
  
    
  


  
     


    ARGUMENTO


    Tres mujeres se adentran en una aventura que ni siquiera se podían llegar a imaginar. Por el sendero se encontrarán con tres hombres, un fotógrafo que forma parte del pasado de una de ellas y vuelve para reclamar lo que es suyo, un detective con un oscuro pasado y un ruso de la alta cuna que se esconde bajo la fachada de “chico malo”. Con el transcurso del tiempo los seis desenmascararán secretos que cambiaran sus vidas. Esta historia de amor y desamor, turbios enlaces y desenlaces entre los personajes, darán comienzo a una historia conflictivamente bella, llena de amor, odio y pasión. 


    ¿Podrán perdonar lo imperdonable?


    ¿Elegirán amar u odiar? 


     


     

  


  
     


     


     


    Dedicado a mi abuela, nacida el día 28 de Marzo, día en el que publico esta historia, también a mi madre y a mi hermana, dos mujeres fuertes y luchadoras y a todas las personas que me han apoyado en este camino. 


     


    Para contactarme: suzanaverginieva@gmail.com


     


     


     

  


  
     


    CAPÍTULO I


    Sofía caminaba por las calles de Madrid mientras escuchaba la canción She Will Be Loved de Maroon 5. Salía de casa más temprano apropósito, para poder pasear antes de trabajar. Siempre que se ponía los auriculares se adentraba en un mundo diferente, compuesto específicamente por sus recuerdos y por sus sueños. Su mente funcionaba como una máquina del tiempo que solo podía llevarla al pasado que es donde los recuerdos aparecían, tanto aquellos que habían sido hermosos como aquellos que fueron dolorosos, todos los que la habían marcado profundamente. Cuando la máquina se adentraba hacía la vía que llevaba al futuro, tomaban protagonismo sus sueños desde los más alocados  hasta los deseos más realistas aquellos por los que luchaba cada día y que desde niña había querido que se hicieran realidad, como el de abrir su propia tienda de antigüedades. 


    Llegó a su destino y se quitó los auriculares, volviendo al presente y a su actual realidad. Abrió la puerta de la tienda Donutstello y se preparó mentalmente para comenzar a trabajar. Su jefa, Esmeralda estaba preciosa, como siempre. Vestía un vestido asimétrico de color granate, combinado con unos stilettos de color nude. Sofía no pudo más que admirar a su principal por su elegancia y atractivo. Esmeralda era alguien en quien era imposible no fijarse. La mujer era de mediana edad, estaba muy bien conservada, era alta de estructura atlética y  de melena rubia. Lo que más destacaba y lo que más admiraba la gente de ella eran sus ojos verdes, tenían una tonalidad muy parecida a la piedra preciosa a la que debía su nombre. 


    -Buenos días Sofí- La saludó calurosamente, mientras la joven  se iba detrás del mostrador. 


    - Buenos días- La respondió energéticamente y con una sonrisa. 


    -Me marcho ya cielo, ya sabes que sobre la mesita negra están las...


    -Ya lo sé, ¡allí están las llaves!- La interrumpió Sofía y prosiguió- Tranquila Esmeralda, ¡a las ocho y media estará cerrado!- Anunció la joven riendo, porque su jefa siempre la decía lo mismo antes de marcharse. 


    Llevaba un mes trabajando allí y no se podía sentir mejor, la encantaba trabajar en la pastelería y recibía un sueldo decente. Vendían todo tipo de donut, pasteles, galletas y postres de pan. Aunque la tienda destacaba especialmente por las donas que tenían una preparación diferente,  eran personalizados y tenían una técnica muy  parecida a las que se utiliza en los Estados Unidos. A la propietaria la gustaba la rara combinación de la repostería y la moda, por eso el ingenioso nombre de la empresa. Sofía se puso su uniforme que estaba colocado en la pared, detrás del mostrador. A la joven la divertía llevarlo ya que sobre él había dibujados varios donut con caritas sonrientes que bailoteaban. Como no entraba ningún cliente se puso a ojear la revista de VOGUE que estaba sobre el mostrador. Una de las tantas páginas trataba sobre una artista que viajaba por el mundo para fotografiar a mujeres desnudas. A Sofía le pareció una forma preciosa de expresión, opinaba que de esa forma el artista llegaba a una gran sinceridad con sus modelos, porque ellas no solamente desnudaban su cuerpo sino también su alma. Emergida en sus pensamientos, se sobre asaltó cuando oyó la puerta abrirse, al ver quién era su cliente se quedó petrificada, su corazón comenzó a latir tan fuerte que por un momento pensó que se le saldría por la boca. Sus ojos se quedaron fijamente mirando los suyos. 


    Él seguía igual que antes, en muchos aspectos. Todavía tenía los ojos tan grises como un día llovioso, pero su mirada ya no era la misma, ahora era la de alguien peligroso, un ser capaz de robar el corazón de una mujer y pisarlo hasta hacerlo sangrar y destrozarlo por completo. Su pelo seguía siendo tan negro como el azabache y a Sofía la dieron ganas de tocarlo, miró sus hombros, mucho más anchos y varoniles que antes y deseó abrazarlo. Inmediatamente borró el pensamiento y se  enfadó consigo misma, después de todos estos años, no podía seguir siendo tan estúpida.


     Los dos jóvenes se miraban uno al otro sin decir una sola palabra hasta que Alejandro rompió el silencio. 


    -Hola Sofí, hacía mucho que no nos veíamos- Dijo aclarándose la garganta el muchacho.  


    -Sí, ¿qué deseas?- Musitó ella nerviosa. 


    - Dos donut rellenos de chocolate y dos de crema, por favor.- Respondió él tranquilamente.


     Ella le puso el pedido en una bolsita que llevaba el logotipo de la tienda, mientras le temblaban las manos. Se enojó de lo tranquilo que se mostraba él mientras que ella sentía que el mundo temblaba  bajo sus pies 


    -Ha sido un placer volver a verte, ¡estás realmente preciosa!- A Sofía le dio un vuelco el corazón al oír el piropo pero intentó mostrarse indiferente. 


    - Sí deseas podemos ir a tomar un café algún día...- Prosiguió diciendo él, para ser interrumpido por ella


    - ¡No! tengo mucho trabajo y casi nunca libro- Respondió ella a secas, mintiendo, esperanzada de no volver a verle nunca más, mientras que él la miró de una forma que Sofía no pudo descifrar. 


    –“¿Parece triste?” -Se preguntó la chica y deshizo el pensamiento, alegando que se trataba de algo improbable. Se sintió de lo más tonta.


    Ya eran las diez de la noche cuando Sofía volvió a casa. Su compañera de piso, Melanie todavía no había vuelto. Decidió entrar a tomar una ducha, quería que el agua borrara el recuerdo de haber visto a Alejandro a tan escasos centímetros de distancia, después de tanto tiempo y cuando menos se lo esperaba. Al sentir el agua mojar su cuerpo se relajó, se sentía mucho más cansada de lo habitual, luego se puso sus pijamas de ositos amarillos y se sentó en la cocina para cenar. Alguien abrió y cerró la puerta principal del pequeño piso, bruscamente. 


    –“Debe de ser Melanie.” -Pensó Sofía sonriendo. Su amiga entró a la cocina exasperada, 


    -¿Qué hay para zampar? ¡Tengo un hambre de muerte! 


    - ¡Tú siempre tienes hambre!- Dijo riendo- No sé ni cómo estás tan delgada. Hay tortilla francesa con atún en el microondas. 


    - ¿Qué tal tu día? - Pregunto Melanie para entablar una conversación.


     -¡Fatal! – Respondió enfadada 


    - ¿Y eso? -Pregunto curiosa su compañera de piso


    – Vi a alguien que llevaba mucho tiempo sin ver. Me hizo sentir como si tuviera otra vez diecisiete


     Melanie miro a su amiga frunciendo el ceño y habló 


    – No comprendo, supongo que ese alguien no te caía muy bien, pero ¿qué mejor que sentirse diecisiete añera otra vez? -Pregunto riendo. 


    - Sí, al menos que tus diecisiete fueran horribles- Habló con tristeza. 


    -¿Te apetece contar? 


    -Es una larga historia- Afirmó Sofía, deseando por dentro poder hablar con alguien de sus sentimientos, pero a su vez no quería molestar a su amiga. 


    - ¡Me gustan las historias largas!- Respondió de forma contundente su compañera de piso. 


    Sofía sonrió satisfecha y comenzó con su relato. 


    - La persona que vi hoy es Alejandro, fue mi novio, durante la época de instituto. 


    -¡Oh! ¡Espera! ¡Es una historia de amor! - Gritó Melanie interrumpiendo a su amiga y asustándola con tantos gritos. -Espera, que voy a por el helado. - Ordenó la chica mientras iba hacia el refrigerador para coger un enorme tarro de helado de menta. 


    - ¡Por Dios Mel! ¡Mira que tienes apetito!


    Melanie Se sentó en la mesa y con una gran cuchara comenzó a comer del dulce gélido mientras preguntaba con ojos abiertos como platos 


    -¿Y? 


    - ¿En qué parte estaba? 


    - ¡Alejandro! Que era tu novio de instituto... 


    - ¡Ah sí! - Exclamó Sofía y prosiguió. - Nuestra relación, al menos para mí, no era la típica  de  entre novios  adolescentes. Yo me había enamorado de él locamente. El noviazgo marchaba muy bien, él era muy atento, cariñoso y bla-bla-bla. ¡El novio perfecto! Los últimos días del curso, me propuso que nos fuéramos unos días, solos los dos a alguna parte. Yo me emocioné, iba a ser la primera vez que estuviera tanto tiempo fuera de casa y encima con él, que por aquel entonces era básicamente mi mundo. Mis padres me lo prohibieron pero yo insistí tanto que al final cedieron, además había tenido unas notas excelentes y mi novio les caía muy bien. Nos decantamos por un pueblecito encantador llamado Oña, al Norte de Burgos. Los primeros dos días fueron maravillosos, yo me sentía en la luna pero en el tercero...


    ¡Riiiing! ¡Riiiing! ¡Riiiiing! Alguien llamaba a la puerta desesperadamente. Sofía se levantó de la silla y con pasos apresurados se encaminó hacía la entrada. Al abrir la puerta vio delante a su prima Natalia. Sus ojos estaban hinchados y rojos, su largo cabello estaba despeinado y respiraba con dificultad. 


    - ¿Pero qué ha pasado? - Preguntó Sofía con preocupación mientras la hacía pasar a dentro. 


    Al verla Melanie se espantó, nunca había visto a la joven mujer antes en tan demacrado estado, se notaba que había llorado mucho y estaba tan nerviosa que era incapaz de hablar. La dieron un vaso de agua y tras diez minutos se tranquilizó y fue capaz de contestar a las preguntas de sus amigas. 


    - ¡Pille a Alfredo con su Katia! Su maldita secretaría y él se lo estaban montando en el despacho.- Explicaba  con la  voz temblorosa, provocando incredulidad en sus amigas que no comprendían cómo había sucedido algo así en un matrimonio, aparentemente tan perfecto. 


    Toda la noche las chicas no durmieron, insultaron a Alfredo y a su secretaria. A Melanie y a Sofía les pareció un poco rara la reacción de su amiga ya que había momentos en los que lloraba y había momentos en los que sonreía como sí le haya tocado mucho dinero de la lotería. 


    La noche fue una combinación de muchas lágrimas y mucha conversación. Melanie  recordó a algún  que otro novio capullo que tuvo en su vida.  En general todos los hombres del planeta eran culpables de todos los males, según las chicas, excepto el abuelo de Melanie y los padres de Natalia y Sofía, también hubo montón pero que montón de helado, Pablo Alboran y cuatro horas de sueño. Siempre que se juntaban ocurría eso. Dejaban de ser mujeres adultas y se parecían  más a unas adolescentes locas. 


    A la mañana siguiente las tres tenían un dolor de cabeza horrible, en realidad el sentimiento era muy parecido a la resaca que se padecía después de una noche loca y mucho alcohol. Solo que en este caso no había alcohol.


    -¡Jo que maldito dolor de cabeza tengo! - Se quejó Melanie. 


    -Ya lo sabemos, Mel. ¡Todas estamos así! Por si no te has dado cuenta....- Respondió Sofía un poco irritada. 


    - Doy gracias a Dios, de que al menos, por mucho que buscamos ayer por la casa, ¡no había alcohol! - Dijo Melanie mientras bostezaba. 


    -Oh sí yo también...- Respondieron al unísono las primas. 


    -Chicas os agradezco mucho lo que habéis hecho por mí, siento haberos molestado pero sois lo único que tengo aquí.- Dijo Natalia mostrando que se sentía culpable y preocupada. 


    -¡No seas tonta! Tú no eres ninguna molestia - Dijo su prima ofendida.


     Inesperadamente el móvil de Natalia sonó, arrugó sus cejas finas  cuando vio en la pantalla el nombre de su marido. Inmediatamente le colgó y se levantó para preparar café cuyo olor inundó la minúscula vivienda rápidamente. Mientras desayunaban, Natalia pensaba cómo pedir a sus amigas quedarse más tiempo en su hogar, necesitaba aclararse y pensar en lo que haría a partir de ahora. Comenzó diciendo


    - Chicas, veréis... Necesito tiempo para poder esclarecer mis pensamientos y...


    - ¡Te puedes quedar el tiempo que haga falta! -Dijo Melanie de forma contundente. 


    - ¡Por supuesto que sí! No hace siquiera falta que lo preguntes. - Habló Sofía también con decisión. 


    -Gracias chicas- Las respondió esbozando una sonrisa torcida, que más bien parecía una mueca.


    Las tres se asustaron cuando oyeron unos golpes muy fuertes en la puerta, Melanie  fue corriendo a la entrada para poder observar por la mirilla de la puerta. ¡Era Alfredo! Se tambaleaba de un lado a otro y seguía golpeando la puerta mientras gritaba 


    – ¿Dónde estás mi amor? ¡Abre la puerta perra! 


    - ¡Alfredo vete! - Le dijo Melanie en tono alto, sin abrir la puerta. 


    -Quiero  hablar con mi amorcito- Respondió él siseando. 


    -Tú amorcito no quiere verte Alfredo, ¡así que vete! - Le gritó ella. 


    El borracho comenzó a insultar y golpear la puerta más fuerte aún. Fue Sofía la que llamó a las autoridades que no tardaron en llegar. Dos policías, altos y fuertes agarraron al hombre de los brazos para llevárselo.


     -Señor policeman... ¡Mi mujer está allí dentro! ¡Exijo que me quiera! - Decía Alfredo dejando atónitos a los guardias.


     Difícilmente lograron llevarse al ebrio que no era capaz de caminar sin tropezarse y sin hablar tonterías.


    Sin llegar a acabar su desayuno, por lo sucedido, las chicas se prepararon rápidamente para comenzar el día. Natalia y Melanie debían irse a trabajar, mientras que Sofía se quedó en casa ya que comenzaba su turno más tarde. 


    - ¡Súbete a mi coche! Es que igual el autobús llega tarde. – Propuso Melanie. 


    -Muchas gracias, tengo que llegar a tiempo. Los clientes que tengo son gente con mucho dinero pero poca paciencia. Sí logro vender esta casa, podré pagaros algo de alquiler. 


    Melanie volteó los ojos diciendo


    - ¡Ya basta! Enserio no te preocupes... 


    -Gracias- Respondió Natalia casi susurrando. -Creo que ya lo tengo claro Mel, cuando pueda iré a por mi coche y todas mis cosas. ¡Me voy a divorciar de él! 


    Melanie se sorprendió por el hecho de que su amiga no pronunció las últimas palabras con tristeza, más bien con mucha determinación, su mirada reflejaba a alguien que ha descubierto una gran verdad y ha encontrado la libertad.


     


    Melanie trabajaba en un gran almacén de al por menor. Allí había absolutamente de todo. Las personas sabían que justo en este sitio podrían encontrar incluso lo menos imaginable. La joven llevaba trabajando en la gigantesca tienda desde hacía casi un año. Intentaba ahorrar suficiente dinero para pagar sus estudios de Organizadora de Eventos. La escuela en la que deseaba ingresar era privada y el precio muy elevado para alguien como ella. Anteriormente había estudiado para ser técnica sanitaria, pero pronto se dio cuenta que aquel mundo no la interesaba, tampoco encontraba trabajo en ese sector. Melanie había comprendido tarde lo que realmente la apasionaba, lo que deseaba trabajar ocho horas al día y no llegar a hartarse sino todo lo contrario, disfrutar. Su descubrimiento fue precisamente al comenzar a trabajar en el almacén. Pronto descubrió que le gustaba estar rodeada de personas, tratar con los clientes, organizar y administrar todo  en la tienda. Sus jefes eran de origen asiático y aunque Melanie había oído alguna vez que los asiáticos suelen ser personas frías, sus superiores no lo eran en absoluto y la sorprendieron agradablemente, además eran bastante generosos, rompiendo así con todos los estereotipos.


    El trabajo que tenía era fácil y bien pagado para las funciones que ella realizaba. Se sentía con suerte, se acordó del día en el que llegó a la capital, una chica de pueblo, que nunca antes había vivido de forma tan independiente. Sus abuelos, que son los que la habían criado, decían que acabaría mal, que no sabría arreglárselas, y que no lograría nada. Pero allí estaba ella, rodeada de pocos, pero buenos amigos, con un  trabajo que cubría sus necesidades y la permitía poner aunque sea poca cantidad a parte, para algún día lograr lo que tanto anhelaba. Su corazón latió de emoción. Su abuela siempre la decía que no debía echarse flores ella misma, pero no pudo evitar  sentirse orgullosa de su persona. 


    Estaba colocando unos pendientes cuando vio entrar a la jefa de su compañera de piso. Ella se percató de Melanie y con entusiasmo  saludó. 


    - Buenos días guapa, ¿qué tal va el trabajo?


     -Buenos días Esmeralda. Bien, ahora estoy más tranquila, eso sí, dentro de una hora esto se llenará -Respondió Melanie riendo. 


    - Ya te entiendo, yo ahora estoy más tranquila. Desde que tengo a tu amiga trabajando en la tienda me puedo permitir ir a hacer mis propias compritas. - Respondió la mujer divertida.


     - ¡Eso es bueno! -Afirmó Melanie para luego preguntar-  ¿Te puedo ayudar en algo? 


    -Veras busco una sirena, pero grande. Es para la hija de una amiga, tiene siete años y está obsesionada con las sirenas.


    -¡Que ternura! Pues mira, hay una que estoy segura que la va a encantar. Nos las han traído hace apenas tres días y casi se nos han agotado.- Informó educadamente la joven mientras la llevaba hasta la sección de juguetes.


    Sobre la pared en un gancho había colgada una sirena de color naranja con el cabello largo y rubio de aproximadamente quince centímetros.


     -¡Oh, es preciosa! Me la llevo, ¿cuál es su precio?- Preguntó emocionada la mujer


    - Cuesta siete con cincuenta. Puedes pagar en caja, allí te atenderá una chica vestida de rosa.


    -¡Muchas gracias! Oye... ¿Tú no deberías estar de descanso ahora?


     - Ah sí, tengo un descanso de media hora, justo dentro de cinco minutos. ¿Por qué? 


    - Porque justo iba a tomar el café en el NewAge, si quieres me puedes acompañar.


     - ¡Pues claro! Un momento que cojo mi bolso y mi chaqueta. Además tengo un hambre de muerte.


     - ¿No has desayunado? -Preguntó Esmeralda preocupada. 


    -Pues no. Hemos pasado una noche muy interesante.- Respondió la chica esbozando una sonrisa.  


    Las dos mujeres estaban sentadas en la terraza del  NewAge disfrutando del buen tiempo. A pesar de que el mes de Octubre reinaba el sol resplandecía y acariciaba la piel de las mujeres que habían levantado el rostro hacía la fogosa estrella para sentir su calor. Melanie  sin darse cuenta contó a su acompañante todo lo que había sucedido entre Alfredo y Natalia, a pesar de que ésta no los conocía, solo de vista ya en alguna ocasión les había visto en una reunión social, la gente hablaba de la gran fortuna de Alfredo Gutiérrez. Con Esmeralda se hablaba fácilmente. Reflejaba buenas intenciones y parecía alguien confiable. -Ya ves, eran la pareja perfecta. Nadie se esperaba algo así... -Acabó su relato, mientras su mirada reflejaba su desconcierto. Esmeralda escuchó atentamente la historia y comenzó a hablar mientras bebía pequeños sorbos de su café con leche.


    - Creo que no hay mal que por bien no venga.  En su momento yo también creí que mi divorcio es una de las peores cosas que me podían haber sucedido. Me sentía perdida y encima estaba sola. Yo no tenía amigas que me apoyaran, como vosotras. Tras un tiempo reflexioné y pensé en todas las cosas peores que me habían pasado en mí vida y cómo yo luchando conseguí  poder seguir hacía adelante. Me dije a mí misma, que no me daré por vencida. Luego la lucha se convirtió en aceptación de la pésima realidad que entonces me rodeaba. Finalmente, tras dejar de insistir y empezar a mirar todas las oportunidades que podrían estar delante de mis narices, me comenzaron a ocurrir cosas maravillosas. Conocí a mi gran amor,  David, mi esposo actual. Conseguí todo lo que había soñado, una casa bonita, negocios rentables, un compañero de vida que me respeta y me ama de verdad. Aunque todavía estoy en proceso de olvidar, de perdonar y dejar marchar al pasado, cada vez disfruto más  vivir mi presente.


    Todo pasa por alguna razón. Sabes, creo que estaba ciega y de repente comencé a ver. Me di cuenta que no amaba de verdad a mi ex esposo. Se trataba de una relación toxica. Los dos nos hacíamos daño uno al otro, tal vez nuestros caminos se cruzaron para que aprendiéramos una lección, pero definitivamente no había amor. Cuando hay amor de verdad, uno es incapaz de hacer daño al otro adrede. Su dolor se convierte en tú dolor. Empezáis a ser uno. El ego desaparece y sobre todo, cuando se trata de amor verdadero no sientes ese vació que te empuja a ser infiel. Te sientes lleno, pleno, satisfecho y no necesitas buscar la felicidad en otra parte.   Sinceramente opino que tú amiga y su marido no eran la pareja tan perfecta que aparentaban ser. ¡Hoy en día la apariencia lo es todo! - Melanie escuchaba embobada a la señora.


     -¿Sabes de lo que yo me doy cuenta Esmeralda? - La mujer levanto las cejas en señal de interrogación. -¡Nunca he amado de verdad!


     


    Se situaba en el metro, como siempre perdida en su mundo cuando repentinamente sintió un dolor débil en el brazo. Se dio la vuelta para ver quién era la persona  que se lo había provocado y se quedó helada. Alejandro la agarraba del brazo mientras la contemplaba con una mirada como el pan de ayer. Su ritmo cardíaco se aceleró 


    -¡Suéltame! -Gritó ella exasperada, haciendo que la gente se volteara para ver lo que sucedía.


     -Me parece que no. -La respondió él de forma contundente con la voz grave. 


    -¿Cómo que te parece que no?- Preguntó ella cabreada,  clavándole la mirada como un sable.


     Alejandro no se inmutó, la tiró del brazo para poder llevarla a una esquina donde no hubiera personas. La chica protestaba y la gente miraba con curiosidad la escena. Finalmente se apartaron de la muchedumbre y ella dijo:


    - ¡Increíble! En ésta ciudad te pueden matar y nadie hará nada.- Gritó soltándose de él, pero Alejandro rápidamente la volvió a agarrar pero esta vez por la cintura y la acercó hacía sí de forma posesiva. 


    Sus rostros quedaron a escasos centímetros, podían sentir la respiración del uno al otro tocar su piel. 


    - ¡Debemos hablar! - Respiraba agitado- Aquel día, fue todo un mal enten... 


    -¡Basta! -Gritó ella fuera de sí, debido a la insolencia de éste, Sofía intentaba soltarse de él, pero siquiera podía moverse, sus brazos la rodeaban con firmeza. 


    Inesperadamente el hombre besó sus  labios con fuerza mientras que Sofía intentaba detenerlo pero no podía, no solamente porque él era mucho más fuerte que ella sino porque sus barreras de seguridad se debilitaban, su cuerpo empezaba a inundarse en su calor. 


    El  beso de Alejandro era insistente, persuasivo y pasional. Sus defensas habían llegado a su límite, ahora ella le respondía,  abrazándolo por el cuello y sintiendo su aroma masculino. Era algo que los dos  habían deseado desde hacía mucho. Alejandro bajó sus manos lentamente por la cintura de la joven hasta llegar a sus glúteos y la acercó más aún hacía su cuerpo ya excitado, ella pudo sentir el deseo de él en su estómago.  Alejandro separó sus suculentos labios de los de ella, dejándolos rojos y doloridos por el fogoso beso, ella le miró a los ojos y en ellos vio el brillo de la lujuria y el deseo. 


    - Alejandro, por favor...- Suplicó gimiendo. 


    -¡Sigues siendo mía!- Dijo el con la voz ronca, provocando que Sofía se estremeciera. 


    -Alejandro para… - Susurró Sofía que empezaba a tener miedo de los sentimientos que reaparecían en su interior, sentimientos que había encerrado con un candado grande.


     Se acordó del dolor que había sentido hacía diez años y el rencor llenó de nuevo su alma. Alejandro no la soltaba,  había empezado a atacar su  cuello tiernamente mientras acariciaba su trasero y aunque una parte de ella no quería que parase este dulce tormento que la mataba lentamente, su orgullo fue más fuerte. Sofía aprovechó la oportunidad y le dio una patada en la entrepierna. El hombre se agachó en el suelo soltando un grito de dolor. El color de su rostro se tornó a un rojo intenso y a Sofía le dio un poco de pena pero no se lo mostró.  Alejándose de él le gritó:


     – ¡No me vuelvas a buscas Alejandro! ¡No quiero volver a verte!


     Él se la quedo viendo mientras se iba y dijo gruñendo:


    - ¡Me veras preciosa y me veras mucho!


     


    -¡Traigo pizza!- Anunciaba gritando Melanie, al entrar dentro del piso. Había visto por la mañana que en el frigorífico no quedaba comida y sabía que a sus amigas no las darías tiempo poder comprar algo. 


    -¡Hurra comida! - Dijeron unánime Natalia y Sofía. Melanie se fue derecha al pequeño salón y puso la caja que contenía la pizza en medio de la mesa, pronto se comenzó a percibir el olor a pepperoni y champiñones. 


    Mientras cenaban, veían la película Pretty Woman, ya la habían visto cientos de veces pero no se hartaban nunca, era un clásico que jamás desaparecía de moda. - ¿Sabéis con quién he ido a comer hoy? - Habló Melanie, justo en la parte en la que los actores de la película hacían el amor sobre un piano. Sus amigas la miraron con interrogación. -Estuve con Esmeralda, tú jefa, paso por la tienda y como era mi descanso nos fuimos  las dos a tomar un café. - Dijo mirando hacía Sofía. -¡Vaya! ¿Es muy maja verdad? - Sí, es de lo más encantadora. Nos ha invitado a las tres, la semana que viene a su casa. -¿A las tres? -Preguntó Natalia sorprendida.- ¡Yo ni siquiera la conozco!- Dijo extrañada y Melanie se puso nerviosa. Se preocupaba de la posibilidad de que su amiga llegará a enfadarse al enterarse de que había hablado de sus problemas personales a una desconocida.


     -Veras yo sin darme cuenta le conté sobre lo de Alfredo, es que es muy fácil hablar con esa señora y como me preguntó por qué no había podido desayunar ésta mañana... Me contó que ella también había pasado por un divorcio y yo pensé que igual te vendría bien hablar con alguien que pueda entenderte y ponerse en tu piel.


     -Pues tienes razón, tal vez pueda tranquilizarme esa señora. Alfredo se va a negar darme el divorcio, le conozco bien. Hoy me han despedido de la empresa. Adivina ¿por qué? Mis jefes son los mejores amigos de él, además de tener negocios compartidos. Han alegado que mi despido es por culpa de mi incapacidad de ser efectiva en mi trabajo. De esa forma me va a ser imposible encontrar otro empleo...- La muchacha hablaba con la tristeza bañando su rostro. - Dios mío no sabía que Alfredo pudiera llegar a ser así- Dijo Sofía impactada. -No sabéis muchas cosas. Él lo arregla todo con su estúpido dinero. Cómo creéis  que ha quedado totalmente impune tras el espectáculo que montó esta mañana aquí en casa. Ni siquiera logré que pusieran una orden de alejamiento. –Explicó Natalia


    Sofía pegó un pequeño mordisco a la pizza, estaba muy inquieta. Necesitaba contar a alguien lo que la había pasado en el metro y aunque el momento no era oportuno, repentinamente de forma rápida soltó. -¡Hoy Alejandro me ha besado y yo le respondí con ganas a su maldito beso! - La habitación se llenó de silencio. Hasta que Natalia con mucha rabia lo rompió- ¿No me digas que estas hablado de ése Alejandro? -La mirada de Sofía lo confirmaba. -No puedo creer que has besado a ese idiota, asqueroso, hipócrita, maldito, cabrón,  gilipollas de mierda. -Dijo Natalia si siquiera respirar. - Pero bueno tranquilízate mujer, que vas a explotar.- Dijo Melanie impresionada. -Alejandro... ¿No es el chico del que me hablaste antes de que viniera Nat?- Sí, el mismo.- Respondió Sofía con aspecto.


     -¿Pero bueno, cuánto tiempo llevas viéndote con él?- Preguntó su prima. -No nos vemos. ¡Por dios! Pasó el otro día por la tienda y como volví a casa de mal humor, Mel me pregunto. Parece que sabe mi horario muy bien, esta tarde me esperaba en el metro. - Natalia había abierto la boca, su rostro revelaba todas sus emociones. Sentía sorpresa, miedo, enfado...


     -Lo último que necesito es que se me juzgue. -Dijo Sofía mirando hacía su parienta. Su prima comprendió que su reacción había sido un tanto desalmada. - Lo siento, es que después de lo que te hizo, me da miedo que sufras de nuevo. -A mí también me da miedo, por eso al final le di una patada en los huevos y le dije que no me volviera a buscar. - Natalia comenzó a reír a carcajadas y dijo con saña -¡Bien hecho!- Mientras que Melanie no comprendía nada, así que preguntó -Pero, no entiendo... ¿Por qué tanto odio? ¿Qué tanto te hizo él? -Me destrozó. - Respondió con un hilo de voz, Sofia. Estaba muy alterada y su prima al ver que podría tener cierta dificultad para hablar, comenzó a contar ella la historia:


     - Durante la época de instituto, Sofía tenía fama de ser la típica chica difícil, no deseaba salir con ningún chico, mientras que todos los jóvenes salíamos a divertirnos y cambiamos de novio/a cada semana, Sofía tenía la mente ocupada en otras cosas. En su casa tenía ciertos problemas familiares pues todos pasaban por una etapa difícil, debido a la reciente muerte de su abuela, que era la persona más importante para ella. Todo ello la afectaba mucho, tanto que llego a encerarse en sí misma y no deseaba relacionarse con nadie, excepto conmigo. Hasta que llego Alejandro. Él era muy parecido a ella en cuanto a gustos, opiniones etc. Inmediatamente congeniaron. En un par de meses, mi prima cambió radicalmente. Se podría decir que él la devolvió a la vida. – Natalia paró un momento y miró a Sofía que tenía la mirada ida, como si se hubiera trasladado a aquel entonces. Su prima tragó saliva y continuó el relato. - Iniciaron su noviazgo, eran una pareja bonita, mi prima era muy feliz y toda la familia estaba muy contenta por ella.  Un día decidieron  pasar unos días juntos. Sofía que era virgen por aquel entonces, perdió precisamente entonces la inocencia. Luego de acostarse con él, se enteró que toda la relación en realidad era una farsa. -¿Una farsa? - Inquirió Melanie frunciendo el ceño. - Sofía respiró profundamente, y continuó ella misma el relato.- La mañana posterior a la noche que hicimos el amor, Alejandro se encontraba en el baño, yo estaba sola en el salón y su móvil sonó así que contesté yo en su lugar. Era su mejor amigo y pensaba que yo era Alejandro, me acuerdo que al contestar, él comenzó a hablar, sin llegar a oír mi voz. Empezó a felicitarle por su gran logro, dijo que le debían todos los del instituto cincuenta euros, que no se podían creer que había logrado tirarse a la mojigata de mí, porque le había llevado tanto tiempo...- Los ojos de Sofía se nublaron por las lágrimas  y la voz se le cortó.  -¡Santo cielo! -Alcanzó a decir Melanie, estupefacta tras lo oído. - Sí, habían hecho una apuesta y toda la relación era una mentira. - Aclaró Natalia, como sí no hubiera sido lo suficientemente claro.  -Me pregunto lo que querrá ahora... ¿Por qué te habrá estado siguiendo? Pensaba en voz Melanie. -No importa el motivo por el cual lo ha hecho, lo importante es que ella lo ignore totalmente y no permita que se la vuelva a acercar.- Habló Natalia con decisión. - Estará solo aquí en Madrid y querrá divertirse con alguna estúpida. Seguramente al verme en la tienda se dijo: ¡Esa es la estúpida que busco!- Dijo con la voz desgarradora Sofía. Sin esperarlo, su celular sonó  anunciándola que tenía un mensaje. Miró su  whatsapp y vio que se trataba de un número desconocido. En el mensaje ponía:


    -Quiero volver a verte, volver a tenerte, volver a sentir tu cuerpo, volver a saborear tus labios, quiero que vuelvas a amarme... ¿No ves que es el Universo quien nos está dando una segunda oportunidad? Déjame explicarte princesa. Nada es lo que parece. Besos, Alejandro.


    Sofía se lo enseñó a sus amigas que la aconsejaron que no hiciera caso al diablo que siempre intentaba engañar a las personas inocentes y buenas. A pesar de que ella no le contestó, tampoco bloqueó su número de su teléfono. Los mensajes del hombre prosiguieron durante toda la semana. Siempre tiernos, provocando la confusión en Sofía. Por un lado deseaba volver a verle por el otro se espantaba con solo pensarlo. Aquel beso siempre se presentaba en sus sueños, había noches en las que ni siquiera podía conciliar el sueño, pensando en él y en el contacto tan cercano que habían tenido después de tantos años. Sin embargo, en sus sentimientos predominaba el miedo de sentirse utilizada otra vez, el orgullo también jugaba un importante papel en seguir rechazándole. Un día los mensajes y las llamadas cesaron, lo cual la entristeció, aunque no le contestaba, ver sus mensajes y saber que la llamaba la hacía sentirse más cerca de él.  Sus sentimientos eran raros e inexplicables para ella. La confusión reinaba en su interior y  sentía perder el control por todos aquellos sentimientos que habían despertado otra vez. Sofía había pensado, durante todos estos años, que sus sentimientos se habían muerto en aquel triste día, pero parece ser que simplemente estaban en coma.


     

  


  
     


    CAPÍTULO II


    Las chicas se situaban delante del chalet de Esmeralda. Desde fuera se notaba que se trataba de un  caserón bastante grande. Tocaron el botón del minúsculo timbre y una voz femenina con  acento latino contestó. Al decir sus nombres, el gran portal de color verde lima se abrió dejando a la vista de las mujeres un impresionante paisaje. El jardín era muy grande, en medio del hermoso edén, había una fuente muy curiosa. Se trataba de una estatua de un ángel precioso, hecho de mármol, con alas grandes y definidas, de arte románico, el agua salía a través de su miembro varonil. Al pasar por allí, Melanie comenzó a reírse a carcajadas y dijo 


    – ¡Este ángel tiene un unicornio muy pequeño!


     - Por dios Mel ¡No seas infantil! La señora Esmeralda pensará que somos unas inmaduras y vulgares.- Dijo Sofía, comenzando a preocuparse por el comportamiento de su amiga. 


    -¡Puf! Pero que exagerada eres... -La respondió Melanie, riéndose.


     La puerta principal de la casa se abrió, Esmeralda estaba allí con su habitual y radiante sonrisa. Vestía  un pantalón leggin y chaqueta cruzada de punto. El conjunto entero era de color gris clarito. Melanie pensó que la mujer vestía con ropa cómoda de estar por casa, pero a su vez adecuada para recibir invitados, la pareció algo inteligente, ella no sabría sacar tanta utilidad a los conjuntos que tenía. Claro está, que su ropa tampoco se parecía a la de Esmeralda, era de peor calidad y su estilo, decían que era muy extrovertido. 


    -¡Pasad chicas, adentro!- Decía la señora mientras las daba dos besos a cada una en las mejillas. 


    Al entrar lo primero que se apreciaba era que el tipo de diseño del hogar era una combinación de decoración rústica y estilo contemporáneo que se mezclaban perfectamente. Una joven de buen ver de entre veinte y veinticinco años, aproximadamente, llamó a Esmeralda de forma sutil. Por su acento las chicas comprendieron que se trataba de la misma chica que les  había abierto la puerta principal. 


    Se quedaron en el recibidor y se contemplaron a sí mismas en el gran espejo que había anclado en la blanca pared. Las tres eran muy diferentes una de la otra en cuanto a aspecto. Natalia era la más alta, su cuerpo era atlético pero no era tan fina como su amiga Melanie, morena y de ojos café muy oscuros. Sofía tenía el mismo color de ojos y cabello pero era mucho más bajita que las otras dos y de cuerpo voluptuoso y marcadas curvas. Como contraste total estaba Melanie que era muy rubia de ojos azules, bastante alta y delgada. -Oye que monas estamos ¿no?- Dijo Melanie divertida y Natalia hizo señal de estar en de acuerdo con su afirmación. Sofía se limitó a esbozar una sonrisa, la realidad era que no se sentía nada atractiva y menos con sus amigas al lado de ella. En su opinión ella era la menos agraciada.


    Esmeralda volvió e hizo pasar a las chicas  a un amplio salón, dejándolas solas otra vez  por un par de minutos. Las tres se quedaron boquiabiertas tras ver el buen gusto que tenía la propietaria. El suelo era de tarima maciza  de varias tonalidades del color marrón, dando la sensación de más naturalidad. Los muebles eran de color gris y de terciopelo. Como contraste,  el sofá estaba decorado con una manta de pelo de color blanco roto, mientras que sobre los sillones había cojines también de pelo y del mismo tono que la manta.  


    Al volver a entrar al hall, la anfitriona traía una bandeja plateada con motivos geométricos, sobre la que había bollos suizos de canela cuyo olor embriagaba la habitación. Los deliciosos dulces estaban acompañados de té y café. - Espero que os guste, sí deseáis os puedo traer otra cosa- Dijo Esmeralda al sentarse.  – ¡Oh! No, está todo muy bien. El café nos gusta a las tres y de los bollos ni te cuento.- Respondió riendo Sofía. - Bueno pues estos os van a encantar. ¡Los ha hecho mi marido, David!- Informó orgullosa la señora. -Veis chicas, un marido chef... ¡Aprended!- Dijo Sofía provocando la risa en sus amigas que respondieron a la vez- Tú también, cariño. 


    - Querida he entendido que estás pasando por un divorcio. Espero que no creas que me estoy inmiscuyendo donde no me llaman, pero si necesitas ayuda, he pasado por lo mismo, tal vez pueda aconsejarte.- Dijo Esmeralda, entablando la conversación.


     - Sí, pero creo que este divorcio no es el típico. Mi marido se niega rotundamente a dármelo. 


    -  ¡No puede ser! Eso da igual, además se supone que te ha sido infiel ¿cierto?- Preguntó con cierta cautela ya que no se conocían y tal vez a ella no la gustaría hablar  sobre sus asuntos personales abiertamente. 


    Pero Natalia hizo un gesto afirmativo con la cabeza y dijo


    - Sin embargo, lo van a negar los dos. Tanto él como su amante. Mi marido es muy rico y tiene muchas amistades muy influyentes, algunos incluso son parte de la ley. Me ha dicho que va a alegar que yo solamente quiero el divorcio para quitarle el dinero. Yo pensaba no pedirle nada, para que se acabe esta pesadilla pero éstas- Dijo señalando a sus compañeras de piso- Me han abierto los ojos. Casi todos los días, después de trabajar iba a la empresa de mi marido y les ayudaba. Su empresa llego a incrementar sus ingresos un diez por ciento desde que estoy yo. Luego casi todo mi salario se lo daba a Alfredo ya que se suponía que era dinero conjunto, pero al final él se lo gastaba y decía que eran gastos de empresa... 


    - Pobrecilla, bien que tus amigas te has hecho entrar en razón. Tú debes coger la parte que te corresponde de los bienes. Y nadie debe vivir con alguien involuntariamente.- Respondió categóricamente la mayor de todas. 


    - Lo sé, pero él prácticamente me obliga a perdonarle. Ya sabes el estatus social es muy importante para algunos y un divorcio supone vergüenza publica -Dijo con tristeza la joven. 


    - ¿Sabes qué? Te recomiendo que contrates a un detective, sí logras demostrar que ese imbécil te ha sido infiel, por muchos amigos que tenga, no podrán negarse a darte la razón a ti. De esa forma podrás divorciarte y además ganaras un poco de dinero, que te corresponde y siempre viene bien.


     - ¡Vaya! Es una idea genial, pero... Yo no conozco a ningún detective confiable y que sepa que hará un trabajo bueno y lo peor, no tengo con qué pagarle. 


    - Del dinero no te preocupes, yo te lo puedo prestar y cuando ganes el caso, me lo devolverás. 


     Natalia estaba con la boca abierta, sin creerse lo que estaba ocurriendo.


     – Y el tema del detective, tampoco te preocupes, conozco a uno muy bueno. Hace tiempo le ayude cuando estaba en una situación muy difícil y me debe un favor, tal vez incluso pueda cobrarte menos de lo que suele cobrar habitualmente. - Natalia estaba de lo más emocionada, se tiró sobre Esmeralda abrazándola mientras la daba las gracias. Por fin la vida comenzaba a sonreírla, después de tanto tiempo.  El resto del día, las mujeres charlaron sobre otro tipo de cosas, como la idea de Esmeralda de incluir en su negocio cupcakes y mini tartas de diferentes frutas, al estilo americano.


     


    Natalia volvió a casa sola. Melanie y Sofía se fueron corriendo a comprar los ingredientes que necesitaban Esmeralda y su marido para hacer los cupcakes. Aunque se lo estaban pasando muy bien en la hermosa casa, Natalia necesitaba quedarse un rato a solas. Se tumbó  en posición de feto, en el pequeño sofá mientras miraba el  papelito que Esmeralda la había dado, con el número del detective. Finalmente se decidió a llamar al hombre, pero nadie contestaba así que se decantó a navegar un rato por Internet.  Entró en Amazon para buscar algún libro, eso siempre mantenía su cabeza ocupada y la relajaba, la llamó la atención uno  denominado “La vida de Tea”.  Leyó la descripción y sus ganas aumentaron de adquirirlo, se trataba de un soldado nazi enamorado de una judía. Justo cuando estaba a punto de escribir sus datos para poder comprarlo, su teléfono sonó. 


    - ¿Sí, quién es? 


    - ¿Quién eres tú? Que me llamaste hace poco. - Respondió una voz grave muy masculina. 


    - ¡Ah! ¿Es usted el detective Eydan? 


    - Sí soy yo, ¿con quién hablo? 


    - Veras... Me fuiste recomendado hace solamente dos horas


    Comenzó a reírse. 


    - Mi oficina está en la calle, San Roque 17. ¡En media hora espero que estés aquí!- Ordenó el supuesto detective y colgó el móvil.


     Natalia arrugó las cejas extrañada por tanta rapidez y por tan repentina cita. 


    - Tal vez Esmeralda habló con él y éste ya  estaba al tanto de quién era ella. Es posible que el detective no se ande con rodeos y desee comenzar ya con el trabajo.- Pensó Natalia, impresionada por el profesionalismo de aquel hombre, que no la había hablado de forma muy amable, pero Esmeralda ya la había dicho que era muy bueno  en su trabajo así que no se preocupaba.


     Se puso rápidamente a buscar ropa, tenía solo media hora, debía de ser más rápida que la velocidad de la luz. De repente se acordó que casi no tenía ropa, no había podido recoger todas sus pertenencias debido a la tensión que había entre ella y su todavía marido. Se fue corriendo a la habitación de Melanie. Tenían más o menos las mismas medidas de cuerpo, sin embargo se quedó decepcionada al ver que su amiga no tenía ninguna prenda un poco más recatada, su amiga solía vestir de forma mucho más extrovertida. Vio en una de las perchas una blusa de color negro que aunque tenía un escote bastante pronunciado, Natalia pensó que sí que la serviría. La combinó con unos vaqueros casuales que ella tenía en su maleta y se puso unos botines yéndose del piso corriendo. 


    Llegó cinco minutos tarde y llamó a la puerta, para su sorpresa la abrió un hombre muy atractivo y joven. El detective Eydan era de estatura mediana, ojos tan azules como el mar que  al mirarlos Natalia se estremeció. Su pelo era negro y su cuerpo representaba totalmente a la belleza masculina, sus hombros anchos y sus fuertes brazos llamaban la atención inmediatamente. Cuando el detective la vio la recorrió con la mirada, centrándose especialmente en los pechos de la joven mujer. Natalia se puso roja y no pudo evitar taparse el busto con la fina bufanda que llevaba en el cuello. Eydan se rio, mostrando sus perfectos y blancos dientes, la hizo pasar a dentro, la chica no podía descifrar bien la expresión de su rostro, su sonrisa era cordial pero sus ojos denotaban cierta burla.


    Natalia estaba a punto de sentarse pero sin una razón aparente, el hombre la agarró de la muñeca y la empujó sobre el sofá que había en un lateral de su amplia oficina. Natalia intentó levantarse pero el detective fue más rápido y aplastó  su cuerpo con el suyo propio, que era mucho más pesado, los labios del hombre comenzaron a  devorar con insistencia los de ella, dejándola sin respiración. Ella pataleaba pero a él no le afectaban mucho sus protestas, cogió las esbeltas manos de la mujer con su fuerte mano y las puso encima de su cabeza.  Con su mano libre enrollo el mechón de la coleta que llevaba la mujer, y tiró suavemente para que sus ojos miraran los suyos, por un segundo bajó la mirada hacía los labios degollados de Natalia y sonrió diciendo


    - ¡Eres la puta más hermosa que he visto!- Natalia estalló en cólera, y gritó tan fuerte como su garganta le permitía. 


    - ¡Déjame ahora mismo, maldito canalla!


    El detective se limitó a seguir sonriendo de forma arrogante y respondió:


    - Venga ya... ¡Tú lo que quieres es que te taladren!


    Natalia ya no podía, sentía que sí en este momento pudiera moverse probablemente mataría a ese despreciable ser. Debido a lo indefensa que se sentía comenzó a llorar desconsolada, todo se estaba repitiendo. 


    -Déjame,  te lo suplico. - Rogó sin fuerzas. Al verla llorando, Eydan se asustó y  rápidamente se levantó dejándola libre, ella se arregló la blusa que ya se había arrugado y debido al forcejeo se le había bajado demasiado, dejando al descubierto gran parte de sus firmes pechos, no podía parar de llorar, sollozando dijo sus pensamientos en voz alta


    - No puedo creerme que Esmeralda me haya recomendado esto. 


    El rostro del detective se descompuso adquiriendo un tono pálido como la cera.  Aterrorizado preguntó 


    -¿Esmeralda? ¿Tú no eres la stripper cubana Magaly? 


    Natalia le miró con desprecio y con las ultimas gotas de orgullo que la quedaban respondió gritando. 


    -¡No! ¡Yo soy la española Natalia! Y no soy una puta… ¿Sabes qué? -Le espetó ella, provocando que el detective, cuya culpabilidad comenzaba a ahogarle,  tragará la saliva. – ¡Ninguna mujer se  merece un trato así! -Acabó diciendo, para luego irse cerrando la puerta tras de sí, de un portazo. 


    Eydan se quedó con la boca abierta. No podía creerse lo idiota que había sido y con una amiga de Esmeralda. 


    - ¿Cómo he podido pensar que semejante diosa, la mismísima Afrodita reencarnada, podría ser una prostituta? - Pensó el detective. 


    Luego se acordó de las últimas palabras de la mujer,  que resonaban una y otra vez en su cabeza. “Ninguna mujer se merece un trato así”. 


    -Tenía razón- pensaba Eydan. 


    Se había portado como un bárbaro, pero es que le habían dicho que a la stripper le gustaba lo duro, pero seguía sin ser propio de él portarse de esa forma con una mujer. Cuándo vio a Natalia delante de su puerta, lo primero que quiso fue poseerla al instante. Tener entre sus manos a esos hermosos pechos y acuñarlos, probar sus carnosos labios y sumergirse  en la pasión con ella, se la imaginó en su cama todas las mañanas dándole los buenos días y regalándole una sonrisa después de una noche desenfrenada, de repente sintió algo que no pudo descifrar...


    - ¡Esto es una locura! Si ni siquiera la conozco- Pensó Eydan en voz alta. 


     


     


    Cuando llegó a casa estaba desolada. Desde el pasillo oía las voces de sus amigas que provenían desde el salón. Entró a la estancia, sus amigas estaban de muy buen humor. Sobre la mesa había una bandeja llena de cupcakes. 


    -¡Dadme uno de éstos!- Ordenó Natalia en tono alto, provocando que Melanie derramará su vaso con limonada en la alfombra. 


    -¡Maldita sea! -Se quejó la chica


    - ¿Se puede saber qué te pasa?- Preguntó molesta.


     - Lo que me pasa, es que Esmeralda me recomendó a un psicópata, violador de mujeres.- Respondió dejando atónitas a sus compañeras. 


    - ¿Cómo? - Alcanzó a preguntar Sofía.


     -Pensó que yo era una puta, me confundió con otra y cuando entré dentro de la oficina, el loco se abalanzó sobre mí y casi me viola. -Se explicó temblando al recordar el suceso.


     -¿Estas herida? ¿Te hizo algo?- Preguntó Melanie histérica, levantándose para tocar a su amiga.


     -No. Solamente me llegó a besar.- Respondió Natalia, pensando que aquello no era un beso, él prácticamente había violado su boca y a ella la había encantado, pero no podía contar eso último a nadie, siquiera quería pensar en ello, porque llegaba a la conclusión de que se estaba volviendo loca. Cuando el detective la besaba se había excitado y sintiendo como se le humedecía el sexo, pero su excitación desapareció rápidamente después de que él la dijera que era la puta más hermosa. Después se sintió tan indefensa porque le había pedido entre gritos que la soltará  pero el animal seguía sin prestar caso a sus suplicas… Natalia esperaba no volver a ver nunca más a este sujeto.  


    Justo en ese momento alguien  llamó a Melanie, ella se fue al pasillo para hablar mientras que Natalia contó de forma más detallada lo ocurrido a su prima. Al entrar Melanie anunció


    - ¡Era Esmeralda! Me ha dicho que si puedo ir a la tienda para crear una página web de venta para sus postres caseros. Ella y su esposo no se llevan muy bien con la tecnología. Podríais venir conmigo y de esa forma tú- Dijo dirigiéndose hacía Natalia-  Podrías pedir explicación de lo que te ha ocurrido. 


    -No, ya no tengo fuerzas de verdad. Ya hablaré con Esmeralda y la pediré una explicación, pero ahora lo único que necesito es tomar una ducha y dormir. - Se explicó con una voz apagada que denotaba su cansancio.


     -¿Quieres que me quede contigo cielo?- La preguntó su prima, preocupada.


     -No, de verdad. No te preocupes Sofí... Ahora necesito estar un rato a solas.


    Cuando por fin se quedó abrazada por la soledad, se fue al baño y puso el agua para llenar la bañera. Para su suerte sobre la encimera del lavabo había un plato sobre el cual había montón de productos relajantes de Lush. Natalia los solía utilizar mucho para tranquilizarse después de discutir con Alfredo. Llenó la bañera y puso una pompa de jabón en el agua, tras unos segundos el agua ya estaba de un color rosa combinado con rojo intenso y brillantina. El aire se llenó de una fragancia deliciosa a frutos rojos,  ella se relajó disfrutando los minutos en los que podía dejar de pensar, evadirse un poco de su maldita realidad.


     Sin embargo al caer al agua en vez de dejar su mente en blanco, su cabeza empezó a llenarse de pensamientos. Su cerebro iba a explotar, comenzaba a arrepentirse de sus decisiones, la idea de volver con Alfredo y seguir viviendo una vida llena de frustración retumbaba en su cabeza, porque tenía miedo al futuro, al  fracaso y temía de caer totalmente en el abismo. Sus lágrimas empaparon su cara, justo había pensado que la suerte la sonreía, pensó que Esmeralda era un ángel enviado por el Universo para ayudarla, pero ella la había mandado hacía  la boca del lobo. Desde luego se había sentido aún más denigrada como mujer muchas veces antes, pero esperaba dejar eso en el pasado y las acciones del supuesto detective la habían hecho sentir como sí el pasado no deseará marcharse, como si fuera su única alternativa. Sin embargo no podía negar que en su vida alguien la había besado de esa forma y jamás había sentido algo así con otro hombre, ni siquiera con Alfredo que era su marido y al que había aguantado tantos años, aquel desconocido había despertado en ella algo que no sabía que existiera. 


     


    Después de media hora, el agua ya empezaba a ponerse fría, así que salió de la bañera. En la puerta del aseo había colocado una bata de seda de color rojo, recién lavada. Era de Melanie, pero Natalia se la puso, sabía que su amiga no se enfadaría. La verdad es que las chicas eran como hermanas y compartían todo. Dentro de su corazón sintió amor y sobre todo agradecimiento, de no estar sola en un momento tan difícil para ella. Sin llegar a secarse bien, se encamino hacía su cuarto, que anteriormente era una especie de vestidor. Los primeros días Natalia dormía en el sofá  del salón, pero luego Sofía maquinó la idea de convertir ese vestidor en una minúscula habitación.


     Dentro solo cabía una cama de tamaño normal y una mesilla de noche. Las pocas pertenencias de la chica estaban guardadas dentro del sofá del hall ya que éste se abría y dentro se podían guardar cosas. Justo cuando cogió unas tangas de color negro del cajón de su mesilla, alguien llamó a la puerta. Natalia comenzó a reírse, sabía que era Melanie, porque ella siempre se olvidaba alguna cosa antes de salir.  Con la delicada prenda en la manos se dirigió hacia la entrada y abrió la puerta sin siquiera mirar quién era.


     -Bueno esta vez... ¿qué te has olvidado, Mel? ¿Las llaves o el teléfono?- Intentó adivinar Natalia.


     -¡La dignidad!- Respondió una voz grave y muy masculina.


    Natalia se quedó paralizada, reconoció de inmediato la voz aunque solo la había oído una vez. Se dio lentamente la vuelta y allí estaba, plantado como un cactus en la puerta, el detective Eydan que la miraba de una forma peligrosa. La fina tela de la bata se había pegado al cuerpo de la mujer, el agua todavía caía por sus largas piernas y sus senos se marcaban bajo la tela sin dejar mucho a la imaginación. Él detective miró las tangas que sujetaba en su mano derecha y no pudo evitar imaginársela solo con ellas puestas.


     -¿Qué quieres?- Preguntó Natalia con la voz entrecortada. 


    - Por favor deseo hablar contigo. Quisiera disculparme por mi comportamiento. - Respondió él con voz ronca como la de un camionero.


     El detective miraba cada centímetro del cuerpo femenino, sus ojos la quemaban. Natalia pensó que nunca había visto a alguien hacer el amor solamente con la mirada.


     - ¿Disculparte?- Preguntó con una voz apenas audible y incrédula. -Pero sí ni siquiera ahora tienes la decencia de no mirarme como si fuera un trozo de carne. - Lo espetó la mujer cuya afirmación fue como un cubo de agua helada que le devolvió la razón al detective. Él se dio la vuelta para no verla y balbuceó


    - Lo lamento de verdad, pero eres una mujer demasiado hermosa. Por favor, te suplico que hablemos...- Natalia se ruborizó tras esa declaración y la intrigó saber lo que el hombre podía decirla, vio claramente que no tenía malas intenciones esta vez y que realmente lo lamentaba, así que respondió.


    - Bueno, vale…  Esperarme en el salón, yo me vestiré primero y luego te escucho. - Ambos se dirigieron al hall, el hombre se sentó sobre el sillón mientras que Natalia se agachó ligeramente, para poder abrir el sofá y coger la ropa que se iba a poner. Al inclinarse, la bata se levantó y dejo al descubierto sus muslos. El detective no se perdió detalle, comenzaba a sentir bastante dolor en su entrepierna. 


    Natalia no tardó en volver. Esta vez iba muy tapada, como si eso la protegiera de alguna forma. Llevaba una ancho jersey y un pantalón pijama también holgado. Su largo cabello estaba recogido y hecho en un moño, despeinado. Vio a Eydan moverse incomodo en el sillón, hacía muecas de dolor. 


    -¡Vaya! Se retuerce por la culpabilidad que le come por dentro.- Pensó Natalia, alegrándose por dentro. Aunque Eydan no se retorcía precisamente por eso 


    -¡Bueno empieza a cantar!- Dijo ella al sentarse enfrente de él. 


    Eydan se aclaró la garganta y comenzó a hablar


    - ¡Hoy hubo un mal entendido muy feo! Yo pensé que tú eras otra persona con la que tenía un acuerdo y a la que tampoco conocía. 


     Natalia le fulminaba con la mirada, le daba asco pensar en que el acuerdo con esa otra mujer era el sexo. Eydan a su vez se sentía como un auténtico imbécil. 


    -Veras...- Continúo él aclarándose la garganta-. Esmeralda no es solamente una amiga, esa mujer es como una madre para mí. Ella me ayudó en los momentos más difíciles de mi vida.  Después de que te fueras  la llamé por teléfono y me contó tu caso, además se enfadó mucho por mi deplorable comportamiento. Por favor, no la culpes por mi estupidez. 


     Natalia comprendía que Esmeralda debía de ser realmente  importante para el detective, repentinamente sintió la enorme curiosidad de saber sobre lo que le había sucedido y sobre la clase de ayuda que le había prestado la mujer. 


    -¡Me gustaría prestarte mis servicios sin a cambio cobrar nada!- Informó finalmente él, dejando a Natalia de lo más sorprendida. 


    - Disculpa...No se sí he oído correctamente...- Dijo ella sin creerse lo que estaba sucediendo.


     - ¡Sí has oído correctamente! No pienso cobrarle a una amiga de Esmeralda y debido a mi pésima actitud contigo, esa podría ser mi forma de disculparme. 


     Natalia, sintió que había estado merodeando durante mucho tiempo en un túnel muy oscuro y que ahora llegaba hasta el final de ese túnel, comenzaba a ver los primeros rayos de luz.


     - ¿Cómo podría no estar de acuerdo? - Dijo ella alegremente. -La verdad es que yo no estoy en una buena etapa, económicamente hablando. Esmeralda me dijo que me prestaría el dinero para poder contratarte.


     El hombre la miró sonriendo de forma amable y dijo:


    - Bueno, pues ya no hace falta que te endeudes. Mañana mismo, te llamaré para que me cuentes más cosas sobre tu ex marido, como por ejemplo, los sitios a los que suele ir, sus mejores amigos etc. y alguna cosa sobre la amante también. 


    - La verdad es que no sé casi nada sobre ella...


    - No pasa nada, yo lo entenderé todo, tú tranquila. - Respondió, levantándose ya para irse.


     Se despidió del detective y se preparó para conciliar el sueño. Al cepillarse el pelo, delante del espejo, se sintió hermosa y muy sexy. Nunca antes un hombre la había mirado de esa forma. Tocó sus labios con el dedo medio y el índice, no podía olvidar el hambriento beso del detective. Su contraste de hombre rudo y luego tan amable que hasta era capaz de ayudarla sin cobrar un céntimo, la desconcertó. Eydan era misterioso y a ella la apeteció resolver a dicho misterio, penetrar en lo más profundo del alma de aquel hombre. Luego se dio un suave golpe en la frente, diciéndose a sí misma que reaccionará, que pensará de forma razonable, al fin y al cabo esto era la vida real y no un libro romántico de los que suele leer Sofía. 


     

  


  
     


    CAPÍTULO III


    Los rayos del sol que entraban a través de las cortinas despertaron a Natalia. Se levantó perezosa y se dirigió al servicio. Al lavarse la cara el frío del agua la despertó, miró por todo el piso pero no vio a nadie a quien dar los buenos días. De pronto recibió un mensaje de Melanie- 


    ¡Buenos días hermosura! Estamos con Esmeralda en el NewAge. Tenemos una muy buena noticia. Te esperamos allí. Esmeralda quiere hablar contigo.  Tk.


    Sin desayunar, se vistió de forma muy casual y con pasos rápidos salió a fuera. Tardó mucho en coger un taxi y se enfureció, Alfredo no la había dejado llevar su coche, diciendo que él se lo había comprado y según su lógica le pertenecía. 


    Al llegar al NewAge, vio de lejos a sus amigas reír a carcajadas, parecían muy contentas y la curiosidad empezó a comerla por dentro. 


    -Hola, buenos días- Dijo Natalia para saludarlas.


     Las tres se levantaron y le dieron un beso en la mejilla.


     - ¿Y cuál es esa increíble noticia?- Preguntó con entusiasmo, mientras se sentaba.


     Las mujeres se mantuvieron calladas para dar más dramatismo al asunto, finalmente entre risas Melanie respondió.


    - Esmeralda se ha ofrecido a pagar mis estudios en el EDOEF (Escuela de Diseño, Organización de Eventos y Fotografía). -Natalia se quedó pasmada. Comenzaba a resultarla demasiado extraña la bondad de aquella mujer, pero se limitó a sonreír, no quería destrozar la felicidad que ahora mismo sentía su amiga. 


    -Me alegro mucho por ti- Dijo ella levantándose de la silla para abrazar a su amiga.


     Realmente se alegraba por su amiga, pero la resultaba difícil no pensar en que detrás de tanta  amabilidad había otra cosa, se trataba de una de las escuelas privadas más caras de la región. Deseaba equivocarse con Esmeralda, pero todo era muy sospechoso. Melanie irradiaba felicidad, su rostro estaba lleno de luz y su sonrisa lo iluminaba todo a su alrededor. 


    -Me parece una profesión muy interesante y me gustan los jóvenes con ambiciones. Melanie  llegara lejos ya que en esta escuela se hacen contactos desde el primer día y ella es muy comunicativa, además su aspecto es perfecto para trabajar cara a público. - Dijo Esmeralda de forma cariñosa. 


    - Yo no sé cómo agradecerte.- Habló la aludida sollozando por la emoción. 


    -¡Oh! No llores, querida... La única forma con  la que puedas agradecerme es consiguiendo hacer realidad  tus sueños. Cuando yo era joven nadie me empujó y nadie me dio su apoyo para que luchara por los míos. Por eso, cuando veo a una persona tan joven, como vosotras deseando conseguir sus propósitos, y creyendo en sus ideales, deseo ayudar y además puedo permitírmelo. - Explicó Esmeralda mientras sujetaba la mano de Melanie entre las suyas, de forma muy maternal.


    Natalia pensó que posiblemente la señora decía la verdad, sí que existían personas buenas, solo que ella no estaba acostumbrada ya que durante mucho tiempo no había estado rodeada de gente tan compasiva, bondadosa y generosa. Por eso cualquier buen acto la parecía sospechoso e increíble.


    - Querida, lo siento tanto por lo ocurrido con Eydan- Dijo Esmeralda, dirigiéndose hacía Natalia y sacándola de su ensimismamiento. 


    -Ayer vino a disculparse y me ofreció prestarme sus servicios gratis. ¡Él pensó que yo era una puta!- Respondió Natalia, mientras recordaba el suceso 


    - Desde luego, las personas cambian. Conozco a Eydan desde hace mucho tiempo y jamás me creería que él llegará a portarse de esa forma, de hecho si no me hubiera llamado él mismo para contarme todo, no te habría creído. Cuando me llamó, realmente se sentía culpable. –Explicó la mujer.


     - Me gustaría olvidar lo sucedido. He aceptado su disculpa porque como sabéis, yo no estoy en mi mejor momento y endeudarme no era una opción muy viable. A pesar de tu generosidad Esmeralda, la idea de no pagar absolutamente nada, es reconfortante. Sino estaría enloqueciéndome de cómo pagarte el dinero lo antes posible. -Dijo Natalia con sinceridad. 


    -¡Oh! Querida, pero yo no te daría la lata para que me pagarás, para nada. ¡No soy así!- Respondió Esmeralda, mostrando que el comentario de la joven la había ofendido un poco.


     -Yo eso lo entiendo, de verdad. No quería ofenderte de ninguna forma, realmente te agradezco todo. Simplemente mi carácter es así. Yo me sentiría nerviosa a pesar de saber que tú no me pedirías el dinero y serías paciente conmigo.


     - ¡Comprendo! En ese caso, lo único que podemos hacer es agradecer que las cosas se hayan desarrollado de esa forma. ¡Hoy parece que solo hay buenas noticias! - Dijo Esmeralda riendo. 


    -Bueno, pero al fin y al cabo no hemos entendido lo más importante de toda esa historia.... ¿Es guapo el detective?- Preguntó muy curiosa Melanie, haciendo reír a todas a carcajadas.


     -De verdad no quiero hablar más de eso -Respondió Natalia sonrojándose. 


    -¡Huy! A Natalia le gusta el detective- Comenzó a decir canturreando Melanie como una niña pequeña. 


    - ¡Mel, déjala en paz! Y tú...- Dijo Sofía mirando hacía su prima. ¡No te quejes! He visto al detective en su foto  de perfil de Facebook y está como un tren. 


    - ¿Si? ¡Enseñame la foto! -Pidió emocionada Melanie. 


    Sofía sacó su móvil de su gigantesco bolso y rápidamente se conectó al Wifi del NewAge. 


    La foto de perfil del detective le mostraba en un look mucho más desenfadado y casual que las dos veces en las que le había visto Natalia. 


    -¡Pues sí! ¡Está muy bueno!- Afirmó Melanie entre gritos. 


    - ¿Os vais a callar ya las dos? -Preguntó Natalia siseando. 


    Esmeralda  escuchaba la conversación de las chicas y finalmente habló entre risas 


    -¡Sois como unas niñas pequeñas! Yo no sé si Eydan te parece guapo Natalia, pero desde luego a él tú sí que se lo pareces. Fíjate, el pobre hombre no pudo contenerse a meterte mano y no es precisamente esa clase de hombre, te lo aseguro. - Dijo con los ojos abiertos como platos.


     Sofía y Melanie ya lloraban de la risa mientras que Natalia se tapaba la cara con las manos ya que se moría de la vergüenza, aunque no le creyó ni a una sola palabra a Esmeralda, y menos la última parte de que no era ese tipo de hombre. 


    Cuando volvieron a casa Natalia recibió una llamada del hombre del que llevaban hablando todo el santo día.


    - ¿Sí? -Contestó, deseando oír que la investigación avanzaba. 


    -¡He encontrado cosas que ni siquiera puedes imaginarte sobre Alfredo! Te llamo porque voy a tardar más de la cuenta en este caso. En cuanto lo tenga todo te lo contaré y créeme podrás olvidarte de la existencia de tu ex para siempre.


    El detective respiraba agitadamente y antes de que Natalia logrará preguntar más cosas, el hombre colgó, dejándola con un mal sentimiento que no la abandono en toda la noche.


     


    Por la mañana Melanie no paraba de caminar de un lado a otro. Iba al armario probaba un conjunto, corría al pasillo y se miraba en el espejo haciendo cara de no aprobación. 


    -¡Por Dios! ¡Ponte algo y ya! Con ese cuerpo todo te quedará bien...-Decía Sofía ya harta de verla corretear. 


    -Tú no lo comprendes, se trata de una escuela donde el profesorado está formado por personas famosas en el mundo de la decoración, la hostelería, la publicidad…- Contestaba Melanie mientras se alejaba para ir a su habitación y elegir otro conjunto. 


    Finalmente entró a la cocina para ver sí a sus amigas las gustaría su elección tanto como a ella. Llevaba unos jeans muy ajustados de color negro combinados con un jersey ancho, también negro. El jersey era largo por detrás y más corto por delante. Por la parte frontal se podía ver que llevaba una blusa básica debajo del jersey, de color gris. Todo su look era completado por unos botines de tacón pequeño y de color negro. Aunque la chica llevaba ropa que a la mayoría les daría un aire casual, su prototipo de cuerpo y la forma en la que llevaba la ropa, convertían su vestimenta en casual pero a su vez profesional y elegante. - ¡Estás muy guapa! -Dijo Natalia al ver a su amiga. 


    -¿Creéis que causaré una buena impresión? - Preguntó nerviosa. 


    - ¡Pues claro! Simplemente ve tranquila y ya verás que todo te ira sobre ruedas.- Dijo Natalia tranquilizándola.


     Mientras las dos hablaban Sofía miraba muy entretenida la pequeña televisión que había en la cocina, entretanto que desayunaba sus cereales de Nesquik. Echaban una telenovela mejicana, en la que el protagonista principal se llamaba Alejandro. Este detalle no les pasó inadvertido a sus amigas.  


    Melanie salió pitando sin darla tiempo ni a desayunar, algo que ocurría muy a menudo a pesar de que era una persona con un apetito voraz, sus amigas la echaban la bronca mucho por sus malos hábitos alimenticios. 


    Al  llegar a la escuela se quedó muy impresionada, miraba a través de la ventanilla de su Ford Fiesta rojo, la maravillosa vista. Cerca del edificio había parques, cafeterías y bastantes tiendas. El jardín del EDOEF era grande y aunque ahora, debido a la época no se notaba que era muy cuidado, Melanie lo sabía porque muchas veces había pasado por allí en verano.  Desde afuera se notaba que las instalaciones eran de última moda. 


    - Por fin estoy aquí- Pensó Melanie sonriendo.


     Su sueño se había cumplido y de una forma muy inesperada. Respiró profundamente y salió de su coche. Al entrar a dentro se quedó perpleja. La decoración era muy contemporánea, predominaban los colores blancos y grises. En algún que otro punto se podían apreciar tonos fuertes como el rojo que daban color y vida al ambiente. Sobre las paredes había fotografías que se dividían en dos tipos. Una parte eran obras realizadas por los mejores alumnos de decoración y diseño de interiores o exteriores. 


    Al ver algunos diseños, Melanie se acordó de haberlos visto en alguna revista que tenía por casa. La otra mitad eran retratos de las personas más famosas e influyentes de este mundo, había bastantes entre ellos que ahora eran profesores en esa misma escuela como por ejemplo Alba Hurle. Melanie veía a las fotografías cautivada cuando de repente sintió el choque de algo o alguien que no pudo apreciar pero la hizo caer al suelo estruendosamente. Se sentía mareada pero oía claramente una voz preocupada que la preguntaba cómo se encontraba. Sintió sus manos apoyarse sobre un torso fuerte y firme.


     Tras unos minutos vio que la persona que la había empujado era un hombre de su misma edad, de entre veinte/veinticinco. Era muy atractivo y Melanie se le quedó viendo embobada. Sus ojos eran muy curiosos, Melanie pensó que nunca antes había visto ojos de color  gris. 


    -¿Te encuentras bien? -Seguía preguntando el hombre intranquilo. 


    -¡Oh! Tranquilo, me encuentro bien- Respondió Melanie un poco aturdida pero pisando ya bien el suelo. 


    -Te has caído muy mal. Lo siento mucho, iba muy deprisa. - Se explicó él.


     -No pasa nada, yo es que ni siquiera miraba hacia delante, estaba maravillada por todo esto.-Dijo Melanie, haciendo ademanes con las manos en movimiento circulatorio, para señalar el entorno en el que se encontraban.


    - Comprendo. Eres nueva ¿no?


    - Si, este es mi primer día.- Respondió tímidamente.


     -Pues te va encantar. Sí realmente te gusta todo este mundillo podrás llegar lejos aquí. Los profesores son muy exigentes y la verdad es que no es fácil, pero merece la pena. 


    Melanie sonrió de forma calurosa y le dijo. 


    -Me llamo Melanie- mientras estiraba la mano.


    - Yo Alejandro, mucho gusto- Dijo el chico mientras se estrechaban la mano para luego darse dos besos en los mofletes. 


    -Igualmente- Respondió ella.


     -¿Y qué es lo que vas a estudiar?


    - Organización de eventos. Luego pienso dedicarme exclusivamente a bodas o eventos de moda.


     -Buena elección es un sector en crecimiento. Yo estudio Fotografía de Interiores, la semana pasada ya tuve mi primer trabajo, fue para la revista MICASA. –Habló con emoción y orgullo el chico


    - ¡Caramba! ¡Es algo espectacular!- Dijo Melanie sorprendida por la rapidez con la que parecía progresar su nuevo compañero en su carrera.


     Como si supiera leer sus pensamientos, Alejandro aclaró


    - Aquí las cosas pasan muy deprisa. Desde el primer día comienzas a hacer contactos, en realidad esa es la parte más importante. Tener contactos te facilita mucho el trabajo.


     - Entiendo, por ejemplo sí yo tuviera que organizar un evento y necesitara un fotógrafo te llamaría a ti y como presiento que vamos a ser buenos amigos, tú me cobrarías menos. 


    Alejandro comenzó a troncharse de risa y dijo:


    - ¡Impresionante! Desde el primer día ya haces negocios. Me caes bien...


    El resto del día Melanie conoció a sus profesores, comenzó entusiasmada sus primeras lecciones. Alejandro la enseñó cada rincón del centro que no era nada pequeño y los bares más cercanos donde podía desayunar o descansar cuando tuviera horas libres, la presento a  todos sus amigos y conocidos. A  Melanie uno de sus amigos en particular la cayó un poco mal, se llamaba Boris y aunque de aspecto era un hombre de muy buen ver, alto alrededor de metro ochenta y cinco, fuerte pero a su vez atlético, ojos de color avellana y pelo castaño , en cuanto abría la boca la cagaba.  


    - Este es Boris, es de Rusia pero lleva viviendo en España desde hace muchos años, prácticamente es español. -Decía Alejandro presentando  al chico. 


    -Hola bombón- Dijo el ruso como modo de saludo guiñando el ojo derecho, a Melanie no le causó mucha gracia.


     -Hola me llamo Melanie, soy nueva.- Respondió ella de forma muy normal intentando disimular  que el hombre no la había agradado.


     -Pues esto te va a encantar bombón. Yo estudié anteriormente Publicidad y Relaciones Internacionales pero siempre he deseado dedicarme a la Decoración, así que aquí estoy. Hago el máster de Decoración e Interiorismo.  


    Aunque se mostraba simpático a Melanie no la gustaba que la llamará así y que su forma de hablar fuera tan altanera. Vestía ropa de mucha calidad lo cual indicaba que era bastante rico, algo que molestó a Melanie, pero ni siquiera ella supo el porqué. 


    Comprobó que lo que decía Alejandro era totalmente cierto. Desde el primer día la chica ya había hecho montón de contactos. Gracias a su naturaleza sociable, para el final del día ya tenía muchos números de teléfono  de personas de diversos sectores que ella opinaba podrían ayudarla en algún determinado momento. 


    Antes de subirse a su vehículo para irse a casa, su nuevo amigo la paró para invitarla a salir la próxima semana. -Conozco un PUB genial en la avenida  Santa Teresa. Boris vendrá también, puede que parezca un poco chuleta pero en realidad  es muy majo. - Bueno, será un placer- Respondió ella aunque no la hizo gracia que el ruso también viniera, sin embargo Alejandro sí que la había caído muy bien, así que no pudo rechazar su invitación. -Yo llevaré a mis dos mejores amigas. Una de ellas pasa por un mal momento, la vendrá bien salir. - Dijo Melanie, pensando que un poco de diversión no le vendría nada mal y a sus amigas tampoco.  


     


    Cuando volvió a casa, estaba tan cansada que se le olvidó hablar sobre su magnífico día con sus amigas. El tema fue recordado una semana después, justo en el día en el que Melanie había quedado con su compañero y el amigo de éste. 


    - Se me había olvidado comentaros que un compañero de la escuela me invito salir esta noche. Le dije que os llevaría conmigo.- Soltó de repente Melanie a sus amigas que estaban ocupadas ordenando la casa.


     -¿Y se te ocurre mencionarlo ahora?- Preguntó incrédula Sofía. 


    -¡A mí no me apetece salir!- Dijo rotundamente Natalia. 


    -¡Oh! ¡Vamos! Son súper majos, bueno… Al menos uno de ellos. Y además no quiero estar sola con dos hombres. Ya les prometí y Natalia necesita salir un poco, sino se va a convertir en una monja  al final.


     -Eso es cierto...- Le dio la razón Sofía, mientras Natalia las miraba como si quisiera matarlas.


     Al final Melanie logró salirse con la suya y a la una de la mañana, ya estaban listas. 


    - ¿Cómo estoy?- Preguntó Melanie mientras se giraba para que sus amigas la vieran bien.


     Llevaba un vestido corto ceñido que mostraba sus perfectas piernas y su hermosa cintura 


    -Estas tan sexi que  si fuera hombre te lo haría toda la noche- Dijo Sofía dejando a sus amigas con cara de póker 


    – Por todos los dioses inventados, estas muy necesitada, es por aquel…-Habló Melanie para ser interrumpida bruscamente.


     – ¡Oh! ¡Cállate!- Respondió Sofía molesta porque tenía razón.


     Desde el encuentro con Alejandro, se sentía muy traviesa, necesitaba probar de sus besos, sentir sus manos en su cuerpo, le necesitaba con urgencia. Había intentado ligar con otros chicos, pero a todos los comparaba con Alejandro y ninguno era lo suficientemente bueno para que la hiciera olvidarle, el muy imbécil siempre estaba en su cabeza. Era una pesadilla que soñaba cada noche. Sofía maldecía el día en el que le volvió a encontrar. Su vida estaba tranquila y su cerebro deseaba volver a esa paz anterior pero su cuerpo y su corazón decían otras cosas…


    Aparcaron el coche un poco más lejos del antro, la música se oía desde fuera, al entrar a dentro Natalia creyó que se quedaría sorda, el Bumping retumbaba contra las paredes de la disco y era imposible conversar, estaba lleno de gente y era imposible moverse. La mayoría de los clientes eran jóvenes de entre catorce y dieciséis años, se trataba de un local pequeño, de aspecto muy parecido al de un sótano. - ¿Cómo pudiste creer que esto me iba a gustar?- Gritaba Natalia a Melanie que no oía nada y solo sonreía y movía la cabeza en señal de afirmación, mientras se fijaba por sí veía a sus nuevos amigos pero no había ni rastro de ellos. Miró su móvil y en ese momento vio que tenía un mensaje de parte de  Alejandro. 


    –Estamos detrás del Pub, entramos solo por diez minutos mientras os esperábamos, lo siento es un sitio horrible, en realidad nunca he estado aquí pero Boris me dijo que era muy “guay”. Salid que os llevaremos a un sitio que esta vez de verdad será bueno.


     Melanie comenzó a reír, a pesar de que conocía desde hacía poco a Alejandro, la extrañó bastante su elección de lugar, sabía que a sus amigas no las había gustado ni un pelo y a ella tampoco. Hizo una señal a sus acompañantes para indicarlas que debían dirigirse hacia la salida por detrás. Melanie salió primera, Alejandro y Boris estaban de espaldas fumando, cuando oyeron la voz de su compañera se dieron la vuelta, para sorpresa de ellos, las otras dos chicas no eran unas desconocidas, como ellos habían creído. Durante unos minutos hubo un silencio muy incómodo. Natalia y Sofía miraban a los dos hombres de forma nada amistosa 


    – Te presento a mi ex novio Alejandro, Melanie- Dijo Sofía mirando a su amiga con los ojos llenos de ira. Melanie no sabía cómo reaccionar, nunca en su vida había estado en una situación tan violenta. 


    Alejandro y Sofía se miraban como si quisieran matarse uno al otro. El silencio era como los pasos sigilosos de un ratón, hasta que Boris lo rompió.


     –No sabíamos que Mel es amiga vuestra, pero estamos ya aquí y el pasado es pasado, y lo que sucedió hace diez años se quedó allí. Es hora de perdonar, ahora estamos en el presente y yo digo que lo vivamos y que intentemos pasárnoslo bien.


     Para sorpresa de todos, Sofía respondió


    - ¡Muy bien! Vamos a olvidar el pasado… 


    Los dos hombres se subieron a un  súper deportivo de lujo negro, concretamente un Mustang Cabrio que al parecer pertenecía a Boris, mientras que las chicas al Ford Fiesta de Melanie. El coche de las mujeres, seguía al deportivo de los chicos, Natalia miró a su prima de soslayo y dijo


    - Todavía estamos a tiempo para irnos a casa, tú no tienes que demostrar nada a nadie.


    Pero Sofía miraba hacia delante sin ninguna expresión y respondió a su prima a secas. 


    – ¡Quiero ir! 


    – ¿Estas segura?- Preguntó Natalia ya preocupada por lo que la noche deparaba.


    Sofía no la respondió y ella decidió permanecer callada ya que sabía que no podría hacerla entrar en razón.  


    Se detuvieron delante de un bar que a su vez era un pequeño motel, en la puerta del local ponía Love is in the air, cuando Sofía lo leyó volteo los ojos de forma sarcástica. Entraron a dentro, había mucho ambiente pero no como el anterior antro, esta vez la clientela era adulta. Se dirigieron a la barra mientras Alejandro no le quitaba la vista de encima a Sofía. Su expresión era dura, ella sentía que si le miraba a los ojos su sangre llegaría a congelarse. Se acordó del mito de Medusa, una mujer que en vez de cabello tenía serpientes en la cabeza y que cuando miraba a sus víctimas los convertía en piedra. Sintió unas ganas tremendas de tener los poderes del monstruo femenino y convertir a Alejandro en una roca. 


    Un apuesto camarero les atendió, Natalia pidió una copa de vino tinto, Melanie un cubata, Boris vodka y Alejandro una caña de cerveza. Sofía estaba a punto de pedir también una copa de vino, pero Alejandro la tiró de la muñeca para llevarla al centro, donde había varias parejas bailando al ritmo de canciones, lentas y muy románticas. 


    – ¡Suéltame!- gruñó  Sofía


    - No me apetece princesa- Respondió Alejandro sin apartar los ojos de los de ella. 


    Su mirada la quitaba la respiración, la embrujaba, la mataba… Sonó la canción de Niki Haris, I will always be there, la canción en la que se habían conocido los padres de ella. Mientras sonaba la lenta melodía la mano de Alejandro acariciaba la espalda de Sofía suavemente mientras la susurraba en la oreja, lo hermosa que era aquella noche. El corazón de ella latía fuerte, se sentía hechizada hasta que la magia fue rota, el hombre la  agarró de los  glúteos sin gentileza alguna, lo cual la hizo ponerse alerta, estaba segura que mientras sus padres bailaban en aquella hermosa canción, su padre no habría hecho una acción algo así, porque a diferencia de Alejandro su viejo amaba a su madre locamente. Bruscamente quitó la mano masculina de su trasero y le dio un guantazo en toda la cara. La música se detuvo y todas las personas pararon de bailar para mirar a la escandalosa pareja.


    Alejandro tensó las mandíbulas, tiró la copa al suelo, rompiendo el fino cristal en mil pedazos y sin esperárselo nadie de los presentes, levantó a Sofía sobre su hombro como si fuera un saco de patatas y salió del local con ella gritando toda clase de insultos. Natalia y Melanie estaban con la boca abierta, Boris reía sin contenerse, cuando por fin reaccionaron y estaban  preparadas para ir tras ellos, el móvil de Natalia sonó, era el detective Eydan, contestó para decirle que no podía hablar, pero parecía ser algo muy importante, porque él la repetía que no colgará, al tanto Melanie se dirigió hacia la salida pero fue detenida por Boris. 


    –Es algo que deben resolver los dos, bombón. 


    – ¡Deja de llamarme así! ¿Y cómo se supone que la voy a dejar? Se trata de mi mejor amiga.


    - Que es lo suficientemente mayor para arreglárselas- La espetó él reteniéndola, sujetando su brazo con firmeza y cuando por fin pudo zafarse y salir ya era demasiado tarde. Alejandro y Sofía no estaban…


     


    La noche era muy oscura, desde el coche se oía el ruido de las gotas de lluvia que creaban un ambiente melancólico, el vehículo iba a una velocidad que a Sofía la asustaba. Si Alejandro quería intimidarla lo estaba consiguiendo, pero Sofía no deseaba demostrárselo, tragó saliva y dijo-  ¡Eres un imbécil de categoría! –Pero su voz la traicionó, pues por mucho que intentaba no paraba de temblarle. Alejandro no decía nada, tenía la expresión fría como el hielo de un glaciar. Paró el lujoso deportivo a secas, provocando que la chica se diera un golpe suave en la nuca,  contra el respaldo de la silla. Ella lo fulminó con la mirada, él salió del coche para ir y abrir la puerta de copiloto. – ¡Sal a fuera!- Ordenó sin contemplación. Ella cumplió el mandamiento. 


    Ya estando a fuera, él inmediatamente la abrazó por la cintura y  tiró de ella hacía sí. Sus cuerpos estaban pegados y la lluvia los mojaba, la camisa que llevaba Alejandro se había unificado con su piel y Sofía podía notar sus músculos, su torneado abdomen. Aquel hombre la volvía loca como nadie lo había hecho jamás.  Se miraban uno al otro como retándose hasta que él la cogió por la nuca y la besó en los labios con un hambre voraz, dando paso a una danza erótica. Sofía gimió contra su garganta.


     – ¿Qué es lo que estoy haciendo? – Se decía a sí misma.


     Se apartó de él violentamente y le gritó a la cara:


    - ¿Cómo te atreves? ¿Qué clase de persona eres? Te vienes aquí después de tantos años, para revolver mi vida, me mandas durante toda la semana mensajes llenos de mentiras, diciéndome estupideces como que no puedes vivir sin mí, para luego pedir citas a otras y en este caso, a mi mejor amiga y ahora… ¡Te atreves a raptarme y a tratarme como a una cualquiera! - Acabó su discurso respirando agitadamente.


     Alejandro estaba enfadado, sus rasgos se habían endurecido aún más y parecía perder el control.


    - Yo nunca miento, ni siquiera sabía que Mel es tu amiga y no era una cita simplemente la invité porque a Boris le gustó. Y por último yo no te trato como una ramera porque tú no eres de cualquiera,  eres únicamente mía y siempre serás mía. –Dijo él dejándola pasmada. 


    Alejandro la contempló durante unos segundos impotente y finalmente dijo:


    - Estoy harto de que huyas de mí preciosa, esta noche voy a poseerte y te va a encantar, porque aunque no lo quieras admitir no me has dejado de amar. – Sofía estaba perpleja por el atrevimiento de éste, la molestaba de sobremanera la seguridad que él sentía en sí mismo, el hecho de estar tan seguro de que ella seguía amándole. Con todas sus dotes de actriz mintió descaradamente.


     –No Alejandro, te confundes. Yo deje de amarte hace mucho. De hecho lo único que siento por ti es asco y odio. –Sus palabras fueron como una bofetada para él.


     Sofía notó por su expresión que había dado en el clavo y lanzada siguió hablando


    - No soy tuya y nunca lo seré, tengo novio y es el único hombre de cuyos besos disfruto. ¡No quiero que me vuelvas a besar nunca más!- Tras escuchar eso, Alejandro no pudo más que ponerse contento. 


    Su llegada a Madrid no era una coincidencia total, sino algo más o menos premeditado. Una vieja parienta de Sofía había visitado a sus padres, daba la casualidad de que justo en ese momento él se encontraba en la casa, la mujer les había contado que la chica vivía en Madrid y que había comenzado a trabajar en una pastelería. Luego todo fue muy fácil de investigar, además Alejandro ya había pensado viajar y vivir cierto tiempo en la capital para estudiar fotografía. 


    Lo primero que había hecho al llegar era entender todo sobre ella y su vida. Sabía que vivía con una compañera llamada Melanie, pero nunca se habría imaginado que se trataba de la nueva chica de la escuela. Sabía que no solamente no tenía novio, sino que casi no se relacionaba con el sexo opuesto. Por eso supo que Sofía le mentía, por otra parte estaba totalmente consciente de que sus besos la encantaban, su cuerpo la delataba. Sus pechos se endurecían, tras el mínimo acercamiento de él, sus dulces gemidos que intentaba ahogar al besarla revelaban sus verdaderos sentimientos. Alejandro la observó, la lluvia había empapado su corto vestido que se había pegado a su cuerpo, haciendo notar sus suculentos pechos y esas curvas que lo enloquecían, por sus muslos caían las gotas de agua, su cabello estaba mojado y despeinado, el hombre sintió como se endurecía su miembro, en ese momento lo único que deseaba era hacerla gritar de placer. 


    Consumido por el deseo, la empujó contra el capo del coche, Sofía parecía aturdida, no comprendía nada. La besó otra vez, ferozmente en los labios y levantó su vestido hasta su cintura rompiendo en pedazos las braguitas negras de encaje que se habían mostrado. Mientras besaba su cuello,  su mano derecha comenzó a  acariciar suavemente su triangulo de venus, hábilmente, provocando que la mujer se retorciera de placer. Sofía  gemía  mientras arqueaba la espalda para darle mejor acceso, su mente se había nublado, ya lo único que la importaba era sentirle. Le abrazó por el cuello y empezó a responder a los ansiosos besos de él, cerró los ojos, disfrutando de aquel dulce infierno, se sentía abrazada por un gran incendio y los dos se quemaban vivos en él,  pero repentinamente los mágicos dedos de Alejandro se detuvieron y sus besos también. Abrió los ojos como platos mientras respiraba agitadamente y vio su mirada de satisfacción y su sonrisa de triunfo. 


    – Súbete al coche princesa, nos vamos a un hotel. ¡Por los viejos tiempos!- Anunció con la voz ronca y autoritaria, llena de deseo ella no discutió,  ahora no quería pensar, solo deseaba  vivir el momento. 


     

  


  
     


    CAPÍTULO IV 


    No muy lejos del espeso bosque, alrededor de unos tres kilómetros encontraron un hotel pequeño que se denominaba Dulces Sueños, esperaban poder encontrar una habitación, la verdad es que lo único que necesitaban era un sitio seco y una cama, nada más. Una mujer de unos cincuenta años, les atendió. 


    – Bienvenidos a Dulces sueños ¿en qué os puedo ayudar? – Preguntó de forma profesional.


     Debido a su aspecto y a su acento, Alejandro y Sofía entendieron que se trataba de una inglesa. La señora tenía una mirada muy divertida, parecía como que se aguantaba la risa. Y no era para menos, los dos clientes tenían unas pintas de lo más cómico. Ambos empapados, a ella se la marcaban los pezones y a él el paquete. Los dos mostraban claramente para lo que habían ido. Se miraron por encima y ambos se sonrojaron, algo que le pareció de lo más divertido  a la señora que les atendía. 


    –Buscamos una habitación para una noche- Balbuceó Alejandro, incomodo por como la mujer le miraba la entrepierna. 


    – Entiendo… ¿El desayuno va incluido en el precio, deseáis pedirlo para mañana? –Sofía y Alejandro se miraron uno al otro, parecía como que los retenía a propósito preguntando cosas sin sentido


    - Ohm, sí claro. – Respondió Alejandro sin pensar mucho. 


    – Bien. ¿La habitación con dos camas individuales o cama de matrimonio?- A Alejandro se le agotaba la paciencia. 


    – ¿A caso no se nota que tipo de cama queremos? 


    – Con una de matrimonio nos vale- Dijo Sofía rápidamente que notaba como el enfado crecía cada vez más en el interior de su acompañante.


    La señora sonrió disimuladamente y les dio una llave con el número siete.


     –Es la habitación número siete, esta al fondo del pasillo de arriba- Dijo señalando unas escaleras de caracol. – El precio es de cincuenta y cuatro euros


    Alejandro pagó en efectivo y finalmente se dirigieron a su habitación. Cuando se fueron, la mujer que les atendió miro el retrato de un hombre joven y apuesto, que estaba colgado en la pared que tenía en frente y musitó con tristeza. 


    – ¿Te acuerdas George? Se parecen mucho a ti y a mí…-Dijo esbozando una triste sonrisa. 


    Aquella pareja tenía tanto fuego, al igual que su marido y ella de jóvenes. El tiempo pasaba como las pesadas ruedas de un tren, pero el recuerdo quedaba para siempre  grabado en el corazón. 


    La habitación era amplia y bastante bonita. Alejandro quitó el vestido y el sujetador de Sofía de forma sorprendentemente rápida y la empujó contra la enorme cama matrimonial. Verla totalmente desnuda  sobre las sábanas blancas de seda le encendió aún más, la contemplaba como si esta fuera la obra de arte más perfecta del universo. Se quitó la ropa y ella pudo disfrutar viendo aquel hermoso cuerpo varonil. El hombre se tumbó encima de ella y comenzó a besar su  cuello apasionadamente, cogió uno de sus pechos y con el dedo índice y el pulgar empezó a pellizcar su sensible pezón. Luego de acabar de torturar su cuello comenzó a besar los endurecidos pechos de la mujer, lamerlos y mordisquearlos, provocando en ella un placer inimaginable.


     Sofía gritaba de gozo como poseída, mientras que Alejandro no se perdía el mínimo detalle de la expresión de su rostro, como si quisiera grabar aquellas imágenes en su mente para siempre. Con una sonrisa burlona y llena de regocijo introdujó en ella dos dedos y empezó a moverlos diestramente sin apartar los ojos de los de ella, estremeciéndola, haciendo que se retorciera de placer bajo el musculoso cuerpo masculino, ambos respiraban agitadamente, Alejandro pensaba que ya no podría aguantar más, pero ver el placer que la provocaba lo volvía loco así que siguió proporcionándola más de aquel dulce paraíso hasta que no pudo más y de una embestida clavo su pene en su sexo, provocando que los dos estallaran como una botella de champan recién abierta. Sofía gemía mientras gritaba su nombre, él salía y entraba en ella con un ritmo cada vez más acelerado catapultándola al abismo.


     Alejandro llego al orgasmo un segundo después de Sofía y sin llegar a recomponerse totalmente, la atrajó hacía sí y la abrazó posesivamente, temiendo perderla de nuevo. Entre sus brazos ella se sintió protegida como si nada malo pudiera sucederla y así abrazada a él se durmió en seguida como una niña. Él la contempló un rato, oliendo su piel, acariciando su cuerpo y finalmente se acostó con una alegría inmensa, pensaba que en muchos años, por primera vez sentía que no le faltaba nada, pues ella era su todo. 


     


    Abrió sus bonitos ojos marrones, deseando en realidad no abrirlos para no hacer frente a la situación que se le presentaba. Ella estaba en posición de feto entre sus brazos, Alejandro sujetaba entre su mano su pecho derecho, que agradable era sentir su tacto pero debía apartarse de su lado, con suavidad logró apartarle y se levantó  de la cómoda cama. Con mucho cuidado para no despertar a su acompañante se vistió todo lo decente que pudo, su sujetador estaba roto al igual que las braguitas que siquiera sabía dónde estaban, así que se puso el arrugado vestido encima, los zapatos  y salió rápidamente, deseando escapar de ese lugar. De repente sintió un nudo en la garganta, ¿habían usado protección? Se preguntó la chica que tenía la mente nublada. Vio en el suelo los envases abiertos de preservativos y se tranquilizó.  Al bajar las escaleras vio a la mujer que les había atendido, esta vez pudo ver el nombre que escribía en la placa que llevaba pegada en su uniforme: “Meredith “


    La mujer le dio los buenos días con energía, para después preguntarla si deseaba desayunar, Sofía pidió el número de algún taxi para irse y la señora que al parecer era la dueña de Dulces Sueños la ahogó de preguntas tales como por qué dejaba al hombre atractivo solo etc. Finalmente, tras mucho esfuerzo Sofía pudo llamar a un taxi que no tardó mucho en llegar. 


    Llegó a casa, desde el pasillo de la escalera se oían gritos, abrió la puerta y se quedó pasmada de todo lo que estaba oyendo.


    -¿Cómo que te has acostado con el ruso? Melanie, estás loca tú no sabes que  ese es  un gilipollas de mierda. –Gritaba Natalia desquiciada. 


    - Solo fue sexo de una noche, no sé cómo pasó pero sucedió, así que deja de gritarme. 


    -Pues no voy a dejar de gritarte porque te has enamorado de él estúpida.  –Melanie miró a su amiga como si estuviera loca. 


    – ¿Pero de qué coño estás hablando? – Chilló desesperadamente. 


    -¿Crees que no te conozco? Tus ojos te delatan. Siempre que te enamoras se tornan a un azul más clarito.- Melanie comenzaba a enfurecerse.


     – ¡No estoy enamorada! No se cómo sacas esas ideas locas, sí a mi ese hombre me cae mal


    - Oh, con que esas tenemos. Entonces explícame. ¿Por qué te volvías desquiciada cada maldita mañana con tonterías como qué tipo de conjunto ponerte, sí el maquillaje es demasiado recargado, sí tu pelo está bien así… El primer día normal, pero los siguientes ya no, tú nunca te has preocupado tanto por cómo tienes la apariencia. Simplemente te ponías algo llamativo y listo. No me puedo creer que te hayas ido a follar con el ruso cuando claramente te dije que fueras a buscar a Sofía. – Melanie estaba a punto de estallar 


    – No tienes derecho a culparme, yo fui tras ella y te dije que el coche ya no estaba, intenté buscarla pero me fue impedido por Boris.


     – Claro, por Boris…- Natalia hablaba sarcásticamente y eso ponía a Melanie aun de peor humor.


     – ¿Y tú dónde estabas? Tú que eres tan mega responsable a dónde te fuiste.


     –Me llamó Eydan.


    - ¡Claro! tú puedes ligar con tu guapo detective y yo no puedo follar con el capullo de Boris. 


    –Mel, no me cabrees, yo no estaba ligando. –Justo cuando Natalia iba a explicar el motivo por el que la había llamado el detective, entró estruendosamente Sofía al salón y anunció en tono alto.


    - ¡Me he acostado con Alejandro!  -Natalia se pegó un guantazo en la frente


    – ¿Pero en qué leches pensáis?- Preguntó enfadada sin querer creer en el hecho de que sus amigas realizaban acciones sin siquiera pensar en las consecuencias.


    Entrecerró los ojos y comenzó a hablar dirigiéndose hacía Sofía


    - Melanie al menos no sabe dónde se está metiendo, pero tú lo hiciste sabiendo exactamente cómo es Alejandro. –Sofía se sentía avergonzada ante las palabras de su prima, porque todo lo que había dicho era cierto.


     Entró al baño sin dirigirla la mirada más, dando por sentado que por ahora no deseaba hablar más sobre el tema. Cerró la puerta de un golpe y desde el salón se comenzó a oír el ruido del agua. 


    Melanie miró a su amiga preocupada y con curiosidad preguntó.


    - Sé que Boris es un imbécil, te digo que fue solo una noche ¿Por qué dices que no sé en donde me he metido?- Natalia respiró profundamente y contestó


    - Si Boris se ha encaprichado de ti, no vas a liberarte de él, fácilmente. El día en el que Sofía entendió todo el teatro de risa que se habían montado a su costa, sabes quién fue el que  llamó por teléfono para contárselo.


    Melanie movió la cabeza en señal de negación, aunque ya se imaginaba perfectamente la respuesta. 


    – Fue Boris y no lo hizo con buenas intenciones para que ella se enterará de la verdad sino con maldad, simplemente para hacer daño. La gente no cambia y sí él sigue siendo tal y como era hace tiempo y se ha encaprichado de ti, significa cielo, que no se trata solo de una noche. 


    Melanie se quedó horrorizada, la verdad es que la noche de sexo con Boris había sido espectacular y se acordaba una y otra vez de los momentos más candentes, deseando repetir.  De hecho hace solo una hora había tenido un mensaje del ruso y la decía que deseaba lo mismo. Se sentó sobre el sofá desecha y preguntó a su compañera de piso


    - ¿Me puedes hacer otro café? 


    –Ya te has tomado uno Mel. Mira cielo, tampoco quiero que te sientas mal, simplemente que comprendas que debes alejarte de este hombre. 


    Melanie se la quedó viendo de forma cariñosa y respondió


    - Lo haré, no contactaré más con él. Pero por favor otro café porque me siento muy cansada, no tengo nada de energía. 


    Natalia se marchó hacía la cocina, dentro de la casa había roles, ella tenía el papel de hermana mayor, a veces discutía bastante con Melanie que era la menor y Sofía hacía de intermediaría, a su vez la más pequeña era la más mimada y las dos primas solían cuidarla y mimarla, Melanie era de lo más sensible y la mayoría de las veces débil, una personalidad que contrastaba porque la chica a la vez era de carácter fuerte, luchadora e independiente. El café comenzaba a salir de la máquina, Natalia miraba cómo el líquido negro rellenaba el vaso de cristal, Melanie entró a la cocina y dijo:


    - Esmeralda esta al teléfono, dice que es urgente. 


    Natalia se fue al minúsculo recibidor y cogió el teléfono fijo


    - ¿Sí? 


    - Debes venir inmediatamente al Hospital Montepríncipe- La mujer hablaba sin respirar, se notaba muy nerviosa y asustada, el corazón de Natalia empezó a latir muy fuerte, el miedo pintó su hermoso rostro. Con terror preguntó 


    – Esmeralda ¿Qué fue lo que pasó? 


    – El detective ha sido disparado – Respondió sollozando la señora. 


    A Natalia se le calló el teléfono en el suelo, inmediatamente vino Melanie y la vio sentada en el suelo, impactada. Cogió el teléfono y repitió la misma pregunta que su amiga había hecho hace tan solo un minuto a Esmeralda, tras oír lo que había sucedido, levantó a su compañera del suelo y la susurró. 


    – ¡Espera aquí!- Se fue al baño y golpeó la puerta con fuerza


    - ¡Sofía sal! 


    – ¿Y ahora qué sucede? –Gritó Sofía enloquecida ya que no le gustaba nada ser interrumpida mientras se bañaba.


     – Han disparado al detective Eydan y tiene que ver con Natalia, hay que ir al hospital. 


     


    Las chicas tuvieron suerte, Melanie encontró rápido dónde aparcar su Ford Fiesta y entraron dentro del sanitario, preguntaron en recepción sobre el detective Eydan, aunque ninguna de las tres sabía el apellido del hombre, una de las enfermeras supo sobre quién hablaban, parece ser que una tal Esmeralda le había hablado sobre ellas. La profesional las condujo hasta el pasillo donde estaba ingresado el paciente y les señaló a Esmeralda, que caminaba de un lado a otro, frotándose las manos, se notaba realmente preocupada. A Natalia la pareció que la mujer en cuestión se preocupaba como una madre por el detective, debían tener una relación muy estrecha. Las tres jóvenes se fueron corriendo hacía la mujer y sus preguntas empezaron a llover sobre Esmeralda que no podía entender nada, porque hablaban a la vez. 


    – De una en una, por favor. 


    - ¿Cómo se encuentra Eydan?- Preguntó, primera Natalia.


    - El detective ha salido ileso, recibió un disparo en el pecho, pero gracias a su placa de identificación, la bala no llego a ser mortal. 


    – ¿Esta consiente? – Logró preguntar Melanie


    - Sí y ha dicho que debe hablar con Natalia urgentemente. 


    Antes de entrar en la habitación donde estaba el detective, Natalia se dirigió hacia sus amigas y dijo


    - Gracias por haberme acompañado, podéis iros porque creo que yo tardaré bastante tiempo. 


    –No nos vamos a ninguna parte, estaremos aquí contigo. Parece que esto tiene que ver contigo así que no podrás despegarte de nosotras- Habló rotundamente su prima.


     Natalia esbozó una sonrisa y asustada ante lo que se avecinaba a continuación, aterrorizada ante el hecho de que sus sospechas se convertían en una realidad, con la mano temblorosa giró el pomo de la puerta.


     Eydan estaba en la cama, parecía débil y muy apagado, totalmente diferente a las veces en las que Natalia le había visto, su instinto la incitó a acercarse a la cama y acariciar la mejilla del herido.


     El detective la miró con los ojos somnolientos, a la chica le pareció de lo más tierno, sus ojos azules eran como los de un niño al cual le habían quitado el juguete. Se sentó en la camilla y despacio preguntó


    - ¿Fue Alberto quién te hizo eso?- El detective asintió y dijo con un hilo de voz


    - Por mí no te preocupes, creen que estoy muerto. Pero irán tras de ti. 


    – ¿Ellos? 


    – Sí, tu ex marido tiene a muchos hombres trabajando para él, la mayoría son gente de muy alto rango social. Hay bastantes que son parte de la ley y lo encubren. –Natalia se quedó en shock, había sospechado que su marido tenía una mano larga pero esto era demasiado. - ¿Qué fue lo que viste? ¿Por qué intentaron matarte?


     - Alfredo tiene negocios ilegales, las empresas que tiene son únicamente tapaderas, realiza trabajos como el contrabando de drogas habitualmente, aunque el tráfico de mujeres es el que más ganancias le trae. Supe de todo esto cuando te llamé la primera vez, pero necesitaba verlo para asegurarme. Ayer vi como trasladaban a unas mujeres que según lo que oí del otro mafioso que hablaba con tu ex, eran de Ucrania, la mayoría siquiera llegaba a los dieciocho años, eran menores. Habían sido engañadas pensando que trabajarían para una agencia de modelos. Uno de los hombres de Alfredo me vio y empezaron a dispararme, logré huir y llamarte.


    Natalia asintió mientras las lágrimas brotaban por sus mejillas


    - Sí, ayer anoche cuando me dijiste que tuviera cuidado- Dijo sollozando.


    El detective asintió y continuó. 


    –Fue esta mañana que me encontraron. Gracias a Dios que fueron lo suficientemente estúpidos como para creerse que estaba muerto. Me encontró mi antiguo socio Jon, él estaba alerta por sí algo me sucedía. Jon, Esmeralda, su marido, David y tú sois los únicos que sabéis que estoy vivo y están al tanto de toda la historia. 


    Natalia le abrazó sin pensar, se sentía muy culpable y no podía parar de lloriquear.


    - Te agradezco muchísimo todo lo que has descubierto y por supuesto comprendo perfectamente que lo dejes, recupérate muy rápido y de verdad que lo lamento mucho…


     Eydan tenía el rostro pálido, la interrumpió y preguntó sorprendido


    - ¿Qué deje el caso? ¡Ni hablar! 


    Esta vez la sorprendida era Natalia, que le miró atónita.


     – Uno de los hombres que trabaja para Alfredo es un conocido mío que deberá ser castigado por sus pecados, además no voy a dejarte sola sabiendo que ningún federal te hará caso, siquiera tengo fotos para presentar pruebas pues me robaron la cámara. Además el psicópata de tu ex marido- Dijo marcando la palabra ex – No te dejará en paz, te hallará e intentará matarte porque seguro cree que ya sabes sobre sus “negocios”


     Natalia sabía que Eydan tenía razón, estaba de lo más asustada y aunque nadie se lo imaginaba ella sabía muy bien a lo que era capaz su marido. Se sintió aliviada de saber que el detective no la abandonaba.


    - ¿Y qué es lo que haremos? 


    – Hemos pensado con Esmeralda que lo mejor sería irnos por algún tiempo. Yo, Tú y las personas que más cerca han estado de tu vida durante este mes. Que es más o menos cuando me contrataste.


    Natalia palideció


    - Mis compañeras de piso, pero ellas tienen sus vidas…


    - ¡Están en peligro! ¿Cómo crees que jamás descubrieron a tu marido y a la mafia a la que pertenece  “Cosa Nostra” No solamente tienen muchos contactos y son un grupo grande sino que eliminan despiadadamente a todo aquel que pueda saber algo que pueda perjudicarles.


    Natalia temblaba como una pluma movida por el viento,  el detective se dio cuenta de su temor, parecía tan indefensa, las lágrimas habían mojado sus mejillas y el rímel se le había corrido ligeramente, hizo lo que le dictaba su instinto, la abrazó fuerte y la tiró hacía sí en la camilla. Los dos cabían perfectamente, entre sus brazos ella se tranquilizó y paró de llorar, se sentía tan protegida y a gusto que se durmió. Eydan la contempló con dulzura, a pesar de que le dolían todos los músculos, no la apartó, sino que la abrazó más fuerte aún sí se podía y se durmieron acurrucados. 


     


    Tras una hora las chicas y Esmeralda se hartaron y entraron dentro de la habitación, al ver aquella visión llena de tanta ternura, sonrieron y decidieron marcharse para no molestar, Natalia y Eydan parecían una pareja enamorada. –Parece ser que no necesitan a nadie más- Dijo Esmeralda susurrando y salieron sigilosamente de la habitación. 


    La luz del sol la despertó, dios se sentía tan bien entre aquellos brazos fuertes que la habían apretado de tal forma que incluso la causaban un poco de dolor pero a su vez la hacían sentirse protegida y segura. No deseaba despertarse, pensó que podría quedarse así toda la vida y no la importaría. Su opinión sobre Eydan había cambiado drásticamente, ahora sentía una calidez dentro de sus entrañas cada vez que le miraba pero a su vez sentía miedo de aquel desconocido sentimiento que nunca antes había tenido. Eydan abrió de par en par sus ojos y le mostraron el cielo más bonito jamás antes visto a Natalia. Él la regaló una sonrisa, sus cuerpos estaban tan prójimos que ambos podían oír los latidos del corazón del uno al otro. Repentinamente él la dio un beso suave y más corto de lo que a ella le habría gustado, en los labios 


    –Buenos días Diosa. –Ella se quedó perpleja sin saber qué responder o hacer. Sus amigas entraron justo cuando no debían.


     –Buenos días pajaritos enamorados- Dijo Melanie canturreando y Sofía le pellizcó el brazo


     - ¡Ay! –gritó de dolor- ¿Qué haces pedazo de loca? –Sofía volteó los ojos desesperada.


     El detective y Natalia empezaron a reír.


     – ¿Cómo te encuentras?- Preguntó Sofía al detective con expresión preocupada 


    –Pues se encuentra estupendamente, después de la cura que le habrá dado nuestra Natalia con sus abrazos- Respondió Melanie con tono burlón y se ganó una colleja en la cabeza. 


    – ¡Eres una sádica! –Afirmó enfadada Melanie y Sofía respondió:


     – Y tú una masoquista –Eydan comenzó a reír a carcajadas, desde luego no se aburriría con esas tres en el viaje que les esperaba. 


    –Debes bajar con nosotras, abajo hay una cafetería.- Informó Sofía. 


    Natalia se levantó de la camilla perezosa, su cara estaba tan roja que claramente mostraba lo avergonzada que se sentía. El detective se percató de ello y de repente sintió como su bulto crecía y se endurecía, se la imagino así de tímida en la cama, desnuda y con ese color rojo tan bonito bañando su cuerpo. Ella no se despidió y salió rápidamente.


     Ya a fuera Melanie no pudo seguir manteniendo la boca cerrada


     –No habrás cansado mucho al pobre detective ¿verdad? 


    –Mel si sigues hablando más sobre eso, hablaré sobre el ruso –Inmediatamente Melanie se calló, resignada.


     El ruso no había parado de llamarla, precisamente aquella mañana cuando la chica consultó su móvil tenía veinticinco llamadas perdidas y ni siquiera miró los mensajes, solo leyó uno que no se le borraba de la mente.


    ¿Por qué no contestas bombón? Quiero sentir otra vez tu dulce sabor, quiero follarte duro contra la pared a cuatro patas. Llámame preciosa, no niegues que a ti también te encantó, sé que tú también recuerdas esa noche una y otra vez… 


    Y tenía razón Melanie no podía borrar de su mente su cuerpo varonil, la forma pasional con la que la poseía, sus ojos de maldita mirada felina, como un animal salvaje preparado para devorar su presa. Maldito hombre y maldito día en el que le conoció, pensaba Melanie, enfadada consigo misma. 


    Abajo había una gran cafetería en la que pacientes, médicos y visitantes podían desayunar, se sentaron en una de las tantas mesas, Esmeralda se pidió un Caramel Macchiato  de Starbucks y las chicas un Caffé Latte de la misma marca. Para desayunar las cuatro pidieron magdalenas con copos de chocolate y relleno de caramelo. 


    –Cómo nos cuidamos eh – Dijo Natalia haciéndolas reír. 


    –Creo que sin café la vida sería imposible, de verdad me viene una imagen de Apocalipsis en la cabeza- Dijo Melanie mientras miraba la cafeína pensativa, la chica realmente se lo imaginaba y su cara hacía una mueca de horror. – Sería un cataclismo horrible- Afirmó Esmeralda con la misma seriedad. Tras unos segundos las cuatro empezaron a reír.  Natalia se alegraba que en una situación así, hubiera gente que pudiera seguir bromeando y de alguna forma contagiar ese positivismo a los demás. 


    –Bueno chicas -comenzó Esmeralda, esta vez sumamente seria–. Como sabéis la situación es muy delicada, esos mafiosos creen que Eydan está muerto, pero probablemente vayan tras Natalia por el temor de que ella sepa algo de lo que ha descubierto Eydan y por supuesto todo aquel que ha estado muy cerca de ella también se encuentra en peligro. Es decir vosotras dos que habéis convivido con Natalia. –Explicó mirando hacía Melanie y Sofía que asintieron atemorizadas.


     Natalia tragó saliva, la costaba no echarse a llorar porque se sentía muy culpable, por su causa sus amigas y Eydan estaban en peligro. Esmeralda, que no era una mujer nada ingenua se percató y acarició su mano cariñosamente, mirando fijamente a sus ojos la habló


    - ¡No es tú culpa! 


    La joven asintió y la hizo señal a que continuará.


     –Hemos decidido junto con Eydan que lo mejor por ahora es que os vayáis por unos veinte días fuera de Madrid. Tendréis todos los gastos pagados. Y luego de que os diga dónde será, todo esto no os parecerá tan mal… 


     Las chicas habían abierto los ojos como platos, curiosas de saber a qué destino irían. 


    –Os vais a ¡Santa Cruz de Tenerife! –Sofía y Melanie se levantaron de sus sillas y chocaron las manos como dos niñas diciendo 


    – ¡Toma ya! 


    Natalia simplemente se limitó a sonreír y preguntó 


    - ¿Cómo es que todos los gastos están pagados? Es decir ¿quién lo paga? 


    – El primo de mi marido es el propietario del hotel, le hemos contado la situación, es alguien en quien se puede confiar. Él se dedica a la comida rápida, es una persona muy adinerada, con muchos recursos. A cambio él desea unir nuestras franquicias lo cual a nosotros no nos supone ningún problema, al contrario. Natalia se sintió aliviada, al fin y al cabo de toda aquella situación se podían sacar beneficios.


     –Si Eydan logra demostrar que tu ex marido es uno de los mafiosos más grandes de este país, tendrás no solamente el divorcio sin ningún problema sino que la empresa en la que trabajaste y la casa en la que tú también ingresaste dinero al comprarla, se quedarán para ti. 


    Natalia abrió la boca sorprendida, no se había parado a pensar en ello. Sofía se acercó a ella y cerró su boca mientras sonreía.


     -¿Y cuándo marchamos?- Preguntó expectante Melanie.


     –Debéis preparar las maletas rápido, el vuelo es mañana a las diez en punto.


     Al salir de la cafetería Melanie le susurró al oído a Natalia. 


    -Se acabó el sufrimiento. Vas a tener una empresa, una hermosa casa y lo mejor de todo, un nuevo amor. 


    Natalia sintió una ola recorrer su cuerpo mientras escuchaba lo que su amiga decía. La verdad es que presentía que su vida cambiaría completamente y que aprendería una lección muy importante, se trataba de un nuevo ciclo. Era como si su corazón la estuviera hablando, una sensación rara. 


     


    Mientras preparaban las maletas de viaje, escuchaban la canción de Chris Isaak, Wicked Game. Melanie y Sofía bromeaban y ordenaban sus cosas, Natalia sin embargo no tenía muchas cosas que organizar en la maleta porque sus pertenencias eran realmente escasas. Se sentó en la mesa y preparó un té verde con miel y limón,  escuchando la música  se centró en sus pensamientos o en sus recuerdos mejor dicho. Veía imágenes como una cámara fotográfica. Su niñez pasaba en frente de sus ojos, una niña que siempre miraba por la ventana a los demás niños jugar y divertirse mientras que ella debía asistir a diversos actos sociales con su madre que simplemente la aburrían, pues en esa edad tan entrañable lo único que deseaba uno era jugar y adentrarse en el mundo de la imaginación, de los sueños, donde todo era posible. 


    Desde que era pequeña su madre le daba discursos larguísimos sobre la realidad de la vida, le decía que hay cosas imposibles, que la vida en realidad es un continuo sufrimiento lleno de caminos difíciles que uno debe cruzar, lo repetía la mujer cada dos por tres. 


    También iba mucho a las clases de la señora Felicia que trataban sobre cómo llegar a ser en el futuro una buena esposa. Consistían en reiteraciones de las mismas frases, básicamente enseñaban que las mujeres debían acatar las órdenes de su marido sin rechistar, que debían procurar siempre ir hermosas, cocinar muy bien y muchas tonterías que a Natalia le daba nauseas recordar. Su prima Sofía no iba a esos sitios, vivía como los niños normales y Natalia la había tenido mucha envidia durante bastante tiempo. Recordaba que a su madre, su prima no la caía muy bien y siempre la prohibía jugar o verse con  ella.


     El deporte  era esencial también en su educación, a ella le gustaba el ejercicio, de hecho todavía le apasionaba pero su madre no lo hacía para que ésta se divirtiera sino porque insistía en que su hija no debía engordar. De hecho, ahora que lo pensaba esta era la primera vez en su vida  que no hacía dieta. Con Melanie y Sofía comía pizza y se permitía algún que otro capricho, por supuesto cuidaba su alimentación pero no de la forma tan exagerada con la que la había criado su madre. Con apenas siete u ocho años no se le permitía comer nunca dulces, solo en fiestas. Al llegar a la edad del pavo las cosas cambiaron, Natalia se rebeló mucho y por poco habría recaído en las drogas, tenía muchos “novios” que cambiaba cada fin de semana, se piraba del instituto, siquiera entendía cómo había llegado hasta la Universidad. Eso se debía a que durante mucho tiempo su madre había reprimido su auténtica personalidad, una niña de carácter fuerte, indomable y muy independiente se había convertido de forma forzada en sumisa. 


    Fue durante la época universitaria cuando conoció a Alfredo y al principio todo era bonito, él hizo que se centrará y que de esa forma sacará una buena nota en la carrera de Contabilidad, por cosas de la vida, acabó ejerciendo de agente inmobiliaria, su madre por supuesto estaba contenta, se había cumplido su gran sueño, que su hija se casará con un hombre rico. 


    Pero los problemas no tardaron en llegar. Realmente nunca había tenido totalmente el control de su vida en las manos, pero Alfredo fue el que se lo quitó completamente, provocó que perdiera su personalidad que se volviera invisible no solamente para la gente sino para sí misma, él deseaba una esposa perfecta para presentar ante la sociedad, aunque por mucho esfuerzo que hiciera ella, nunca llegaba a esa perfección que él exigía. 


    Se extrañaba pero desde que vivía con sus amigas su autoestima había mejorado mucho, se miraba en el espejo y se gustaba, ya no la importaba la opinión de Alfredo y desde que el detective la había tocado como nadie antes lo había hecho, ella se sentía una mujer sensual. Solamente pensar que pasaría tanto tiempo con él, en el mismo hotel, tan cerca de ella, la piel se le erizaba, sentía escalofríos por todo el cuerpo. Se pasó la lengua por los labios 


    – ¿Pero qué me está pasando? – Se preguntó extrañada.


     Se sentía excitada cuando pensaba en el detective pero a su vez atemorizada porque no quería que la volvieran a hacer daño, sus sentimientos eran desconcertantes para ella, había estado casado, había tenido muchos novios, sobre todo en la época de su adolescencia pero esto era muy diferente. Estos sentimientos eran algo nuevo y la mayoría de veces la chica sentía pánico ante lo nuevo, lo desconocido y no llegaba a abrir su corazón a las posibilidades, lo veía todo negativo. Bebió un sorbo de su té, que ya se estaba enfriando. Pensó en su madre, una mujer que siempre había sido autoritaria muy superficial, pero su tiranía no formaba parte de ella cuando hablaba con su marido, el padre de Natalia consentía todo lo que deseaba su mujer, porque ésta era siempre muy sumisa y dulce ante él. En realidad lo que realmente hacía era manipularlo pero usando como método la delicadeza, la adulación etc. Su padre, estaba muy enamorado, amaba a su madre con locura. Natalia torció los labios haciendo una mueca triste y pensó


     –Pobre hombre, vivir toda la vida en una mentira… 


    Todo el vecindario sabía que la señora Ángela Méndez  tenía amantes a montones, la verdad es que su madre era y seguía siendo una mujer muy atractiva cuyo pobre marido le servía únicamente para que la avariciosa mujer pudiera hacer realidad todos sus caprichos. 


    Repentinamente pasó de pensar en su madre a pensar en su todavía esposo, su cerebro estaba descontrolando. Imágenes, pensamientos y sentimientos se le agolpaban en la cabeza. 


    Casi se ahoga de tristeza cuando recordó la primera vez que Alfredo la golpeó, lo contó a su querida madre y ésta respondió –Pero es tu marido Natalia, esas cosas pasan, seguro habrás tenido la culpa tú. Tienes a un hombre increíble no seas estúpida. –La misma tarde Natalia se enteró que su marido había regalado a su madre un ostentoso collar con pequeños diamantes incrustados para su cumpleaños. La chica se sintió como vendida por su progenitora. 


    –¡Nat ven aquí rápido! – Era la voz de Melanie la que la sacó de su atormentado recuerdo.


     Natalia se fue donde sus amigas y las vio riendo juntas. Melanie sujetaba en sus manos un conjunto de ropa interior picante


    – Es muy bonito Mel, parece que quieres tener acción en Tenerife ¿eh? –Bromeó Natalia.


     –No, no es para mí, es para tí. –Contestó la joven dejando a su amiga boquiabierta. 


    Se trataba de un conjunto de braguitas hipster de color negro que por delante eran enteros de seda, mientras que por detrás con finos hilos entrelazados entre sí y transparencias,  combinados con un sujetador de encaje del mismo color


     – ¡No creo utilizar eso! –Respondió Natalia casi chillando con los ojos bien abiertos, estaba tan escandalizada como sí su amiga la hubiera mostrado el infierno.


     Sofía y Melanie empezaron a troncharse de risas 


    –Claro que lo vas a usar… Con el detective Eydan, zorrita –Dijo su prima vacilándola.


     La pobre Natalia se puso roja como un tomate y salió del salón para poner en orden su neceser con su maquillaje, con tal de no escucharlas. Melanie y Sofía todavía reían hasta que la primera preguntó 


    -¿Nos habremos pasado un poco? –Sabía que su amiga era  reservada pero no tenía ni idea de que jamás había utilizado una prenda íntima que se saliera un poco de lo común.


     Se quedaron las dos calladas hasta que Sofía respondió diciendo


     – ¡Que va! -Y otra vez empezaron a reír.


     Natalia las oía desde su habitación y resoplando, mirando hacía el techo, dijo 


    – Pero que infantiles son, por dios…  


     

  


  
     


    CAPÍTULO V 


    El aeropuerto de Madrid estaba lleno de gente, era un Martes llovioso, Melanie tiritaba así que declaró otra vez lo contenta que estaba por irse a un lugar calentito y escapar de este infierno helado. El detective Eydan se levantó y preguntó a las chicas si deseaban que trajera algo, pues iba a comprarse algo de comer. Las tres pidieron café, Eydan miró hacía Natalia y la sorprendió preguntando: 


    -¿No te parece que ya has tomado suficiente?


    A Natalia eso la molestó de sobremanera así que respondió de forma muy fría.


    –¡No! Lo que tomo y lo que no es cosa mía. Si quieres ya voy y me lo compró yo solita. –Eydan se quedó atónito no comprendía porque la diosa se había enfadado tanto, solo se había preocupado, pues desde la mañana era el tercer café que se tomaba… 


    - Estas muy nerviosa, puede ser por toda la cafeína que te estas tomando –respondió el hombre y de esa forma acrecentó el enfado de Natalia. 


    - ¿Y tú qué te has tomado para ser tan idiota? –Eydan se quedó pasmado 


    -¿Se puede saber porque eres tan desagradable? 


    A Natalia se le cortó el aliento. Se levantó y se fue al servicio. Allí estando rodeada de más tranquilidad pensó que tal vez había sido realmente desagradable con el hombre que básicamente iba a morir por culpa de ella. Además solo la había dicho eso, porque realmente  se había propasado con el café, pero ella se lo había tomado tan a pecho porque le hizo sentir como si la estuviera controlando. Era estúpido pensar eso, pero es que estaba espantada con solamente pensar que alguien controlará su vida otra vez. Alfredo había comenzado con detalles pequeños como ese y había llegado a controlar totalmente su vida, cada mínima detalle de ella.  Respiró profundamente unos cinco minutos y se calmó, siempre que se acordaba de algunas cosas o estaba presa de los nervios hacía eso y se tranquilizaba.  Salió y vio que delante de la puerta estaba Eydan parado, esperándola.


     –Lo siento, no pretendía ser tan antipática. –Dijo con sinceridad.


     –No importa, debemos ir rápido que dentro de diez minutos viene el avión. –Respondió él con una frialdad que a Natalia la dolió y no supo el porqué, tampoco quiso descifrarlo.


     Al llegar vieron a Melanie y a Sofía moverse ajetreadas, el avión había llegado antes. Natalia y Eydan corrieron rápido, él la agarró de la mano mientras se dirigían a donde sus acompañantes a paso apresurado. El proceso de esperar la cola, de poner sus maletas había sido molesto para todos. Cuando al fin se encontraban ya dentro del avión, Melanie y Sofía se sentaron juntas mientras que Natalia acabó acompañada por el detective. Ella pensaba que sería un viaje y una estancia difícil porque el hombre la sacaba de sus casillas, incluso cuando era amable.


     - Definitivamente después de todo esto iré a un psiquiatra- Se dijo a sí misma. Se estaba poniendo de lo más nerviosa, la daba miedo volar y no quería que el de su lado se enterase. 


    Empezó a hablar la azafata, una rubia de un metro setenta más o menos, muy atractiva.


     –Buenos días pasajeros, les agradecemos por elegir este vuelo de la compañía Vueling con destino a Santa Cruz de Tenerife. La duración del vuelo será de tres horas aproximadamente… - A continuación comenzó a explicar sobre la seguridad, tipos de situaciones que podrían ocurrir, en esa parte a Natalia le dio un vuelco al corazón. Eydan parecía sentir su miedo, sujetó su mano entre la suya e intentó tranquilizarla diciendo


     –Tranquilízate mi diosa, yo estoy aquí. –A ella la recorrió una corriente eléctrica.


     -¿La había llamado su Diosa? –Pensó Natalia tragando saliva, esto sería un viaje muy curioso…


     El avión despegó a Natalia sintió mariposas en la tripa, pero la costaba distinguir el porqué de tal sentimiento, era por el avión o era por Eydan que seguía sujetando su mano con firmeza pero a su vez con ternura. 


    Tras una hora de viaje, su estómago empezó a grujir, provocando que el detective que leía una revista de caballos se volteara hacia ella.


     -¿Tienes hambre? –Ella afirmó con un gesto.


    Eydan llamó a la azafata que no era la misma que les dio la bienvenida, esta vez se trataba de una pelirroja de cabello largo y generosos pechos. Cuando llegó hasta ellos y se inclinó, Eydan posó su mirada en sus encantos descaradamente, provocando que la azafata se sonrojase. 


    – ¿Puedo pedir un sándwich para mi amiga, señorita?  –Preguntó el detective con una voz que derrochaba puro sexo, aunque había preguntado algo muy normal 


    –S-si sí, claro- Contestó la pelirroja, muy nerviosa. 


    Les dio un pequeño menú donde podían ver el tipo de bocadillos que se ofrecían. Eydan cogió la carta y le guiñó un ojo a la azafata dejándola sin aliento. Natalia estaba a punto de estallar en cólera.


     - ¿Te apetece este amor? –Preguntó él, mostrando uno de jamón y queso.


     Su tono era  como si se tratase de su esposa o prometida. Natalia echaba fuego por los ojos


     -¿Amor? ¿De qué vas? –Preguntó exasperada. –Eres un pervertido de mierda- Afirmó ella y él la miro con la misma sonrisa arrogante que la primera vez que le conoció y respondió con un brillo en los ojos que a Natalia le hizo hervir la sangre


     – Quisiera quitarte esa maldita  ropa que llevas y follarte aquí mismo.


     Natalia se quedó sin oxígeno.  Repentinamente Melanie se encontraba junto a ellos, la muchacha se sentaba dos asientos atrás junto a Sofía y parecía ser que había oído la interesante conversación, ahora les miraba divertida y burlona, sacó unos condones de su pequeño bolso y dijo mirando a Eydan


    - Bueno pues si lo haces, procura que al menos estéis protegidos. Y tú- Dijo, esta vez mirando a su amiga que la contemplaba como si estuviera a punto de estrangularla – No te preocupes, estamos en tiempos modernos y estoy segura de que en este avión todos los pasajeros disfrutarían de un espectáculo así.


     Luego sonrió inocentemente y antes de marcharse le dio los condones a Eydan que los recibió encantado. 


    –Tus amigas son súper majas- Dijo este y Natalia quiso que el avión se estrellara, se abriera la tierra y la atragantará solo a ella. 


    Se echó la cabeza hacía atrás en la silla y se tapó el rostro con la fina rebeca que se había quitado anteriormente. Eydan reía sin poder contenerse, había ligado a propósito con la azafata para ver su reacción y al verla celosa, una alegría le culminó el corazón. 


    Melanie se giró para ver lo que hacía su compañera de piso, Sofía dormía plácidamente y a veces murmuraba “Alejandro”, causando gracia a la rubia, se puso los auriculares y contempló las nubes, como ya no llovía tenía una visión clara de las nubes que parecían algodones, era una vista de auténtica preciosidad. Melanie que tenía un oído prodigioso y una curiosidad innata podía oír lo que hablaban algunos pasajeros, muchos de ellos se quejaban de cosas de las que ella también se quejaba continuamente. Una señora de unos cincuenta años, explicaba lo difícil que era tratar con los hijos, otra se quejaba de que el dinero no le llegaba para nada de lo que ella deseaba, un señor mayor, de aproximadamente setenta años, explicaba lo difícil que era la soledad. En ese momento, mientras Melanie miraba las nubes, que parecían vivir en un mundo ajeno a los problemas de la sociedad, sintió que ninguna de aquellas cosas era tan importantes, que la realidad absoluta era que todos y cada uno de aquellos pasajeros incluida ella, eran propietarios de un planeta increíblemente precioso, un fenómeno poco común.  Que había agua, comida y todo lo que uno necesitaba para vivir y estar bien de sobra. Que los problemas en realidad eran inventos de aquella desastrosa sociedad que en el noventa por ciento del tiempo, no sabe lo que realmente desea. En ese momento nadie se daba cuenta de que estaban rodeados de belleza, exceptuando un niño pequeño que miraba a través del cristal con el mismo asombro que Melanie. –Y dicen que lo niños son tontos- Pensó Melanie, regalando una sonrisa a aquel chiquitín rubio de ojos azules. Se imaginó que en el futuro tendría un hijo así. 


     


    El avión aterrizó, Eydan bajó primero y lo que hizo fue levantar la cara hacía el sol que estaba en su esplendor. Las chicas salieron tras el detective y repitieron el mismo procedimiento. Luego pidieron un taxi y le indicaron al chofer que se dirigiera al hotel The Luxury Center. El taxi, tardó una hora en llegar al destino y cuando paró delante del alojamiento se quedaron absortos de la belleza de aquel lugar. Realmente era de lujo. Un edificio enorme en forma de U con colores cálidos de tierra, grandes ventanales y entradas en arco de medio punto, una combinación de arte románico y arquitectura moderna exquisita. En el centro del hotel había una piscina muy grande de forma geométrica que invitaba a disfrutar de ella. Estaba lleno de gente, se oían idiomas diversos, se veían vestimentas de lo más curiosas. Entraron a dentro y preguntaron en la recepción por el señor Fernando Corleone, su apellido les había parecido a todos muy gracioso, al parecer tenía descendencia italiana,  en el instante el hombre fue encontrado. Les saludó calurosamente, sabía de quienes se trataba de antemano. Con una amplia sonrisa les dio la bienvenida en el The Luxury Center y cada uno les tendió las llaves de sus respectivas habitaciones. Eran dos habitaciones solamente. Las chicas dormirían juntas mientras que el detective solo. Las dos habitaciones eran cerca una de la otra, Eydan tenía el número 7, mientras que las chicas el número 6. A Natalia eso le pareció muy bien, se sentiría mucho más segura sabiendo que él estaba justo enfrente de ellas. Al entrar a dentro Melanie gritó de la emoción. Era un cuarto mucho más amplio de lo que ellas se habían imaginado. Dentro había tres camas de tamaño aceptable, los ventanales eran cristales que iban desde la altura del techo hasta el suelo, se podían ver unas preciosas vistas del mar. En medio del enorme cristal, había una puerta, también de cristal que llevaba a un coqueto balcón, con una pequeña mesita redonda y sillas. –Aquí vamos a tener muchos desayunos increíbles – Dijo Sofía con los ojos resplandecientes y sus amigas asintieron emocionadas. – Realmente no hay mal que por bien no venga, eh- Afirmó convencida Melanie. Ensimismadas mirando el mar, oyeron la voz de Eydan por detrás- Precioso ¿cierto? – Las chicas asintieron sin mirarle. – ¿Queréis daros un chapuzón en la piscina? –Las tres se dieron la vuelta, Melanie fue la primera en hablar –  ¡Oh! ¡Pues sí! Así nos refrescamos. - Sofía aceptó y antes de marchar le preguntó a su prima – Te puedo dejar alguno de mis bañadores si quieres.- No, tranquila, de verdad. Cuando pueda saldré a comprarme alguno. –Contestó esbozando una sonrisa. Su prima se marchó junto con Melanie y ella se quedó sola, todavía admirando el mar.  Eydan seguía detrás de ella. De repente sintió su aliento por detrás de la nuca y su piel se puso como de gallina. El detective la susurró en el oído. –Diosa, nos vamos de compras. Yo invito. –Natalia estaba a punto de protestar pero él la tiró del brazo y  sacó a la chica de la lujosa estancia. Sin apenas darse cuenta ya se encontraban en la salida y vio a sus amigas saludarla desde la piscina energéticamente. – ¡Nos vamos de compras! Luego nos vemos- Gritó Eydan a sus amigas que empezaron a reír a carcajadas mientras miraban a Natalia. – Mira, Eydan sobre eso… No quiero que me compres nada, ya me compro yo todo lo que necesito. Gracias de verdad, pero ya es suficiente ya has hecho por mí muchas  cosas…- ¡Tranquilízate! No debes sentirte incomoda Natalia, acéptalo como un regalo de un buen amigo- Dijo guiñándole el ojo. – ¡Sí claro! A caso un simple amigo miraba de esa forma tan sensual, tan penetrante a su amiga o acaso un amigo trabajaba totalmente gratis para su amiga y encima deseaba comprarle cosas. –Pensó la chica pero no dijo nada, de todas formas tampoco tenía mucho dinero para poder permitirse todo lo que necesitaba y además no la apetecía discutir porque se sentía cansada por el viaje. Así que obedeció y empezaron a recorrer las tiendas caminando y disfrutando del buen tiempo.  La primera tienda en la que entraron era de ZARA, en el escaparate Natalia vio unos bañadores bastante monos así que decidió probarse alguno y ver. Al entrar ella se dirigió directamente hacia un bañador entero de color blanco con pequeñas florecitas de colorines, mientras que él hacía un bikini con estampado de leopardo pero en color azul clarito combinado con circulitos imperfectos de color negro. A penas cubría, era muy atrevido. El detective lo cogió y se lo enseñó a Natalia. –Este te va a quedar bien – Afirmó con voz grave y ella supo que se la estaba imaginando con él. –No es muy de mi estilo…- Respondió ella suavemente y se puso colorada. De todas formas al final Natalia eligió dos conjuntos, el bañador blanco con flores que antes la había gustado y un bikini de color negro, muy simple. Al pagar en caja Eydan apareció con el elegido por él y dijo a la cajera –Este también- Natalia se quedó viéndolo como si estuviera loco y el detective al percatarse se comenzó a reír. Las siguientes dos horas se dedicaron a pasear de tienda en tienda y Natalia acabó con cuatro grandes bolsas llenas de ropa. Justo ya se marchaban a casa cuando vieron una tienda de ropa íntima femenina que estaba decorada de forma muy delicada, pintado de color rosa en diferentes tonalidades. –Vamos a entrar allí- Dijo convencido Eydan. Natalia se negó rotundamente pero el hombre tiró de su muñeca y la llevó a dentro. Se notaba que la tienda era de una gran calidad y el precio de las prendas era bastante elevado. –Eydan no… -Susurró ella y el la abrazó por la cintura.


     –Diosa, tranquila, debes tener ropa íntima cómoda- Soltó el detective dejándola atónita.


     –Buenas tardes ¿les puedo ayudar en algo? –Preguntó una joven teñida de rubia con pechos tan grandes que se notaba que eran falsos –Eydan le dedicó una sonrisa cálida dejando a la muchacha embobada y eso molestó a Natalia fulminando a la mujer con la mirada.


     –Mi novia busca un conjunto muy sexi- Respondió él con la voz ronca y recorriendo con la mirada a la morena.  Natalia pestañeó incrédula ante su osadía.


     – Aquellos de allí pueden ser lo que buscáis- Respondió la dependienta,  ya de forma no tan amable como anteriormente. Les señaló una esquina en la que se veían conjuntos de lo más sugerentes. Luego se dio media vuelta para irse pero antes le dedicó una mirada asesina a Natalia, se notaba claramente su envidia, algo que divirtió bastante a la morena. -¿Desde cuándo soy tu novia?- Preguntó ella mientras miraba un sujetador negro de encaje.


     –Eres mía desde la primera vez que te vi- Respondió él, poniéndole los pelos de punta.


     –Hace poco eras un buen amigo que me regalaba cosas y trabajaba gratis para mí- Dijo ella haciéndolo reír.


     –Dios esto va demasiado deprisa –pensó Natalia aterrorizada. 


    Eydan cogió de la percha un camisón corto de seda y de color rojo, en la parte del pecho tenía un corte bastante profundo en forma de V e iba acompañado de unas medias de medio muslo en negro con pequeños lacitos en los laterales del mismo color que el camisón.


     – Deberías probarte este y luego enseñarme cómo te queda. –Lo dijo de forma tan desesperada que Natalia se puso a reír. –Muy bien, vamos al probador- Dijo ella de forma seductora y a él se le aceleró el corazón a un ritmo sorprendente. Entraron en uno de los probadores que tenía buen tamaño y ella comenzó a desvestirse lentamente mirando hacía el espejo, mientras que él estaba detrás de ella sin perderse ningún detalle. Se quitó primero los tirantes del vestido que  todavía llevaba puesto desde la mañana, dejando al descubierto su sensual espalda. A Eydan se le cortó la respiración. Acabó quitándoselo entero, mostrando sus hermosas curvas y su perfecto y respingón trasero, se dio la vuelta y miró al detective que estaba viéndola como si admirase el mejor cuadro artístico del mundo. Ella se sintió poderosa. Agarró el camisón para ponérselo y Eydan la interrumpió diciendo. -¡No! Eso también –Dijo señalando las braga y el sujetador s que todavía tenía puestos. -¿Qué? –Preguntó divertida viendo como se le agotaba la paciencia al hombre. -¡Quítatelas también! –Ordenó con una voz que a Natalia le dieron escalofríos, ella respondió en voz baja –No necesito quitármelas para poder probarme el camisón. – La mirada del detective mostraba de manera inteligible su decepción- Ella sonrió y se puso la prenda y las medias de la misma forma sensual con la que se quitó el vestido, robándole el aliento al detective con cada estiramiento le mostraba más sus encantos deleitándole. –Bueno ¿cómo me queda? –Preguntó Natalia un poco insegura y él respondió roncamente – ¡Quiero estar dentro de ti!  -A Natalia le dio un vuelco el corazón, necesitaba sentir a este hombre y parecía que él la necesitaba también, con la misma intensidad que ella…


    Se marcharon al hotel y el resto del día todo fue muy normal y corriente, nadaron en la piscina, cenaron en el restaurante del hotel y se marcharon a sus respectivas habitaciones. El detective se había comportado de forma muy formal como si no hubiera sucedido nada y ella se irritaba cada vez más. Natalia se fue a dormir enfadada, Eydan no la había invitado a su alcoba como ella creía y no comprendía que le pasaba al hombre, ¿primero la seducía y luego la ignoraba? Deseaba destrozar con una bofetada su preciosa cara. 


     


    -¡Vamos Boris a la dichosa pastelería! Sigue sin contestarme. La voy a matar. – Decía Alejandro caminando de un lado para otro, mesándose el cabello. Su amigo pensó que el chico se había vuelto loco pues hacía cosas raras como tirar las llaves luego recogerlas para volver a tirarlas, gruñía y murmuraba cosas sin sentido. – ¡Relájate amigo!- Ordenó Boris, ya molesto por la actitud del enloquecido. –No puedes estar así por una mujer. ¡Pareces un idiota! –Mira quién fue a hablar… ¿A caso no sabes que estoy al tanto de todos los mensajes que le enviaste a Mel? – Boris se despeinó el cabello nervioso. -¿Sabes qué? –Alejandro le miró con interrogación. -¡Vamos a por ellas! Dijo con un acento ruso marcado y su amigo entendió que hablaba muy en serio – ¡Así se habla amigo! 


     


    Bajaron del vehículo y exaltados entraron en Donutstello  provocando que los tres clientes y la dueña los miraran curiosos. -Buenos días. ¿Os puedo ayudar en algo? – Preguntó Esmeralda que ya se imaginaba para lo que venían aquellos jóvenes cuya sangre bullía en el interior. 


    La mujer había vivido demasiado tiempo como para no darse cuenta de algunas cosas. – Quiero hablar con su trabajadora, Sofía.- Exigió Alejandro. –Eso, necesitamos encontrarla para que yo pueda hablar con mi nena Melanie. –Esmeralda levantó una de sus bien cuidadas cejas y respondió – Sofía ya no trabaja aquí. Y no conozco a ninguna Melanie. Los dos supieron que la guapa mujer mentía porque Melanie les había contado que sus estudios habían sido pagados gracias a la generosa jefa de su compañera de piso, les resultó bastante raro el comportamiento de la propietaria de la coqueta pastelería, sin embargo no podían decir nada así que decidieron irse y pensar en otra cosa. Antes de que se marcharan Boris preguntó si tenían servicio y si se podía usar. Esmeralda le mostró un pequeño pasillo y al fondo una puerta. Alejandro se marchó de la tienda y decidió esperar a fuera mientras se fumaba un cigarrillo. El ruso sospechaba que algo no iba bien y sus dudas se esclarecieron al salir del excusado. Todos los clientes se habían ido y la dueña hablaba por teléfono con alguien. Boris podía oír todo desde el pequeño pasillo desde donde ella ni siquiera sospechaba que estaba siendo observada. 


    -Sí David, las chicas llegaron sanas y salvas. Hablé con Sofía y dice que las ha encantado Santa Cruz de Tenerife. Parece ser que Melanie entretuvo mucho a los pasajeros en el avión. –Contaba Esmeralda mientras reía. Su risa cantarina le recordó a Boris a alguien, pero en ese momento no supo descifrarlo. El tono de la señora de repente se tornó a mucho más serio. – Sí, también me preocupa el loco este, pero el detective las cuidará bien y esperemos pronto todo se acabe. ¡Oh por favor! ¡No seas paranoico David! Aunque alguien se enterara que están en Tenerife... ¿Cómo van a saber que están alojadas justo en el The Luxury Center? –Boris sonreía maliciosamente mientras escuchaba, sí su abuelo Vladimir siguiera vivo le habría dado una buena colleja por chismosear, pensó el hombre. Espero unos tres minutos antes de salir y se despidió cordialmente de la atractiva señora. Al salir vio a su amigo gruñendo mientras fumaba y con una sonrisa de oreja a oreja, anunció  -¡Nos vamos a Santa Cruz de Tenerife! 


     


    La mañana había llegado, Eydan invitó a las chicas a desayunar en el balcón de su habitación, debido a que era más amplio. Las vistas eran hermosas al igual que en la terraza de las chicas, pero era mucho más grande y cómodo, decorado con varias macetas de flores, que daban aún más color al lugar. Cuando llegaron se quedaron agradablemente sorprendidas al ver sobre la mesa el desayuno servido, había apetitosos platos de plumcakes de plátano, pastas de fruta horneadas que embriagaban la estancia, bebidas de frutos rojos y café expreso especialmente para las chicas ya que el detective estaba al tanto sobre la adicción que tenían estas hacía la bebida estimulante. Melanie y Sofía estaban encantadas, la única que no dijo nada sino que se limitó simplemente a desayunar callada, fue Natalia. Su actitud no pasó desapercibida a nadie.  Mientras engullían las delicias que tenían servidas Melanie no paraba de hablar, siempre que se sentía en un ambiente tenso comenzaba a parlotear cosas sin sentido. Cuando repentinamente se quedó callada como una tumba y se inclinó por la barandilla del balcón sus acompañantes se quedaron extrañados. – ¿Qué es lo que miras? –Preguntó Eydan divertido. –Melanie se giró lentamente y su mirada mostraba un desconcierto total. –Creo que las buenas vacaciones se han acabado- Respondió suavemente. A Natalia se le cortó la respiración y con dificultad preguntó -¿Es Alfredo? – Melanie inmediatamente la tranquilizó. –No cielo, tranquila no se trata de él pero…- Las llamó para que echaran un vistazo. Tanto el detective como las dos mujeres restantes se levantaron rápidamente. Natalia y Sofía jadearon al ver lo que su amiga había visto. Nada más y nada menos que Alejandro junto a Boris riendo a carcajadas con el portero del hotel. Eydan no comprendía nada y preguntó. -¿Qué se supone que habéis visto? -¿Ves aquellos dos? –Preguntó Melanie señalando hacía la dirección donde se encontraban los dos hombres. Eydan miró, vio y asintió. -¿Son conocidos vuestros? –Sí -respondieron las tres al unísono. El rostro de Natalia había adquirido un color muy pálido que a Eydan no le gustó nada – ¿Te preocupan cariño? –Si ellos han podido enterarse de donde estamos, Alfredo también puede descubrirlo… -¿Cómo puedes estar tan segura de que están aquí por vosotras? –Preguntó con seriedad el detective. –Tal vez simplemente están de vacaciones y ha sido una coincidencia. 


    - Repuso él. –Podría ser una coincidencia…-Pensó Natalia en voz alta. – ¿Son algo más que conocidos? –Preguntó el detective, con la mandíbula apretada, tenía la expresión sombría y Natalia no pudo identificar a qué se debía su repentina molestia. –Aquel, es Alejandro. Un ex novio de Sofía y el alto de ojos miel es Boris, se enrollaron con Melanie. – Explicó siendo totalmente franca, la expresión de Eydan se relajó en el instante. 


    Aquellos dos locos no eran simples conocidos y Natalia por dentro sabía que su llegada no era una coincidencia y que las cosas se complicarían bastante. Deseaba de corazón estar siendo paranoica y que sea una simple coincidencia pero su intuición no solía engañarla. Respiró profundamente sintiendo el aroma del mar y del aire puro, se dijo a si misma que se tenía que tranquilizar ya vendría el momento en el que todo se esclarecería. 


    Dejaron a Eydan acabar su desayuno mientras que ellas se marcharon a su habitación. Seguramente para hablar de esos dos tipos, pensó el detective. Ya en la habitación las tres mostraron su preocupación. – Qué demonios harán aquí… – Decía Sofía con exasperación. – ¡Buff! Ni idea… Yo lo único que sé es que debemos mantenernos lo más alejadas posible de esos imbéciles –Afirmó Sofía. – ¡Eso es! –Dijo Melanie como si su amiga hubiera encontrado un descubrimiento científico de vital importancia. Natalia puso los ojos en blanco. -¿Cuánto tiempo se supone que podréis ignorarles? Lo mejor será que nos comportamos de forma normal, como que estamos aquí de vacaciones con un primo lejano de Melanie. -¿Por qué mío?- Preguntó Melanie y Natalia la respondió como si fuera tonta. –Pues porque ellos nos conocen crecimos en el mismo sitio que no era precisamente muy grande y conocen a casi toda la familia. – Bien, estoy de acuerdo. Si les ignoramos sospecharan y no podemos permitir que se sepa el motivo por el cual nos encontramos aquí. – ¡Efectivamente! Así que procuraremos tranquilizarnos y sobrellevar esto lo mejor posible. – Concluyó Natalia y sus amigas asintieron. 


     

  



  

     


    CAPÍTULO VI


    Me siento muy orgullosa de haber creado a un ser tan especial, un ángel precioso tanto por fuera como por dentro. Sus ojos están llenos de vida me recuerda a mí misma al contemplarla, cuando la miro recuerdo aquellos años alocados en los que creía en la vida, en el amor y en la bondad de las personas. ¡Oh sí! Yo creía que todos merecían una segunda oportunidad, que todos merecían el perdón, me alegro de comenzar a creer de nuevo en esos ideales, porque aquella joven alocada, inocente y alegre soy yo, la de verdad. 


    Durante mucho tiempo creí haber perdido el camino, ahora me doy cuenta que no era mi camino lo que había perdido sino a mí misma mientras caminaba por el sendero. Me guie por la opinión de los demás, me olvidé de vivir para mí misma, me negué a amarme y a apreciarme. Pensé en todos menos en mí y en ella. A pesar de que sé que no fue culpa mía, no puedo evitar seguir culpándome, atormentándome siempre que los malditos recuerdos empiezan a tomar vida en mi cabeza. Una vez alguien me contó que lo más difícil es perdonarse a uno mismo en esta vida. Recuerdo sus preciosos ojitos cuando los abrió por primera vez, sentí su calor y pensé que no podría pedir más al Universo, ella era parte de mí y es que no hay nada en este mundo como el amor incondicional de una madre. 


    Cuando la matrona me la entregó en los brazos fue el día más feliz de mi vida, pero me la arrebataron sin que pudiera hacer nada, yo que era joven, demasiado inocente y débil para hacer frente a las hienas que habían vivido mucho más que yo y eran más astutos. No pude recuperarla. Se la llevaron de mí llevándose mi alegría y la esperanza que empezaba a renacer de nuevo en mi interior. Cuando la vi, me quedé asombrada de la hermosa e inteligente mujer en la que se había convertido. Ahora deseo recuperar los años perdidos en los que no estuve con ella, él me apoya, por fin estoy plenamente feliz aunque los monstruos todavía me visitan por las noches, afortunadamente él está cerca, me abraza y espanta a las pesadillas haciéndome sentir protegida y dichosa. Tengo claro que algunos secretos deben quedar para siempre enterrados, ella nunca se enterará de que yo soy su madre, pero desde hoy hasta el fin de mis días procurare velar por ella y estar siempre que me necesita…


     


     


    Eydan se encontraba en la recepción cuando vio a los dos hombres sentados en el sofá mientras tomaban café y echaban un vistazo a las revistas.  Se acercó a ellos descaradamente, necesitaba saber más sobre los desconocidos y ver si podrían llegar a ser un inconveniente.


     –Buen día –Dijo inclinando la cabeza en ademán de saludo. 


    Tanto Boris como Alejandro le miraron con curiosidad, había logrado llamarles la atención.


     –Buen día- Respondió Alejandro con sonrisa.


     –Veo que habéis llegado ahora… Esto os va a encantar. ¿De dónde venís exactamente? – Preguntó Eydan para poder entablar una conversación pero se quedó atónito cuando Boris respondió 


    –Sabes muy bien de dónde venimos, así que no juegues… ¿Crees que no os vimos a ti y a las chicas desde el balcón señalándonos?


    Eydan se quedó espantado, pues a pesar de que era muy bueno observando desde muy pequeño, eso siquiera llego a advertirlo, culpó a Natalia por su poca profesionalidad, desde que la había visto en el balcón con uno de los vestidos que habían comprado la vez anterior no podía prestar atención a nada más que a sus impresionantes encantos.  Como todavía seguía sin responder, Alejandro dijo 


    – Mira si te crees que vas a cuidar así de las chicas, lo llevas claro. No vamos a permitir que les ocurra algo porque tú seas negligente. Siquiera te diste cuenta que os habíamos visto. ¿Qué clase de detective eres tú? 


    Alejandro estaba a punto de desmayarse pero logró preguntarles casi gritando 


    -¿Cómo diablos sabéis todo eso vosotros dos? – Alejandro le miraba enfadado y Boris sonreía de forma insolente mostrando sus bonitos dientes.


     Eydan estaba a punto de volverse loco y Alejandro le explicó detalladamente sobre la forma en la que se habían enterado de todo. 


    Melanie bajó por las escaleras y quedó impactada cuando vio que el detective hablaba con Alejandro y Boris. Lo más extraño era que los tres se trataban con mucha confianza, como si fueran amigos de toda la vida. Se dio media vuelta y corrió escaleras arriba, debía contar eso a sus amigas.


     


    Hacía las ocho el detective fue a recogerlas de la habitación, estaban emocionadas porque les había hablado sobre un restaurante de comida vegetariana, en cuyo menú había cosas que tenían el mismo aspecto que un plato que contiene carne e inclusive el mismo sabor. Aunque ninguno de ellos practicaba ese estilo de vida, deseaban probar cosas nuevas. 


    Eydan se quedó boquiabierto al verlas, su diosa era la más bella para él, pero las otras dos chicas a las que ya consideraba como hermanas también estaban guapísimas. Natalia llevaba un vestido largo con la espalda al aire de color rojo vino, sus amigas llevaban el mismo modelo pero de distinto color, el de Sofía era negro y el de Melanie blanco. Avanzaban hacía el restaurante con dificultad, porque Sofía se quejaba de sus tacones. –No sé por qué lleváis tacones…- Musitó el detective mientras la sostenía sujetándola del brazo. Sofía jadeó indignada y respondió como si le hablara a un niño de cinco años –Pues porque nos hacen más bonitas. Y además fíjate en estas dos- Dijo señalando a sus amigas que estaban a unos metros más adelante- Son como dos jirafas y yo demasiado bajita, debo llevar los infernales tacones. – Aclaró la joven y Eydan comenzó a reírse –Eres preciosa Sofía, no necesitas tacones y tampoco eres tan bajita, tienes una estatura normal. –Sofía hizo una mueca y dijo con sinceridad –Pues a los hombres no les gustan las mujeres normalitas, sino las chicas como Mel o mi prima. - ¿Ah sí? – Preguntó divertido el detective, parecía que estaba calmando a su hermanita pequeña y además la chica le daba mucha ternura. –Pues yo conozco a uno que está loco por ti, pequeña. –Sofía abrió los ojos como platos y preguntó -¿Quién? –No te lo voy a decir todavía, ya lo verás.- La respondió y pensó - Aunque seguramente en su momento querrás destrozarme la cara -Esbozó una sonrisa y siguió caminando, mientras ella le miraba como si fuera un extraterrestre. Llegaron al restaurante vegetariano diez minutos más tarde de lo previsto. El lugar era hermoso, el mar estaba a unos metros delante de ellos, la noche parecía mágica. El restaurante tenía mesas a fuera y a cada lado de estas había una barra de color dorado que subía hasta el techo de madera y estaba decorada con flores que giraban alrededor de la barra como serpientes.  A pesar de su tardanza no tuvieron problemas para sentarse en  la mesa que había reservado Eydan anteriormente. Todo iba bien hasta que llegaron al sitio que les habían asignado, la mesa número trece. Pues en ella ya estaban sentados Boris y Alejandro que sonreían de oreja a oreja. Natalia miró a Eydan fulminándolo y preguntó siseando -¿Qué significa esto? – Sentémonos sin montar escandalo- Respondió Eydan haciendo caso omiso a su enfado. Se sentaron las tres nerviosas por lo que estaba ocurriendo mientras que los chicos estaban de lo más calmados, de hecho disfrutaban mucho a juzgar por sus caras que no escondían ninguna emoción. Vino una camarera joven y les dio los menús. Natalia y Eydan pidieron berenjena crujiente, tenía una pinta que la boca se hacía agua. Melanie pidió una hamburguesa proteínica y los restantes optaron por arroz relleno de calabacín y verduras variadas. Cenaron con tranquilidad incluso hubo un momento en el que se echaron unas risas, pero eso no quitaba la tensión del ambiente. Para el postre las chicas se tomaron tarta de mango y los chicos tarta de zanahoria y calabaza. Natalia y Sofía esperaban expectantes que su amiga se comiera el último bocado, fulminándola con la mirada para que ésta fuera más rápida. Justo cuando lo tragó, las tres se levantaron de golpe y Natalia dijo rápidamente –Si nos disculpáis…-¡No!- Se levantaron de sus sillas y contestaron a la vez Boris y Alejandro. Todos los clientes los miraron deseosos de ver el espectáculo que se avecinaba. Eydan se frotó con los dedos la cien, aquello no tenía buena pinta…-Pensaba el hombre


     – ¡Tú y yo debemos hablar pequeña! –Dijo Alejandro mirando a Sofía a los ojos de una forma que la hizo temblar. –No tenemos nada de qué hablar…- Contestó ella con voz suave y mirando hacia abajo en vez de hacía aquellos ojos grises que la recriminaban. Alejandro tomó aire y lo expulsó lentamente, en dos zancadas se encontraba delante de ella. La tomó del brazo y sin que ninguno de los presentes pudiera impedírselo la llevo a rastras hacía la salida. Boris no espero mucho, sin siquiera decir una palabra repitió lo mismo que hizo su amigo, dejando atónita a Melanie que comenzó a insultarle, golpearle incluso le arañó el brazo, pero el hombre era el doble de grande que ella y ni siquiera se inmutó de hecho le dedicó una sonrisa  arrogante cuando ella le arañó y dijo divertido y con los ojos brillantes que mostraban su deseo- La gatita ha sacado las uñas. ¿Vas a ser tan salvaje esta noche en mi cama?- Eso provocó que Melanie estallará en cólera mientras que Natalia y las demás damas presentes del local jadearan por el descaro del guapo ruso. Todas las personas del restaurante incluido el personal miraban expectantes mientras murmuraban. Cuando quedaron a solas en el mesón, Natalia y Eydan seguían levantados, ella apoyó las manos sobre la mesa y los dos se miraron como retándose. Natalia echaba fuego por los ojos, estaba furiosa. El silencio inundo la estancia, ninguno de los clientes se atrevía siquiera respirar, esperando con ansias el siguiente combate que se aproximaba. –Tú- le señaló con el dedo índice ella- Eres un imbécil de mierda. ¿Cómo pudiste invitar a esos dos chiflados? –Gritó fuera de sí. –Eydan la miraba perplejo, se acercó a ella hasta quedar a tan corta distancia que Natalia podía sentir su aliento en su cuello. Sintió un calor por debajo del estómago y su corazón comenzó a latir con fuerza. –No montes el circo. –La dijo él en voz tan suave que le puso los pelos de punta. Si el detective deseaba imponerse lo llevaba claro ella estaba ya cansada de ser el tipo de mujer que un hombre puede controlar. Se acercó a él aún más, tanto que sus labios casi rozaban los suyos y le dijo con la voz templada, sin dejar de mirarle a los ojos. –No crees que por tu culpa ya se ha montado el circo lo suficiente. Eres el rey del circo ahora mismo. –Eydan respiraba agitadamente, el público estaba expectante para ver lo que sucedería. Una mujer rubia con el moño perfectamente hecho susurraba a sus amigas en la mesa contigua- Ahora, seguro que la besa. –Otra de la misma mesa respondía –Como me gustaría semejante macho que me besara a mí. –Eydan y Natalia oían los murmullos y de repente olvidándose los dos sobre lo que discutían se miraron y hablaron telepáticamente, los dos pensaban que en ese lugar las personas estaban muy mal de la cabeza y que debían salir de allí pitando. Eydan la cogió de la mano y la lleví hacía a fuera. –Sé caminar solita. –Vamos deja de enfadarte, hoy hablé con ellos en la entrada y sé reconocer a las personas que son peligrosas y esos dos chicos no son malos, han recorrido muchos kilómetros para ver a tus amigas. Alejandro está muy enamorado de Sofía. – ¡Y un cuerno! No le conoces, Eydan. Hace tiempo la engañó y seguramente ahora también lo hará aunque no sé para qué se ha molestado tanto, debe ser un sádico… -A veces creemos conocer a alguien y no es así. –Respondió él muy serio y Natalia estalló. –Pero bueno… ¿Quién te crees? Ahora me vas a decir que estoy equivocada yo que conozco a estos dos imbéciles desde hace mil años. –Oh cielo no sabía que eras tan vieja…- Respondió él, sarcástico y prosiguió. -Yo no sé qué habrán hecho pero la gente cambia y tus amigas son mayorcitas para defenderse, tú no eres su madre. -Los dos se miraban respirando agitadamente, el detective empezó a recorrer su cuerpo con la mirada, quemándola como si la estuviera tocando. Su mirada era peligrosa como la de un león preparado para devorar su presa. A Natalia se le cortó la respiración y con voz de hilo suplicó –No hagas eso. -¿El qué?- Pregunto él, avanzando lentamente hacía ella mientras ella retrocedía hasta chocar con el muro de piedras. –Para…-Susurró aterrada de todo lo que comenzaba a sentir. –No puedo. ¿Sabes la razón por la que llamé a esos dos? – Ella negó con la cabeza.- Deseaba que quedáramos a solas, Mel y Sofí están siempre con nosotros.- Le contesto él desesperado y se acercó a ella agarrándola de la nuca y besando sus labios apasionadamente. La besaba de tal forma que parecía que en eso consistía su vida, que si se desprendía de ella ya nada tendría sentido. Natalia gimió y el detective aprovechó para entrar más en la cavidad de su boca y poseerla, cuando su lengua la exploraba ella se sentía en las nubes.  Con dificultad se separó de ella y la dijo jadeando- Diosa no puedo hacerte el amor en la calle. –En ese momento sonó su móvil y antes de contestarlo la dijo –Vete a mi habitación, no tardaré. –Natalia aturdida se fue caminando, ni siquiera se dio cuenta de cuando llegó al hotel, pero una vez allí su cerebro comenzó a funcionar. Se fue directamente a su habitación, las chicas no estaban, cerró con llave, se quitó el vestido y como no tenía ningún pijama limpio tuvo que ponerse el camisón que le regaló Eydan. Se tumbó en la cama y empezó a pensar. Su vida había cambiado radicalmente en tan poco tiempo. Sin darse cuenta empezó a sonreír, hasta hace poco ella vivía por y para Alfredo, para todas sus necesidades. Ahora se sentía viva pero a la vez le daba miedo todo aquello, eran cosas nuevas y tenía pánico a sentirse defraudada o a que todo fuera un bonito sueño del que acabaría despertando y comprendería que su realidad sigue siendo una mierda. Los golpes desesperados en la puerta la sacaron de su ensimismamiento. Sabía muy bien quién era. –Diosa abre o voy a tirar la puerta. – ¡Usted no va a tirar ninguna puerta señor!  Si no será denunciado. Está molestando a los demás huéspedes. –Se oyó la voz del guardia que solía a veces recorrer los pasillos. –Natalia empezó a reír sin poder evitarlo.  De repente el ruido cesó y ella pensó que el detective se había rendido. Justo cuando cerraba los ojos para relajarse, Melanie y Boris llamaron a la puerta y la dijeron casi gritando. – ¡Cierra la puerta del balcón! Eydan está subiendo desde abajo. –Natalia abrió de golpe los ojos, sin tener tiempo de pensar en qué hacían allí su amiga y el ruso y cómo se habían enterado de que el loco detective subía como trazan por los balcones, con la rapidez de un corredor fue hacía la puerta de cristal pero antes de lograr cerrarla el detective estaba delante de ella con una sonrisa maléfica que provocó que la chica temblara, pero no precisamente de miedo. –Estás loco, son tres pisos, te podrías haber hecho da… -Antes de que acabará la frase, Eydan se abalanzó sobre ella, la devoró la boca despiadadamente, agarrando a Natalia por los glúteos y la acercándola a sí para que ella pudiera notas su excitación. Natalia gimió de placer, olvidándose de todo, su mente se nubló y experimentó un deseo inhumano de sentir las caricias del detective. Eydan separó sus labios de los de ella haciéndola protestar con un quejido suave. Se apartó de ella un poco y la miró de arriba abajo, su cabello estaba revoltoso, caía como una cascada por sus hombros, sus labios degollados estaban rojos como la cereza y sus pechos estaban duros y excitados. El detective jadeaba, se acercó a la chica y le bajó suavemente la tira del camisón mostrando uno de sus pechos que acaricio provocando en ella una electricidad que recorrió todo su cuerpo. Le bajó la segunda tira dejando sus hermosos pechos totalmente descubiertos, sus pupilas se habían dilatado mientras la contemplaba, ella creía haber muerto y estar en el paraíso, nunca había visto y sentido tanto erotismo. Eydan le quitó totalmente la prenda dejándola solo con unas finas tangas y la levantó en brazos para llevársela a la enorme cama. Tumbado sobre ella, cogió la chaqueta que estaba en el suelo y sacó del bolsillo y un par de condones, ella lo miró y levantó una de sus cejas preguntando- ¿Estabas muy seguro eh? –El detective esbozó una sonrisa y le contestó con la voz ronca- Llevo planeándolo desde que aterrizamos diosa.- Luego sus labios se dirigieron hacía su cuello que besó como si no hubiera mañana y mordisqueó volviéndola loca de placer. Jugó con sus senos contemplando divertido su rostro que no podía esconder ninguna de las fuertes emociones que el hombre la provocaba. –Por favor…-Suplicó ella hambrienta de deseo, pero él no tenía contemplación. Succionó sus pechos de forma apasionada, chupándolos mordisqueándolos, llevándola hacía un mundo diferente. Luego recorrió con la lengua la parte de sus costados, bajo hasta el ombligo y finalmente hasta sus húmedos pliegues que recorrió a través del tanga para luego quitar la prenda totalmente mojada con los dientes, Natalia se convulsionó y arqueó la espalda hacia atrás  gritando su nombre, él susurró contra sus labios- Eso es diosa, déjate llevar… Cuando metió un dedo dentro de ella creyó morir y sollozando le suplicó- Eydan te lo ruego… -El detective levantó la mirada, sus ojos se habían vuelto de color azul oscuro, acristalados por el deseo, la contempló satisfecho y preguntó con la voz calmada aunque en realidad no lo estaba. -¿Qué quieres? –Ella se ruborizó


     –¡Dilo¡ -Ordeno él con voz de acero y a ella la recorrió un calor abrasador  todo el cuerpo. Casi susurrando le respondió –Necesito sentirte ya dentro. –Eydan sonrió satisfecho y la embistió a un ritmo rápido, urgente que la hizo gritar su nombre, de placer y retorcerse, finalmente los dos llegaron al clímax a la vez y respirando entrecortadamente se tumbaron uno al lado del otro. El detective la atrajó hacía sí y tras unos minutos ella estaba sobre su hombro jugueteando con el vello de su ancho pecho, entre sus brazos estaba placida y satisfecha. De repente Eydan la agarró de los glúteos y la estrechó aún más para que notara su creciente deseo -Esta noche no vas a dormir preciosa. -Dijo él de forma amenazante y cumplió con su promesa. 


     


    Somnolienta se estiró sobre la cama, tenía un hambre de lobo, el detective la había agotado, pensando en todo lo acontecido a noche se levantó con una gran sonrisa y se fue hacía la ducha. Las gotas templadas caían por su cuerpo y poco a poco se despertaba totalmente. Al llegar a la habitación vio a Eydan semidesnudo en el balcón admirando la vista, era muy guapo, sus músculos se marcaban, la visión dejó a Natalia sin aliento, le abrazó por detrás de la espalda y dijo con un tono muy sensual- Buenos días. - Eydan se dio la vuelta y contempló a su diosa, llevaba una bata de algodón corta, su deseo comenzó a crecer otra vez, al percatarse de ello, ella empezó a respirar profundamente. No entendía cómo era posible semejante deseo después de estar prácticamente toda la noche haciendo el amor. -Eydan…-Dijo gimiendo, él se acercó y en un minuto ya la sujetaba de la cintura estrechándola contra sí y lamiendo su labio inferior. La hizo el amor, de una forma más pasional incluso que la vez anterior. 


    Después alguien llamó al detective y este tuvó que irse deprisa. Cuando Natalia se quedó sola se acordó de sus amigas, sintió unas nauseas, un mal estar en el estómago, la culpa empezaba a atormentarla. Llamó primero a Melanie la cual no contestó. Luego a su prima - ¿Si? -Respondió Sofía, su voz no parecía triste ni preocupada así que se tranquilizó. - ¿Estas bien cariño? -Estoy genial. -Respondió riendo. -Te espero en el café este… Ohm no me acuerdo cómo se llamaba…- ¿En ese de color rojo? – Preguntó Natalia, intentando adivinar- ¡Sí ese! -Estoy allí en un periquete. 


    Cuando llegó vio a su prima sentada en una de las mesas, delante de ella había una magdalena de arándanos y Natalia pensó que era una buena señal, si tenía apetito significaba que no había pasado nada malo. Cuando llegó hasta ella, Sofía se levantó y le dio un abrazo, se miraron a los ojos y las dos se preguntaron a la vez- ¿Qué fue lo que pasó? -No tú primero – Y empezaron a reír a carcajadas. -Cuéntame todo tú- Dijo Natalia mientras se sentaba. -Sofía inspiró y expiró el aire lentamente. -Pues no sé por dónde comenzar…Solo puedo decir que a veces nada es lo que parece ser. - ¿Qué quieres decir? -Preguntó su prima frunciendo el entrecejo. – Que lo que sucedió hace años, fue un mal entendido. Sí que existió una apuesta así, pero Alejandro en ningún momento formó parte de ella. Parece ser que en su cuadrilla bromeaban entre sí y Boris había puesto el rumor en marcha, pero Alejandro siquiera tenía idea. La llamada de Boris formaba parte de un  plan macabro. - ¡Santo cielo! -Alcanzó a decir Natalia, impactada. -Él quería destruir la relación, simplemente porque yo me negué a salir con él, cundo me lo había pedido. Su orgullo de niño malcriado no pudo con eso. – Y Alejandro sigue hablando con él. -Afirmó Natalia enfadada. -Me dijo que después de eso la culpa le destrozó, que él exculpó todos sus pecados lo suficiente y que le ayudó mientras él ahogaba sus penas en alcohol, Boris prácticamente le salvó. 


    -No me extraña de que pagara por sus pecados, el Karma existe. -Contestó Natalia al borde de un ataque apoplético. 


    -Tantos años separados por el orgullo de alguien tan egoísta como Boris Dobrovolsky. -Acabó diciendo la chica. 


    -Lo importante es el ahora, ya no deseo pensar en el pasado, viviré el presente porque si lo pierdo éste no volverá. -Natalia esbozó una sonrisa y acarició la mano de su prima.


     -Tienes razón. No más ira, ya ha sido suficiente durante todos esos años. -Sofía afirmó con la cabeza y luego la preguntó de lo más interesada. 


    - ¿Y qué ha pasado contigo y con el detective? Todo el hotel habla del ruido que hicisteis tú y otra pareja que yo me sé. -Natalia se puso roja de la vergüenza. 


    -Dios mío ¿tan escandalosos hemos sido?


    Sofía se echó a reír como loca. 


    -Pues parece ser que sí- Respondió entre risas. 


    -¿Y quiénes fueron la otra pareja? 


    - ¡Melanie y Boris! Todos los del hotel se preguntan qué leches significa “Ty moya, konfeta. -Natalia puso los ojos como platos y jadeó. 


    - ¿Sabes lo que significa? 


    –Sí. Significa, eres mía bombón. - Sofía no se lo podía creer. 


    - ¿Desde cuándo sabes ruso? –Preguntó muy curiosa.


     -Cuando Alfredo me encerraba meses en la casa y no tenía otra cosa que hacer, me ponía a aprender idiomas, de alguna forma me relajaba. – Respondió sin pensarlo mucho y cuando vio que la cara de su prima estaba de lo más pálida lamentó su descuido enseguida. 


    -Me preocupa que Melanie este con ese ruso lo…


    - ¡No intentes cambiar de tema! -Dijo Melanie, mientras sus ojos empezaban a empaparse de lágrimas.


     Su prima supo que debía contar todo lo que había padecido, de cierto modo también necesitaba hablar sobre ello porque sentía que de esa forma se iba a exorcizar. Las únicas personas que sabían sobre los maltratos que ella sufría eran su marido y su madre. Delante de los demás, Alfredo era un esposo ejemplar.


     -¿Te maltrataba? –Preguntó con un hilo de voz Sofía y Natalia respondió en bajito 


    –Sí. 


    –Pero eso es imposible, él no daba indicios de ser un machista, de hecho siempre era atento contigo, te mimaba y te compraba todo… 


    Natalia esbozó una triste sonrisa. 


    –Eso era delante de las personas que formaban nuestro círculo social, cuando nos quedábamos a solas empezaba la pesadilla. Hace un año no tuvo más remedio que llevarme al médico, pues me había dado tal paliza que pensé que me moría. 


    – ¡Dios mío¡ -Exclamó Sofía consternada. 


    –Él tenía un control impresionante sobre sí mismo. Absolutamente nadie sospechó lo que me hacía, la única que lo sabía fue mi madre. 


    - ¿Ángela sabía todo eso? –Preguntó Sofía furiosa, llevaba años sin ver a aquella señora siempre perfectamente peinada, se acordaba como separaba a Natalia de ella siempre que podía mientras eran niñas. 


    – Sabes que ella por dinero es capaz de vender su alma. De hecho me intentó llamar cuando me separé de él pero de verdad no quiero saber nada de ella. No la odio, pero ya nunca más estará dentro de mi vida. En cuanto a él, yo era una especie de muñeca que el mostraba delante de sus amigos, siempre que se ponía nervioso, se emborrachaba o algo le molestaba la que pagaba era yo. Un día estábamos en el centro comercial eligiendo trajes para alguna de las incontables fiestas a las que nos habían invitado. Vi un vestido que me encantó y me lo compré, gasté dinero de mi propio salario, pero como él estaba acostumbrado a que yo le entregara todo lo que cobraba no le hizo gracia. Por una vez perdió el control, me agarró del pelo y prácticamente barrió conmigo todo el centro. Su furia podía llegar a ser tan grande en cuanto se percataba de que no me controlaba totalmente. No lo pensó mucho y en aquel momento me golpeó con patadas y puñetazos, yo sangraba mucho ya estaba en el suelo y en algún momento perdí la razón, me desmayé. La gente se acercó y gritaban aterrorizados, al parecer  varios hombres le golpearon para que me soltara sino me habría matado. Llamaron a la policía pero no pasó nada, entonces me di cuenta que él tenía amigos dentro de la autoridad. No tuvo más remedio y me llevó al hospital. Luego se disculpó millones de veces diciéndome que ya no se repetirá. Y aunque no volvió a pegarme de esa forma más, sí que me daba algún bofetón de vez en cuando y siempre que podía me humillaba. – A Sofía le brotaban las lágrimas sin cesar 


    –Por qué… Alcanzó a formular su pregunta pero fue interrumpida por su prima.


    -¿Por qué seguí con él? –acabó la pregunta que su prima había comenzado a hacerla y a la vez respondió –Porque yo ya no era yo. Es difícil de explicar, solo una mujer maltratada me entendería. 


    Sofía comprendió lo que su prima quería decirla. Había leído en muchos libros de psicología que las mujeres que sufrían maltrato padecían de Indefensión Aprendida, básicamente perdían la esperanza de un futuro mejor y se resignaban, perdían su propia identidad y la capacidad de defenderse. 


    –Ya todo se ha acabado –Musitó Sofía 


    –Espero que sí –contestó Natalia haciendo una mueca de dolor-. De lo único de lo que me alegro fue de no quedar embarazada de ese monstruo. Él insistía pero nunca supo que yo en ningún momento había dejado de tomar la píldora. 


     


  



  
     


    CAPÍTULO VII


    Con una copa de vino en la mano miraba a la luna a través de la ventana de la cocina. Le dolían los ojos de llorar tanto, ya el maquillaje no servía para tapar todos los moretones que tenía en el rostro. ¿Por qué su vida no cambiaba? ¿Qué es lo hacía mal? –Se preguntaba Katia sollozando aunque las lágrimas ya no salían de sus preciosos ojos de color miel. Hace apenas cinco años que había logrado huir de su padrastro para comenzar una nueva vida y qué había hecho ella, nada más y nada menos que ser la amante de un psicópata, soñaba que con veintitrés años recién cumplidos toda su vida sería diferente. 


    Se acordó de su madre y sintió un dolor que le atravesó el alma como un sable. 


     


    Todo comenzó en 07.03.2008


    La señora Vera colgaba la ropa en el enorme jardín, el jabón que utilizaba la encantaba a Katia, olía a lavanda, por eso siempre que su madre acababa de colgar la ropa en el enorme terreno que tenía la modesta casa, se sentaba en un banco de madera, un poco oxidado por el paso de los años y leía disfrutando del agradable olor y del atardecer. Era una lectora tan ávida que la gente se asombraba, a sus quince años se había leído todos los grandes clásicos. La literatura rusa era su favorita, su madre siempre la contaba cosas sobre la historia o cultura del país. Vera llevaba mucho tiempo en España, había huido de su país natal y nunca llegó a contarle a su hija el motivo. La pequeña Katia se sentía muy feliz a pesar de vivir de forma precaria. Estudiaba, tenía amigos y por fin ella y su madre tenían la tranquilidad que tanto habían deseado. 


    Hacía tiempo, Vera había conocido a un hombre llamado Alexei, llegó a casarse con el hombre que era de mediana edad y que ella creía bueno para formar una familia, pero en cuanto vio la forma en la que miraba a su pequeña lo dejó y alquiló la modesta casa que a su niña la encantaba. 


    Mientras colgaba la ropa miraba de reojo a su hija, en ese momento leía a Fiódor Dostoyevski (El sueño de un hombre ridículo). Katia estaba absorta en lo que leía, su madre pensaba que la niña podría llegar lejos en la vida, pues era inteligente. En ese momento el corazón de Vera empezó a latir tan fuerte que la costaba respirar, no comprendía nada, tenía un dolor punzante por detrás de la cabeza, de repente supo que su tiempo había llegado, sacó fuerzas para decir a su hija con la voz entrecortada –Katia, la chaqueta marrón, mira chaque—ta mar—ón , luego se calló al suelo pero antes de sumirse en la oscuridad, oyó el grito desgarrador de su pequeña y todo se puso negro. 


    Allí estaba ella sin sentir nada, ni siquiera se daba cuenta de cómo la mujer de los servicios sociales la subía al coche para llevarla a un internado.


    Estaba sola en el mundo y eso era en lo único en lo que pensaba. La primera semana en el internado no hablaba con nadie, se encontraba en su mundo, de vez en cuando se daba cuenta de que los niños y las profesoras que eran monjas la miraban con tristeza, luego empezaron a acercarse a ella a ayudarla en todo lo que podían, dos veces por semana hablaba con la monja que más tiempo llevaba allí expresándola sus sentimientos, era una forma de terapia para ella y la ayudó. Tras dos meses de estancia allí ya se sentía parte del internado, alumnos y profesores eran su familia, cuando llegaban los padres de sus compañeros siempre traían algo para ella, todos eran muy buenos y ella empezaba a sentirse bien, hasta que un día su padrastro reclamó su custodia y se la dieron. Se presentó ante el juez con trabajo fijo, un techo y nadie se percató de que era un alcohólico. Hasta los dieciocho años tenía derecho a tenerla. Katia intentó explicar que no era la persona adecuada para cuidarla pero nadie la hizo caso. Alexei era un hombre gordo con voz gutural, arrugas que mostraban su pésima forma de cuidarse y siempre olía mal, cuando reía mostraba sus dientes ennegrecidos, dos de los cuales eran de oro y le encantaba enseñarlos.  


    Cuando se mudó a la casa de Alexei pensó que eso no era un hogar sino una pocilga. Estaba muy sucio, había montón de platos sucios en todas partes, moscas, arañas… La chica pensó que tal vez la había acogido en su casa para que esta limpiara y cocinara pero se equivocó. La primera noche que pasó en casa de Alexei jamás la olvidaría. Katia se despertó cuando oyó sus pasos, cerca de su habitación, entonces se dio cuenta de que sus mayores  temores se harían realidad. La puerta se abrió, el olor a whisky barato llegó hasta su olfato inmediatamente, el miedo se apoderó de su cuerpo. Desde entonces las noches se convirtieron en sus peores enemigas. El trabajo fijo que tenía Alexei no le duró y el escaso dinero ahorrado se gastaba en alcohol.  Pronto empezó a vender a la joven a hombres igual que él de inferiores, para pagar el alquiler, la comida y por supuesto sus caprichos. Katia se había hecho fuerte, permaneciendo en el infierno hasta sus dieciocho y entonces huyó lejos porque sabía que él no la dejaría marchar.


    Aunque tarde y pasando por muchas dificultades ella logró sacar sus estudios. Se convirtió en administrativa, pero para llegar hasta eso, tuvo que limpiar muchas casas, muchos servicios, trabajó en varias cafeterías y durmió en sitios inhóspitos. Finalmente encontró su primer trabajo decente en la empresa de Alfredo Gutiérrez. Ella supo desde el primer momento lo que realmente deseaba su nuevo jefe, sabía distinguir muy bien la mirada lasciva de un hombre, era una experta. Desde que se había librado de aquella horrorosa vida, no lograba que un hombre la quisiera de verdad, todos deseaban lo mismo de ella, la utilizaban  una y otra vez y ella cada vez que se miraba en el espejo no veía más que un objeto, uno hecho para la diversión de los hombres. Su jefe Alfredo al principio era bueno con ella, pero luego entendió que era el mismísimo diablo. Estaba tan cerca de él, que en poco tiempo se dio cuenta de sus otros “negocios”. 


    Ahora miraba a la luna y veía claramente sus grietas, tenía aspecto de estar triste. Desde pequeña hablaba con la luna y ahora ella la decía que debía hacer lo correcto. Sabía que el maldito Alfredo y sus compinches vendían a chicas menores. Sintió una punzada en el corazón. Ella había sido una de ellas… Esta mañana oyó que Alfredo hablaba con alguien por teléfono y supo que el diablo sabía ya dónde se encontraba su esposa. Iba a matarla y Katia no podía permitirlo. 


    Dejo la copa de vino sobre la mesa y abrió su laptop  que estaba conectado con el que Alfredo tenía en el despacho, de esa forma podía enterarse dónde estaba Natalia y advertirla. Él pensaba que su miedo era tan grande que se callaría por siempre, pero estaba equivocado, ella había vivido cosas mucho peores y si se moría no la importaba. No tenía nada que perder… 


     

  


  
     


    CAPÍTULO VIII 


    Eydan llevaba todo el día sin hablar con ella, se mostraba frio y eso la desquiciaba. Se fijó en Sofía y Alejandro, estaban sentados en frente de ella y su detective, se hacían mimos y eran monísimos. Sus ojos se encontraron con los del detective pero él no mostró ninguna emoción. 


    – ¿Puedo hablar contigo? –Preguntó ella, ya harta de su frialdad. 


    – Pues, habla. –Respondió él a secas y ella seseó


     –A solas. – Eydan se levantó de la silla bruscamente y se fueron a la habitación de él. 


    -¿De qué quieres hablar? – Preguntó el hombre, visiblemente irritado. 


    Ella lo miró como si se hubiera caído de otro planeta


    -¿Por qué eres tan cruel? 


    En su mirada algo cambió cuando ella formuló la pregunta pero Natalia no supo qué. 


    -¿Soy más cruel que tu ex? –respondió él con otra pregunta, sus mandíbulas estaban apretadas y parecía muy enfadado, su voz era áspera.


    Ella lo miró echando fuego por los ojos


     –No. Porque con Alfredo al menos sabía a qué atenerme. Conocía su verdadera cara y no me asombraba, pero tú eres peor, te muestras tierno conmigo, me haces el amor como nadie ha hecho jamás para luego ser frio conmigo. Pero claro ya has cogido lo que querrías, ahora ya no te sirvo ¿no? 


     El detective se quedó con una expresión sombría como si alguien le hubiera arrojado un cubo con agua helada. Antes de darse cuenta, vio a Natalia salir por la puerta e inmediatamente corrió tras ella. La agarró del brazo justo cuando iba a bajar por las escaleras.


     – ¡Espera!


     –No, ya no quiero volver a verte. - Respondió ella sollozando. 


    El detective la dio la vuelta y la abrazó atrayéndola hacía sí, con su pulgar levanto su barbilla y vio sus ojos empapados. Se sintió tan culpable que quiso abofetearse a sí mismo. 


    – No es lo que piensas mi diosa. Ayer te oí hablar con Sofía, oí todo lo que contaste… - Ella lo miró con los ojos abiertos como platos, había estado durante todo el tiempo allí oyendo todo lo que había contado.


     –Sí que es bueno en su trabajo, ni siquiera nos dimos cuenta –Pensó Natalia. Él habló otra vez 


    – Me sentí fatal cuando oí todo lo que te hizo este hijo de puta – Hablaba con una furia que a Natalia la asustó. - No supe cómo digerirlo, por eso he sido tan frio, si te he hecho daño, perdóname. Creí que tal vez te he presionado demasiado y… 


    -Te sentiste culpable- Acabó la frase ella por él. Y continuó hablando – No deberías, Eydan. Pensé que tras Alfredo jamás podría sentir placer en el acto sexual, que probablemente tendría odio hacía todos los hombres y no confiaría en ninguno pero tú me has mostrado otro mundo. Creo que me estoy enamorando de ti… Si tú no estás preparado para eso, lo voy a comprender, pero será mejor que lo dejemos antes de que acabe herida… 


    Eydan la abrazó aún más fuerte como si quisiera fundirse en su cuerpo. 


    – Yo no me estoy enamorando de ti –El corazón de ella paró – Yo ya estoy enamorado de ti, desde la primera vez que te vi, diosa. ¡Nunca te haría daño!


    Ahora su corazón latía a un ritmo tal acelerado que pensó que el tiempo se había parado, que el mundo se había congelado y que ellos eran los únicos, que nada y nadie importaba solo él y ella. Los dos sentían una felicidad en cada célula de su cuerpo, porque el vacío había desparecido, ahora se sentían completos


    - Oh Eydan yo también te amo- Respondió ella jadeando y encendiendo el deseo de él.


     El momento tan perfecto fue estropeado por los gritos de Melanie que se oían por todo el hotel.


     – ¡No quiero volver a verte en mi vida! ¡Maldito ruso chiflado!


     – ¡Española desquiciada! –Se oía a Boris gritar en un marcado acento ruso.


     Natalia y Eydan bajaron a la recepción y vieron a sus amigos discutir como locos. 


    –Y vosotros ¿Por qué estáis tan felices? – Gritó Melanie mirando hacía su mejor amiga y su pareja. –Odio como ríen los enamorados, parecen estúpidos. –Eydan y Natalia se habían quedado de piedra.


     – ¡No les grites! – Dijo Boris en tono amenazador. – Son felices porque ella es dulce y comprensiva, no como tú una borde.


     – Contigo no podría ser amable nunca. ¡Idiota! 


    – ¿Ah no? Pues ayer eras muy amable mientras chorreabas en la cama, gritando mi nombre, “Oh sí, no pares, sí toda la noche Boris”- Se burló de ella imitando su voz. 


    Melanie se quedó pálida, nunca antes alguien la había humillado de esa forma


     –Te odio- susurró y se marchó corriendo, Natalia se fue tras ella. 


    Cuando se fueron Eydan y Boris quedaron a solas, el español le miraba condenándolo, no se podía creer la forma en la que había humillado a la chica delante de bastantes personas que ahora murmuraban.


     - ¿Se puede saber qué te está pasando? ¿Hacía falta que fueras tan cruel con ella? – Le reprimió el detective.


     El ruso soltó un bufido de enfado y se fue echando humo. 


    -Cielo, no llores más… - Le suplicaba Natalia. 


    Sofía también se encontraba allí, sujetando su fina y larga mano, Melanie tenía las manos de un pianista. 


    -¿Cómo puede alguien ser tan cruel? –Preguntó con la voz entrecortada, debido a que todavía no lograba frenar sus lágrimas.


     -¿Qué fue lo que pasó exactamente? –Preguntó cautelosa Sofía.


    Su amiga respiró hondo y empezó a contar con la voz congestionada. 


    –Cuando salimos del restaurante, él me llevo a su suite, el condenado es muy rico, la enorme habitación era de un lujo exacerbado. Casi no hablamos, se portó como un caballero, bebimos champan, nada más y nada menos que un Krug Vintage Brut del 1988 


    –Santo cielo, cuesta unos ochocientos euros –Anunció Sofía impresionada.


     -Nos metimos en su jacuzzi, durante toda la noche me decía cosas preciosas, me hacía sentir la mujer más bella del lugar para luego despreciarme y hacerme sentir la menos agraciada.


     –Cielo, eres una mujer muy bella. En la calle he visto muchas, montones de mujeres y casi ninguna se acerca a tu atractivo. –Dijo Sofía, pues su amiga tenía un tipo de belleza totalmente del estándar actual.


     Rubia, alta, fina de ojos claros con unas piernas kilométricas. Sus rasgos llamaban la atención, Melanie no se daba cuenta pero mientras caminaba por las calles todos los turistas se volteaban para mirarla.


    Natalia asintió con una sonrisa. 


    - ¿Qué fue lo que te dijo? –La preguntó 


    – A la mañana siguiente cuando despertamos. –Se le cortó la voz. 


    –Sabes… Estábamos abrazados, desperté entre sus brazos y me sentí…- Su tono de voz se volvió más turbio, mostrando su enfado, su ira creciente.


     –Cuando abrí los ojos, me dijo –Bueno no estuvo mal. No tan candente como la primera vez pero pasable. 


    Sus amigas jadearon de indignación. 


    –Le odio, le odio, le odio –Gritó Melanie. 


    –Le amas- Susurró Sofía. 


    –No, le odio. –Dijo llorando. 


    –Le amas -repitió Natalia.


     – ¡Oh dios mío! ¡Le amo! –Afirmó finalmente llorando y sus amigas la abrazaron con fuerza como si eso pudiera borrar su humillación y su vergüenza. 


    A lo lejos vieron la figura encorvada de una mujer que a Natalia le pareció conocida. Al acercarse cada vez más al banco en que las chicas estaban sentadas reconoció a la mujer y la miró de arriba abajo. Aquella no podía ser la bella secretaria de su marido. Tenía ojeras, moretones en la cara, su cabello estaba sin vida, ella estaba sin vida, había adelgazado mucho y parecía un cadáver andante. No supo el por qué pero se levantó y se acercó a ella, la joven que ahora parecía tener el doble de edad que en realidad tenía la miró a los ojos. Natalia vio en aquellos ojos de color miel un auténtico terror, su corazón se encogió, sentía pena por la muchacha.


     –Alfredo sabe que estáis aquí y va a ir a por vosotros. Tiene planeado venir después de dos días. Vine para advertiros y para que podáis salvaros. – Informó y luego se dio media vuelta para irse.


     -¡Espera! –Katia se giró, parecía que la mujer de su ex amante no la odiaba.


     –Debes quedarte y contarle a Eydan todo eso, nos serviría mucho y debes descansar, no pareces tener fuerzas para viajar, siquiera para caminar. 


    La chica asintió y las cuatro mujeres anduvieron hasta el The Luxury Center. Eydan estaba en la recepción con Boris y Alejandro, parecían estar tensos, sobre todo Boris. Cuando el detective vio a la acompañante que no conocía se fue directo hacía ellas.


     -¿Quién es? –Preguntó en voz bajita.


     Se fijó en la mujer y supo inmediatamente que había sido maltratada. Su mente la asoció rápidamente a Katia, la secretaria de Alfredo Gutiérrez.


     -¡Subamos arriba! –Ordenó el detective.


     Alejandro y Boris los siguieron expectantes. 


    Katia se sentó en una silla y la dieron un vaso de agua fría para que se calmará. Con todo lujo de detalles contó sobre los negocios de su ex jefe y amante. El detective ya sabía todo eso y contestó.


     –Yo ya sabía todo eso, pero por desgracia no tengo ninguna prueba.


     –Tú eres el detective ¿verdad? –Eydan asintió.


     – ¡Creen que estás muerto!


     –Lo sé –Musito el hombre.


     Katia sacó de su bolso una cámara fotográfica y dijo 


    –Creo que ya tienes pruebas. 


    – ¡Mi cámara! – Exclamó entusiasmado


    Luego la chica saco un USB y se lo dio. 


    –Son todos los documentos que prueban las actividades criminales de Alfredo, lo he sacado de su propio ordenador. Pensaba entregarlo a la policía. –Ahora todos sonreían, por fin tenían todo lo necesario no solamente de acabar con Alfredo sino con toda la organización mafiosa. 


     


    El detective planeó todo bien, de forma muy cautelosa. Todos esperaban el gran momento. Katia pensaba que por una vez se haría justicia y eso le llenaba el alma de júbilo. Estaban sentados en la terraza del bar, cuyo nombre habían rebautizado “Ese, el de color rojo” Hablaban animadamente, cuando el detective empezó a hacer preguntas a Katia, presentía que la chica había padecido mucho y quería ver sí podría ayudarla de alguna forma.


     Ella necesitaba hablar, abrir su alma y contar todo, su boca empezó a hablar sin control y relató toda su historia. Los presentes la miraban de una forma que mostraba la pena que sentía. Boris tenía los ojos llorosos, Natalia lloraba sin poder controlarse. Katia la miró y con lágrimas en los ojos preguntó 


    -¿Me perdonas? 


    Natalia se llevó una mano a la boca y entre sollozos la respondió 


    –No tengo nada que perdonarte, gracias a ti me libré del mismísimo infierno.


     Luego se levantó y las dos mujeres se abrazaron con fuerza. Las dos habían pasado por lo mismo, las dos habían sufrido por culpa del mismo hombre, las dos sintieron miedo alguna vez por sus vidas.


    Boris lloraba desconsoladamente, con voz entrecortada preguntó a la joven mujer: 


    -¿Llevas todavía la foto? –Ella lo miró extrañada y respondió mientras sacaba de su bolso, la foto que había encontrado en la chaqueta marrón de su madre, después de su muerte.


     – Sí, siempre la llevo conmigo. –Se la enseñó, estaba partida por la mitad, era la imagen de Katia de bebe, ella nunca había entendido porque su madre en su lecho de muerte había insistido tanto en esa fotografía.


     Sin que nadie se lo esperase, Boris sacó del bolsillo interior de su chaqueta otra foto. Un niño rubio de ojos de color miel de unos tres años, acercó a las dos fotos que coincidieron de forma perfecta. Un bebe vestido de color rosita dormido sobre una cama con sus manos regordetas y un niño rubio bien peinado, sujetando la manita con una gran sonrisa. Boris habló ensimismado.


     –Tenía cuatro años cuando mi madre, Vera nos abandonó a mí y a mi padre llevándose consigo a mi hermanita pequeña. Katiuska. 


    Katia sentía unas emociones tan fuertes que ni sabía distinguirlas una de la otra. Su pulso se aceleró, los latidos del corazón también, sintió un mareo y se desmayó cayéndose de la silla. Cuando abrió los ojos vio muchas luces, personas hablando y otra vez se sumió en la oscuridad. 


    Cuando por fin despertó vio a un señor con gafas vestido de blanco sonriéndole. 


    -¿Qué tal te encuentras? 


    – ¿Dónde estoy? –Preguntó aturdida.


     –Estas en el hospital Katia, debes descansar hoy. Mañana podrás marcharte, tus amigos y tu hermano estuvieron esperando a que despiertes pero se tuvieron que marchar, vendrán más tarde. Ahora a descansar. –Dijo mientras prendía la tele. 


    -¿Qué programa quieres? 


    -¿Estoy muy mal? –Pregunto con miedo 


    –Te desmayaste y tenías varios moretones al parecer no muy recientes, te encuentras estable, pero preferiríamos que descansaras y tenerte en observación. –Respondió el médico.


     -¿En qué hospital me encuentro? 


    – En uno privado, señorita.


     –Pero… Yo no puedo permitirme…


     -Lo ha pagado todo tu hermano, no te preocupes. 


    Finalmente la puso La Sexta, dejó el mando sobre la cama y se marchó despidiéndose con una sonrisa. 


    Por la tele echaban las noticias.  Kim Kardashian y su esposo podrían llegar a separarse, Katia arrugó la nariz, inmediatamente  cambio de canal, en uno echaban la serie Friends y decidió verla, algo de risa no la vendría mal.


     –Tengo un hermano- Repetía una voz interior una y otra vez. 


    Toda la vida se había sentido sola y resultaba que no lo estaba…


     

  


  
     


    CAPÍTULO IX


    Un hombre deseaba invitarla a una copa. Ella aceptó dando las gracias con una sonrisa. Boris llevaba todo el día tratándola mal, ella no había respondido a sus ataques porque comprendía que se sintiera mal, al fin y al cabo encontrar a tu hermana desaparecida que encima había padecido tanto, debía ser horrible, decidió que necesitaba salir del hotel, quería estar sola. Entró al bar, para tomar algo fuerte que hiciera que el dolor que oprimía su pecho desapareciera, no comprendía como había llegado a sentir cosas tan fuertes hacía alguien que apenas conocía y además la había usado como si fuera un trapo.


     El hombre que la había invitado a una copa se acercó, era guapo, no tan atractivo como Boris, pero parecía mucho  más simpático que él, pensó Melanie. El hombre se presentó:


     –Hola preciosa, me llamo Antonio. 


    –Yo Melanie. –Respondió sonrojándose por el piropo.


     Por fin alguien la decía algo bonito y la hacía sentirse bien.


     –Encantado de conocerte Melanie, tienes un nombre precioso como tú. –Dijo con voz pasmosa el desconocido. 


    Entablaron una agradable conversación, el desconocido había ido para ligar con ella, era una mujer muy atractiva y el necesitaba desahogarse y eso hizo pero no de la forma en la que él pensó.  Descubrió que se hablaba tan fácil con la chica que éste inevitablemente acabó contando toda su vida, todas sus penas. Melanie que era muy receptiva y compasiva, abrazó al hombre para consolarle. Su abuela decía que a veces lo único que necesitaba una persona era un abrazo, el chico había pasado por un divorcio muy difícil, al parecer su esposa se había casado con él por su dinero, al final se había quedado con casi todo, lo que más le dolía era que había perdido la custodia de su hijo. 


    Al final se despidieron, no sin antes ella darle consejos de cómo seguir adelante. Mientras volvía al hotel aspiraba el aroma del mar, se quitó los zapatos y sintió la textura de la arena fría, sintió libertad. No había nadie, era de noche y con una sonrisa y el impulso de un niño se quitó el vestido y se sumergió en el agua. 


    Al principio se estremeció por el frio que recorrió su cuerpo, pero luego se acostumbró a la temperatura y disfrutó como una niña, se adentró en el mar y allí se sintió calmada como si perdida entre las aguas nadie pudiera hacerla daño, nadie pudiera encontrarla, estaba sola y tranquila. Solamente ella y el mar. Podía sentir a la noche en su nuca y espalda cuando salió. Respiró hondo y se vistió. Pensó que había pasado una noche agradable y se sintió con fuerzas para el día de mañana, cuando el terror llamaría a las puertas de The Luxury Center. Un nudo se formó en su garganta. Estaba preocupada, pero sabía que Eydan había planeado todo cuidadosamente y nada podría salir mal. Cuando llegó hasta la puerta de su alcoba llamó pero nadie la abrió, probablemente sus amigas estaban con sus parejas. Sacó la tarjeta para poder abrir pero antes de lograrlo sintió la presencia de alguien detrás de ella y su piel se erizó, no la hacía falta mirar para saber de quién se trataba. 


    -¿Dónde estuviste? –La preguntó una voz grave con acento ruso. Sin darse la vuelta respondió:


    –No es de tu incumbencia.


    No supo cómo, le arrebató la tarjeta y la metió con un empujón a dentro de la habitación. 


    –Te lo voy a repetir una vez más ¿Dónde estuviste? –Habló con un tono que indicaba que no se iba a ir hasta obtener una respuesta. 


    A Melanie no la apetecía discutir solo quería que se fuera y la dejara en paz. 


    –Estuve en un bar. –Respondió musitando. –Ahora que sabes la respuesta ya te puedes ir.


    Boris la agarró del brazo con mucha fuerza. 


    – ¡Me voy a ir cuando a mí me dé la gana! –Gritó mirándola con desprecio.


     –Me haces daño –Gimió Melanie intentando apartarse pero sin lograrlo.


    - Fuiste a ese bar en busca de otros presas de tu belleza ¿Follaste en el mar zorra, con alguno de esos imbéciles? –Preguntó entre dientes.


    Melanie no aguantó más la humillación, guiada por la furia levantó la mano y le cruzó la cara.  Cuando se dio cuenta de lo que había hecho lo miró a los ojos, eran los ojos de un tigre preparado para matar a su presa, retrocedió unos pasos al mismo tiempo que él se acercaba lentamente hacía ella. 


    –Espero que no te hayan dejado muy cansada…- Dijo con una voz que le heló la sangre a ella. 


    – ¡No te me acerques! –Ordenó con el intento fallido de no mostrar lo intimidada que estaba, ya que sus cuerdas vocales temblaban. 


    Miró su tensa mandíbula, su cuerpo fuerte y esos ojos que echaban chispas. No quería que él la tocara porque si no perdería el control como ya había ocurrido dos veces. La había tratado de la peor forma pero su cuerpo se negaba a escucharla, cuando él se acercaba la recorría un fuego que la abrasaba. Boris la abrazó por la cintura y la atrajó con rabia hacía sí hasta que sus pechos quedaron aplastado en su fornido torso. –No, por favor… -Musitó ella. Consciente de que su contacto había despertado en ella el deseo, sus pechos se endurecieron inevitablemente y sus pezones se empinaron bajo el vestido mojado que se había pegado como una segunda piel a su cuerpo, él noto la respuesta de su cuerpo y sonrió de forma burlona. –Eres una zorra muy insaciable. –Ella hizo un último esfuerzo por apartarse, sus palabras eran como un cuchillo que hurgaba en la herida, pero no lo logró, el ruso la sujetaba con fuerza. La miró con odio y  tiró de su cabello hacía atrás enroscándolo en su mano, mordió su labio inferior, provocándola un gemido ahogado. –Pero quiero que sepas…-Susurró contra su oreja con la voz ronca. –Que eres únicamente mía, hasta el tiempo que me apetezca. –Y agarró con su mano libre su pecho con fuerza sin dejar de mirarla a los ojos con ese desdén que poco a poco se evaporaba convirtiéndose solamente pasión. – Esto es mío- Dijo agarrando su sensible pecho, luego deslizó la mano hasta su trasero, agarrando el glúteo – Esto es mío –su mano subió por sus costados hasta llegar a su ombligo –Esto es mío. –Bajo lentamente hasta su centro de placer y con una voz irreconocible repitió:


    – Esto es mío. Toda tú entera eres mía- Decía mientras acariciaba sus pliegues. 


    A Melanie se le había nublado la vista, sentir sus largos y hábiles dedos acariciándola la volvía loca, arqueó la espalda hacía atrás 


    –Boris…-Gimió con desesperación, había perdido totalmente la razón.


     Él arrancó su vestido dejándola totalmente desnuda, sin dejar de acariciar su sexo, bajó sus labios hacía su pecho y lo succionó y lamió endureciendo aún más el sensible pezón. 


    Ella jadeaba gritando su nombre. Repentinamente la empujó sobre la cama sin cuidado, se tumbó sobre ella y con brusquedad abrió sus piernas. Llevó sus labios hacía ese lugar tan sensible y lo recorrió lentamente con la lengua, deleitándose con su sabor y oyendo sus gemidos desesperados. Su lengua recorriendo sus húmedos pliegues la producía un placer intenso, Melanie se retorcía hasta que el placer la condujo a un orgasmo inolvidable, provocando temblores en todo su cuerpo. 


    –Me encanta verte cuando te corres- Dijo Boris mirándola con deseo, se levantó y la beso en los labios con fiereza, permitiéndola saborearse a sí misma.


     Empezó a acariciar cada centímetro de su cuerpo con dulzura hasta provocar que su apetito creciera otra vez. 


    –Eres tan bella, maldita seas. –Dijo mientras entraba dentro de ella de una embestida. 


    Ella lo recibió gritando. Él salía y entraba en ella cada vez con el ritmo más acelerado llevándola a otra dimisión, haciéndola estremecerse con violencia, hasta que la llevó a un estado de catatonia. Salió de ella despacio, los dos respiraban entrecortadamente abrazados. Finalmente él se levantó de la cama, dejándola sola y con un sabor amargo en la boca, se encamino hacía el baño y antes de entrar dijo 


    –Estoy seguro de que ninguno te ha hecho el amor como yo, esta noche. 


    – No solamente esta noche, sino en toda mi vida- Pensó Melanie sin mirarle. Cuando oyó el ruido del agua, lloró sin poder evitarlo, desconsoladamente. 


    –Antes era su bombón, ahora su zorra. – Pensó Melanie, abatida. Se sentía avergonzada de sí misma, él había logrado engañarla otra vez. 


    –¡Qué fácil soy! –Pensó con amargura. 


    A la mañana siguiente se frotó los ojos doloridos. Se sorprendió al sentir que Boris seguía allí con ella, estaba dormido, la había abrazado por la cintura y su mano tocaba su vientre de forma posesiva. Ella lo apartó con cuidado, antes de ir a asearse lo contempló dormido. 


    Era un hombre muy atractivo. Pómulos pronunciados, pestañas gruesas, de un castaño más oscuro que su pelo. Su cuerpo era como el de un dios griego. Un hombre muy alto y fornido. Se notaba que entrenaba, sus pectorales estaban marcados, sus músculos no eran exagerados pero si lo suficientemente llamativos como para quitarle el aliento a una mujer. Su corazón se encogió cuando pensó en todo el dolor que sintió cuando supo la vida que había llevado su hermana pequeña. 


    A pesar de las palabras y de las burlas de aquel hombre, no podía evitar sentir amor por él, un amor que en cuanto él abría la boca se convertía en odio. Pensó en Esmeralda, en aquel día en el que ella describió el amor y se dio cuenta que él no solamente que no la amaba sino que ni siquiera la respetaba. 


    Se puso ropa muy cómoda, por si necesitase correr, aquel era el día en el que Alfredo Gutiérrez acabaría en la cárcel o alguno de ellos moriría, no tenían ni idea de cuantos vendrían en su ayuda y aquello les preocupaba. Bajó por las escaleras, en el hotel no había nadie, sintió la adrenalina en el cuerpo, aquello era como en las películas. En la recepción estaban todos, el dueño Fernando Corelone, el recepcionista, Eydan, sus amigas y sus respectivos novios. Vio también la figura de Katia, parecía recuperada. Bajó hasta llegar a ellos.


    – ¡Katia ya estás bien! 


    –Sí-musitó la joven nerviosa. 


    – Si no puedes hacerlo, no pasa nada… -Dijo Eydan preocupado. 


    -¡No! Sí que puedo hacerlo. Debo hacerlo…-Respondió con determinación.


    - Nos quedan dos horas, vamos a repasar bien todo. –Habló Eydan y Natalia se sintió orgullosa, su hombre era como un auténtico agente de FBI, de hecho llevaba un uniforme parecido como el que llevaban los agentes. 


    Se acercó a ella y sujetó su hermosa cara entre sus manos.


     –Mi amor, sé que puedes hacerlo. Estaré pendiente de ti en todo momento, no permitiré que nada malo te ocurra. Natalia le dio un beso rápido pero muy tierno y respondió con una seguridad total 


    –Lo sé. –Se asombraba de sí misma, pero al lado de ese hombre sentía que nada malo podría ocurrir.


     –Veamos haber…- Empezó a hablar Alejandro con una pequeña libreta y un bolígrafo en las manos –Fernando ¿Has logrado que todos los huéspedes se fueran? 


    –Sí señor, hemos organizado una fiesta en una isla difícil de encontrar, los huéspedes se marcharon con el barco y no hay posibilidad de que alguno pueda entrar aquí –Habló el hombre como si estuviera informando a sus superiores. Aunque preocupado por la situación, no podía evitar sentir cierta euforia, adrenalina que lo divertía, el hombre era muy rico y toda la vida se había dedicado a sus negocios, no tenía esposa o hijos y su vida era un poco aburrida, carente de emociones muy fuertes, por eso se sintió en una película y su emoción no fue inadvertida, provocando que los demás presentes se rieran con disimulo. Se giraron al oír que alguien bajaba por la esclarea, era Boris que al ver a su hermana la abrazó con fuerza.


     –Voy a estar aquí, Katiuska y esta vez te protegeré con mi vida. –Katia se emocionó y unas lágrimas bajaron por su fina cara que él secó con ternura con las yemas de los dedos.


     Nunca se había sentido protegida, solo cuando su madre estuvo viva pero de eso hacía tanto tiempo. 


    –Mel, toma- Dijo Eydan pasándola una pistola Glock de calibre 40, era la única de las chicas que sabía disparar y muy bien, tanto que Eydan quedo agradablemente sorprendido, al parecer se lo había enseñado su abuelo desde que era muy pequeña. 


    – ¡No! ¡Ella no va a disparar! Es demasiado pesado para ella. Tiene las manos de una pianista.- Afirmó Boris con el rostro pálido, se le veía muy preocupado y Melanie no entendía por qué 


    –De una pianista que sabe disparar mejor que yo incluso. –Respondió Eydan. 


    –Los compañeros que han venido son solo diez, y una mano más no nos vendrá mal, no sabemos ni cuántos son… Además, puede ser pesada pero ella es alta y en muy buena condición física. 


    –Bien, pero estaré detrás de ella, déjame una de esas- Dijo Boris y Eydan se resignó dándole el mismo modelo de arma. 


    Todos se marcharon a sus respectivos sitios. Katia y Natalia se sentaron sobre el sofá. 


    –Recordad, debéis lograr que se sorprenda mucho, tanto que no reaccione rápidamente. –Dijo Eydan antes de marcharse, luego salgo yo en acción. 


    –Tranquilo, amor, estará de lo más sorprendido. No sabe que Katia está aquí y piensa que tú estás muerto. –Eydan asintió y se marchó. Natalia tocó la mano de Katia y se dio cuenta de que temblaba.


    - Tranquila, todo irá bien. –Dijo sin estar ella muy segura de eso. 


    Melanie y Boris estaban en sus posiciones. Arriba había agentes que ya sabían muy bien lo que debían hacer. La chica sujetaba el arma preparada sin siquiera temblar, cuando Boris la miró sintió un orgullo y no detectó el por qué, de echo deseaba no pensar en ello. Mientras la miraba sus ojos se clavaron en su brazo desnudo, tenía marcas de moretones, se acordó de cómo la había agarrado la noche anterior con fuerza y ella le había dicho que la hacía daño pero él no había prestado atención.  Sintió una punzada de dolor en el corazón. 


    –Cómo he podido ser tan neandertal, no tenía que ser tan bruto, aunque ella no me ama y se acuesta con otros, no tenía que herirla, hacer daño a esa piel de seda… Nadie tiene derecho de hacer daño a mí bombón, ni yo.-Pensaba Boris, enfadado consigo mismo, no había podido proteger a Katiuska e hizo daño a Melanie. Pero lo repararía, la haría el amor una y otra vez, hasta que en su mente solo quedará él, ningún otro hombre. Oyó que alguien entraba en The Luxury Center y se centró. 


    Alfredo Gutiérrez entró al hotel con cinco de sus hombres, esperaba encontrarse con una gran muchedumbre pero quedó más que sorprendido al ver solamente a su amante y a su mujer sentadas mientras charlaban. Natalia y Katia sentían el latido de sus corazones golpear en sus oídos, pero debían actuar bien, distraerle. Se levantaron con elegancia y se dirigieron hacía la pesadilla de ambas. –Vaya Alfredo… ¿Cómo tú aquí? –Comenzó a hablar Natalia, con la barbilla levantada, retándolo. Debían retener su atención lo suficiente como para asegurarse de que fuera no habría más de sus hombres, de momento la cosa marchaba bien porque el mafioso había llevado muy poca escolta sin imaginarse que su ex mujer y sus amigas no estaban solas, sin embargo viendo a su amante allí, comenzó a sospechar y su labio inferior empezó a temblar por los nervios que afloraban en él, pensaba que la maldita había robado las pruebas solo para amenazarlo, la subestimó porque sabía que ella le temía y además la había amoldado bien. Decidió no mostrar sus emociones 


    – Ohm ¡Vaya cambio tiene mi querida esposa! –Habló Alfredo con sarcasmo y silbando. 


    –Ya lo ves cielo, las mujeres se convierten en inútiles cuando están con hombres inútiles. –Afirmó Katia de forma altanera. 


    Gutiérrez levantó el puño para pegarla pero se mano quedo en el aire, vio algo en los ojos de su amante que no le gustó. “No tenía miedo”. Entonces recurrió a su método favorito, la manipulación. 


    -¿Cómo has podido defraudarme preciosa? Tú y yo somos iguales. Los dos hemos sido abusados de pequeños, solo yo te puedo entender Kat. Solo a mí me tienes en este mundo. –Natalia flipaba, no sabía que su ex había sido un niño abusado.


     –No somos iguales Alfredo. Los dos hemos sido abusados de pequeños sí, pero pertenecemos a dos grupos diferentes. –Respondió Katia sin inmutarse por una vez, con sus manipulaciones. 


    -¿Y cuáles son esos dos grupos, muñeca?


     – Al primer grupo se les denomina (los débiles), se convierten en lo mismo que su abusador, tú padre pegaba a tu madre y a ti a todas horas, posteriormente tú te convertiste en un maltratador. – Alfredo Gutiérrez se estremeció, aquella afirmación lo descolocó. 


    -¿Y el segundo grupo? –Preguntó tenso.


     –Al segundo grupo se les llama (los fuertes), ellos conviven toda la vida con el dolor, pero logran seguir adelante, son aquellos que ayudan a capturar al primer grupo para que el ciclo no se repita. Yo pertenezco al primer grupo Alfredo y no estoy sola. Tengo un hermano.


     -¡Ahora! –Gritó Natalia y los agentes salieron con las pistolas, inmediatamente Eydan fue donde las mujeres y las apartó, poniéndose por delante de ellas.


     –Tú…tú…tú ¡Estás muerto!- Gritó Alfredo.


     El detective sonrió de forma arrogante y respondió


    - Pues no, como ves estoy muy vivo.


    Sus hombres estaban acorralados. Se oyó el primer disparo, uno de los agentes cayó al suelo, Natalia y Katia corrieron escaleras arriba. Posteriormente los disparos empezaron a aumentar, el ruido era insoportable. 


    -¿Ves el de los ojos negros como la noche? –Preguntó Boris a Melanie, que disparaba. Ella asintió. –Eydan dijo que a ese no le disparará nadie, que debía quedar vivo.


     -¿Por qué?


     –El mato a su hermano. – Melanie se quedó estupefacta, luego se centró bien y vio al monstruo que había torturado a su mejor amiga y a la hermana de su amado.


     Gutiérrez estaba con su arma de fuego apuntando hacía el detective, sin pensarlo la joven  apuntó hacía él, que cayó al suelo liberando al mundo de su oscuro corazón. Era la primera vez que disparaba a una persona, comenzó a temblar, sabía que lo que había hecho era lo correcto pero el sentimiento, era horrible. Boris la abrazó con fuerza. –Has hecho lo correcto mi amor, tranquila… 


    Los disparos duraron alrededor de veinte minutos. Cuando todo estaba despejado. Se acercaron los demás al centro de recepción. Tres de los hombres de Alfredo estaban esposados, incluido el de los ojos negros. Alfredo estaba sin vida en el suelo y sus otros dos hombres también. Algunos agentes estaban heridos, pero tanto Katia como Natalia habían salido ilesas, sin ni un rasguño, debido a que el detective en todo momento las protegió con su propia vida. Alejandro fue donde Eydan con su cámara fotográfica que también podía grabar video, mientras que Sofía fue donde las chicas con dos vasos grandes, llenos de agua. El dueño del hotel, prestaba atención a los heridos y Boris llamó a una ambulancia. 


    -¿Has grabado todo lo que sucedió?-Preguntó Eydan a Alejandro. 


    –Sí absolutamente todo. –Eydan camino con grandes zancadas hacía el hombre con los ojos tan oscuros como la noche.


     Cuando llegó a su lado, lo miró directo a los ojos, con odio y repulsión.


     –Ahora vas a pagar por todo lo que hiciste hijo de puta –Y en ese momento levantó el puño y se lo estampó contra la cara, rompiendo su tabique nasal. Natalia corrió hacía su hombre y le sujetó del brazo. -¡Eydan para! La venganza no es el camino. Debes dejarlo a la justicia. Él sabía que ella tenía razón. –Podría matarte aquí mismo como la rata sucia que eres –Decía el detective entre dientes –Pero no vale la pena, arruinarme la vida por una basura como tú. –Acabó diciendo con los ojos llorosos. El sentimiento era raro, pensaba que vengándose de él se sentiría bien pero en aquel momento comprendió que no. Abrazó a su chica. Tenía el brazo levemente herido, y ella se sentó con él en el sofá para curárselo. Primero limpió la herida con agua oxigenada, lo tocaba con ternura. Eydan poco a poco comenzó a tranquilizarse, hasta tal punto que su rostro adquirió otra expresión, la expresión de alguien que por fin se había liberado de un gran peso. -¿Qué fue lo que sucedió? –Susurró ella. –Yo fui un agente del FBI, llevábamos años intentando tener prueba alguna contra Cosa Nostra, pero no había ni rastro de sus actividades criminales. Así que tuve que infiltrarme. Estuve seis meses en el grupo, en los que no llegué a conocer a tu marido ni siquiera a saber que formaba parte del grupo. –Es normal, Alfredo sabía esconderse bien. ¿Qué paso después? -Me descubrieron, esa noche entraron en mi piso y mataron a mi hermano pequeño delante de mis ojos.


     -¿Ese de los ojos negros fue el que le asesinó? –Pregunto Natalia con la voz quebrada y Eydan asintió.


     –Nadie sabe su nombre de verdad, lo apodaban La Muerte.


     – Eydan ya se ha acabado todo mi amor- Dijo ella deseando borrar todo el dolor de su alma con su ternura.


     – ¿Fue en ese momento cuando Esmeralda te ayudó? –Le preguntó intentando atar cabos


     –Sí, yo estaba con una depresión grave, ningún psiquiatra lograba ayudarme, Esmeralda fue como mi ángel de la guarda, me ayudó a salir de la oscuridad, la culpabilidad me comía por dentro, pensaba que mi hermano había muerto por mi culpa. Después de eso no pude seguir trabajando como poli así que tuve que buscar algo cercano y decidí ser detective, no sabía otra cosa que hacer. –Pero tienes un talento innato Eydan, esta operación la has llevado a cabo sin que a ninguno de nosotros le pasara algo, gracias a tus ordenes, ninguno de nosotros acabamos con daños graves. –Me doy cuenta, diosa que tal vez estoy preparado para retomar otra vez lo que tanto me gustaba hace tiempo, creo que estoy listo para cerrar aquel capítulo de mi vida. – Ella le dedicó una sonrisa calurosa y le abrazó por el cuello. Aquel hombre tan atractivo, tan bueno y tan inteligente era suyo. Se sentía capaz de afrontar cualquier cosa a su lado y él sentía lo mismo con ella. Se sentía poderosa, porque dentro de su corazón notaba el sentimiento de mayor poder del universo. El amor. 


     

  


  
     


    CAPÍTULO X


    Pensé que me moriría de preocupación por mi niña. Pero todo salió bien, la admiro es una chica impresionante, al parecer mi hija dispara mejor que muchos hombres. Veo mi reflejo en ella, pero la realidad es que mi ángel es muy diferente a mí. Físicamente lo único diferente son sus hermosos ojos azules. Su carácter es el que tiene mayor contraste con el mío. Ella es mucho más fuerte que yo. Es como una copia mejorada de mí persona. Queda solamente un día para que pueda verla. Me preguntó si se podía quedar unos días en mi casa, la contesté que por supuesto que sí, no la pregunté el por qué, pero presiento que desea huir de alguien, concretamente de algún hombre y no sé por qué creo que se trata de aquel joven de ojos de color miel que vino a mi tienda… 


    David dice que debo contarla la verdad, pero no puedo. Quiero verla feliz y no estoy segura de que una revelación de tal índole pueda alegrarla. Probablemente la contaron que su madre había muerto. 


    A pesar de que odio a sus abuelos por haber quitado de mis brazos a mi más preciado tesoro, les estoy agradecida por haberla criado bien. Yo y su padre éramos muy jóvenes. Mi madre acababa de morir y mi padre al enterarse de que estaba embarazada me echó de casa. Yo y Fran íbamos en el coche para ir al médico, tenía fuertes dolores de tripa y él quería asegurarse de que todo marchaba bien, en ese momento se produjo la catástrofe. El coche chocó y Fran, mi primer amor murió en el instante, yo quedé viva y gracias a Dios, no hubo problemas con mi pequeña que se encontraba en mis entrañas. Los padres de Fran me culparon por el accidente, consideraban que yo había arruinado el futuro de su hijo, que yo les había quitado lo más preciado, por eso sin dudarlo ni un instante, ellos me quitaron a mí lo más amado. ¿Cómo podría yo contarla una historia así? ¿Y si también me culpa por lo sucedido? Algunos secretos deben quedar enterrados… 


    Sin embargo mi más grande sueño es oír de sus labios la palabra “Mama”. Oírla llamarme así, tratarme así... 


    Sin embargo esos deseos deben quedar solamente eso. Deseos. Prefiero morir con la verdad que decírsela y provocarle uno de los mayores dolores. Precisamente el de sentir que toda su vida ha sido una farsa. 


     


    Como era el último día de estancia en el The Luxury Center y habían pasado por tantas emociones fuertes, las cuatro decidieron ir al SPA. Katia estaba en la bañera de hidromasaje 


    - Desde luego deberían ser todos los días así -Pensaba la chica.


     Sus tensos músculos se relajaban a medida que el tiempo pasaba. Su hermano la contó todo sobre la familia Dobrovolski, se trataba de un clan que poseía mucho dinero. Toda su vida había cambiado de la noche a la mañana, de ser pobre y estar sola en el mundo a ser rica y con una familia y no cualquiera sino nada más y nada menos que una de las clases más poderosas de Moscú. Comprendió rápidamente que a su hermano no le gustaba que la gente supiera de su fortuna. Aunque mucha gente podría sospecharlo, por su coche, por el piso de lujo que poseía, porque todo lo que se compraba era de la mejor calidad… 


    Boris la contó que su padre era uno de los jueces más respetados de Moscú. No sabía la razón por la que su madre había abandonado un mundo tan distinguido, su hermano tampoco. Pensaba preguntarle a su recién descubierto padre, pero luego pensó que no debía remover el pasado, solo disfrutar del presente. Boris la había asegurado que cada persona que la había hecho daño lo pagaría pero ella no quiso saber del tema porque lo único que anhelaba era la paz. Los sentimientos de venganza que toda la vida la habían perseguido se habían evaporado. 


    Las dos primas estaban haciendo Aquaeróbic, disfrutaban como niñas de la fresca agua. 


    -¿Qué has planeado después de esto? –Preguntó Sofía. 


    –Me mudare al piso de Eydan, ahora que tendré dinero, abriré mi propia agencia inmobiliaria. Veremos cómo nos ira conviviendo juntos. Los dos hemos dejado nuestros pasados atrás, no nos apetece pensar en el futuro, solo vivir el presente lo mejor que podamos. Eydan volverá a ejercer de agente del FBI. ¿Y vosotros con Alejandro?


     –Ayer por la noche me hizo una sesión fotográfica. Le conté que una vez leí en alguna parte sobre una fotógrafa que retrataba a las mujeres desnudas.


     -¡Dios mío! ¿Te hizo una sesión desnuda? – Preguntó su prima mientras se tronchaba de risa. 


    –No exactamente desnuda… Me unto de nata y me puso encima fresas. Luego cuando acabamos con las fotos me pidió la mano. –Natalia abrió la boca y los ojos.


     –Y luego…Bueno ya te puedes imaginar lo que hicimos… 


    -¡Dios mío Sofí me alegro un montón! –Dijo casi chillando y la instructora las echo la bronca. 


    Melanie estaba tumbada sobre la camilla de masaje, toda la habitación olía a lavanda, casi se estaba durmiendo mientras la chica asiática masajeaba su espalda hábilmente, liberándola de la tensión. No paraba de soñar el momento de matar a Alfredo, Eydan la había agradecido por haberle salvado la vida y hablaron unas dos horas con ella sobre lo sucedido, pero seguía sintiéndose mal. Probablemente necesitaría ir a un psicólogo, pensaba ella.


     Sus pensamientos cesaron cuando sintió unas manos mucho más grandes y fuertes que los de la joven asiática. Ni siquiera hacía falta darse la vuelta para saber quién la estaba tocando. Se estaba excitando y solo una persona en el mundo era capaz de provocarla algo así con solo tocarla. Toda su espalda estaba untada de aceites esenciales que olían deliciosamente. La mano bajó por la espalda y sintió como la pequeña toalla que estaba en su trasero se levantaba.


     Sintió las dos manazas de Boris en sus glúteos, masajeando su trasero, la provocaba un placer intenso y ya notaba como su sexo se humedecía. Pensó que esa sería la última vez en la que sentiría su tacto, la última vez en la que sentiría su piel, en la que le vería.


     Melanie debía alejarse de él una vez en Madrid, porque había comenzado a amarle sin darse cuenta. Por desgracia el amor era tan caprichoso que nunca preguntaba cuando llamaba a la puerta de alguien. Ella no quiso enamorarse jamás, tenía sus planes que ocupaban su cerebro y su vida era tranquila. 


    Ahora sentía cosas para las que no estaba preparada, sobre todo porque sus sentimientos no eran correspondidos, Boris solamente deseaba su cuerpo, lo peor de todo era que no solamente no la amaba sino que a veces parecía odiarla. Ahora no deseaba pensar solo quería sentirle, despedirse de él y luego poder olvidarle en paz, aunque tal cosa le parecía algo imposible. Estaba segura que jamás llegaría a olvidar a ese hombre del que no sabía nada.


     De una cosa estaba segura, era muy rico, era arrogante pero de buen corazón, ayudaba a sus amigos en todo lo que podía y la forma en la que amaba a su hermana mostraba el tipo de persona que era, solamente con ella era malo y desagaradable. 


    Sintió una punzada en el corazón al pensar en ello, sin embargo al sentir los largos dedos acariciar su entrepierna todos los pensamientos desparecieron, su mente quedó en blanco. Gimió de placer mientras oía su risa burlona.


    - Te gusta ¿eh? 


    -¿Cómo entraste aquí? – Le preguntó jadeando.


     –Pagué a la chica asiática para que me dejara. –Respondió divertido. 


    Un dedo entro dentro de ella llevándola al paraíso, Melanie se agarró fuerte de la camilla mientras gritaba. Metió segundo dedo, ella se arqueaba de placer, estaba a punto de llegar al éxtasis cuando él paro. Ella oyó sus pasos alejarse y se levantó bruscamente. 


    -¿Qué haces? –Preguntó histérica.


     –Me voy –Respondió él con una tranquilidad que la enfureció.


     – ¡No puedes dejarme así! 


    –Sí que puedo, ahora que lo pienso, Mel, no resultas tan apetecible como las primeras veces, la asiática que estaba antes sin embargo…


    Melanie creía que en cualquier instante se desmoronaría, era insoportable. Gritó desgarrada de dolor. 


    -¡Canalla! Te odio Boris, para ti las mujeres son unos objetos con las que solamente divertirte ¿verdad? 


    – ¡No! –Respondió él entre dientes. –Para mí solamente tú eres un objeto de usar y tirar. 


    Ella no pudo detener las lágrimas que empañaban sus ojos azules. Le miró a los ojos y pudo ver algo diferente en los de él que desapareció rápidamente. Con la voz consternada respondió.


     –Bueno, ya que has jugado lo suficiente y te has hartado, es hora de despedirse para no volver a vernos nunca más. 


    Salió de la salita de masajes corriendo, la chica asiática estaba enfrente de la puerta, la miraba con pena y Melanie se sintió la mujer más humillada del planeta. 


    Boris no sabía por qué había hecho eso, solo sabía que los celos le comían las entrañas.


     


     


     


    El viaje en el avión transcurría de forma tranquila. Boris y su hermana no habían subido con ellos, cogieron otro avión directo a Moscú para que Katia pudiera conocer su familia. Melanie ni siquiera les había mirado, tampoco se había despedido de Katia con tal de no acercarse a él. Sus amigos estaban preocupados, durante el viaje entero se mostró callada. Quería ver a Esmeralda, sentía que sus concejos serían los únicos que podrían ayudarla. 


    En el aeropuerto los estaban esperando Esmeralda y David. Solo al verlos Melanie esbozó una sonrisa. Esmeralda supo enseguida que algo pasaba, la abrazó dijo –Cuando hayas descansado, vienes a casa y hablamos. 


    –Sí –Musitó ella conteniendo las lágrimas que amenazaban por salir. 


    A la tarde siguiente Melanie se encontraba sentada en la preciosa sala de la mujer que tanto había añorado, había cambiado un poco la decoración, pero seguía siendo precioso. Esmeralda puso la tetera para hacer té y se sentó frente a la joven.


     –Cuéntame querida…


    Melanie la contó todo desde el principio sin omitir detalles, mientras lloraba como una magdalena.


     – Me recuerdas a Alicia.


     -¿Alicia? –Preguntó Melanie mientras se sonaba la nariz.


     – Sí la del país de las maravillas.


     –Yo estoy en el país de las pesadillas.


     -Veras estás al igual de confundida que ella. A mí me da que debes fijarte más allá de los muros, cielo. 


    – ¿Y eso qué demonios significa? Esmeralda creo que estás loca…


     Esmeralda empezó a reír y contestó:


     –Voy a ir a por el té y tú debes tranquilizarte, te voy a traer un pastel de chocolate con fresa, el chocolate lo arregla todo. 


    – ¿Crees que el chocolate va a arreglar el hecho de que el hombre que amo me desprecia?


    Esmeralda la miró con seriedad y respondió 


    – ¡Pues claro! ¿Es que no te acabo de decir que lo arregla todo?


    Melanie empezó a reír a carcajadas sin poder impedirlo.


     Mientras Esmeralda estaba en la cocina se levantó para ver las fotos que estaban colocadas en la pequeña estantería de IKEA. Vio una libreta de color dorado, era precioso, tenía por encima brillantina, lo cogió entre sus manos y una foto cayó de dentro. Se agachó y con cuidado tomó la fotografía, cuando la vio el mundo se le vino encima. ¡Era ella de bebe! ¿Por qué Esmeralda tenía una foto suya de bebe? 


    Abrió la libreta instintivamente y empezó a leer entrelineas. Cada vez que leía pensaba que todo era una pesadilla de la que debía despertar. Se oyó un ruido estruendoso, Melanie se dio la vuelta. La bandeja con los tés y los pasteles se había caído al suelo, Esmeralda la miraba sin moverse, tenía el rostro bañado de terror, parecía hecha de cera.


     -¿Eres mi madre? –Susurró Melanie mirándola con los ojos abiertos como dos platos.


     Esmeralda no lograba pronunciar ni una sola palabra.


     -¿Eres mi madre? – Gritó exasperada Melanie.


     –Sí – Respondió Esmeralda apartando la vista de ella.


     –Esto no puede ser. –Murmuró Melanie y salió corriendo.


     Necesitaba escapar, huir de todo y de todos para no volver jamás. 


     


     


     


    Después de seis meses. 


    Bajo la sombra del sauce llorón que tenía delante de la casa sujetaba en su regazo a  su conejo el Sr. Zeus y al mismo tiempo tocaba su vientre con su mano libre. –A ti te gustan también los animales. ¿No? Aquí crecerás bien, serás un niño muy feliz, tenía sueño así que apoyó la cabeza sobre la corteza del árbol hacía un calor sofocante aquel mes de mayo.  


    El corazón de Boris palpitaba como loco, después de tanto tiempo, allí estaba ella enfrente y sin siquiera percatarse de él. Avanzó hasta ella con grandes zancadas. Estaba dormitando con un conejo blanco en su regazo, su cabello estaba más largo cayendo por sus hombros como una cascada dorada. Sus carnosos labios estaban entreabiertos y a Boris le apeteció besarlos, meter la lengua a dentro y saborear esa dulce cavidad que sabía a miel. Sus pechos eran mucho más grandes que antes. Llevaba un vestido que los mostraba en su esplendor. Posó su mirada por el resto del cuerpo y cuando vio su vientre la furia se apoderó de su alma. 


    – ¿Quién sería el padre? –Pensaba el ruso entrecerrando los ojos.


     Melanie abrió los ojos, dándose cuenta de que los rayos del sol que acariciaban su rostro hace poco, habían sido tapados. Se quedó perpleja cuando vio a Boris, mirándola con odio. Lentamente se levantó y tragó saliva antes de preguntar.


     -¿Qué haces aquí? 


    – ¡Qué es eso!- Gritó el ruso fuera de sí, señalando su vientre-. ¿Quién es el padre? 


    Melanie se levantó y se encaminó hacia la casita sin dirigirle la palabra.


     -¡Mírame y responde! –Ordenó Boris, pero ella seguía caminando hasta que él le agarró el brazo y la dio la vuelta, de modo que acabará mirándole.


     Melanie se sentía mareada del contacto, no se sentía inmune a aquel hombre y eso la desquiciaba.


     – ¡Suéltame!


     –No has perdido nada el tiempo eh, rápidamente te has encontrado a otro imbécil embrujado por tu belleza. ¡Perra! 


    Melanie estaba a punto de estallar, le dio un puñetazo en la cara. Boris se frotó con la mano la mejilla dolorida, mientras la miraba de una forma que a Melanie la recorrió un escalofrió.


     -¿Me desea? –Pensó ella y deshizo el pensamiento rápidamente. Era imposible… 


    Él estaba guapísimo con su traje gris oscuro, había leído en una revista que acababa de decorar el ático de lujo  de una periodista famosa. Ella sin embargo tenía ojeras, estaba pálida, y se sentía muy poco agraciada.  El padre de Boris era una persona muy influyente y ella estaba al tanto que el ruso era rico antes de convertirse en un diseñador importante, aunque él nunca se lo mencionó. Lo único que hacían los dos era acostarse juntos, el único sitio donde se llevaban bien era en la cama.


     –Vine aquí para invitarte a la boda de Sofía y Alejandro la van a celebrar, dentro de una semana en un hotel llamado Dulces Sueños. 


    -¿Se van a casar? –Preguntó aturdida. 


    Siempre habían planeado que si esto sucedía a alguna de las dos, eligieran el vestido juntas, organizarían todas las preparativas juntas. Se sintió desilusionada y miró a Boris con odio, él y Esmeralda tenían la culpa de que se perdiera un momento tan importante con su mejor amiga.


     – ¡No voy a venir! 


    -¿Vas a perderte la boda de tu mejor amiga? ¡Como te has perdido también su apertura de su tienda de antigüedades! –A Melanie le dio vueltas la cabeza, de repente se mareó pero antes de caer Boris la sujetó, levantándolo como si fuera una pluma y con cuidado entraron a la casa, él la depositó sobre el sofá y la miró con preocupación.


     -¿Estas bien? ¿Necesitas agua o algo? 


    –No…-Musitó ella. 


    –No puedo volver –Afirmó con un hilo de voz. 


    –Esmeralda estuvo en el hospital, después de tu huida. –A Melanie le dio un vuelco el corazón, no quiso admitirlo pero la dolió. Nerviosa preguntó.


     – ¿Ahora está mejor?


     –Desde tu marcha nadie está bien, Mel. –Respondió él desolado.


     Melanie se fijó en sus preciosos ojos, parecían tristes.


    –Tuve que marcharme, me enteré que toda mi vida había sido una mentira, me habían dicho que mi madre había muerto joven. Durante todos estos años ella ni siquiera me buscó. Luego tras una semana aquí, quisé volver para hacer frente a toda la situación pero el emba…-Se quedó en silencio antes de acabar la frase. ¡La había cagado! 


    Intentó cambiar de tema rápido 


    -¿Qué tal está Katia? 


    -¿Cuándo te quedaste embarazada? –La mirada de Boris mientras preguntaba no podía describirse.


     Ella bajó la cabeza para no mirarle a los ojos, prefería mirar el suelo desgastado de madera, ya no podía esconder lo evidente. 


    – Durante la estancia en The Luxury Center. – Levantó el rostro para ver sus ojos y vio algo que la provocó un dolor enorme, desconfianza. 


    –No estuve con nadie en Tenerife, el día en el que me acusaste, cuando salí de noche…-Respiró hondo antes de continuar. – Estuve en un bar, un hombre me invitó a una copa pero no nos desnudamos de la forma que tú crees, nos desnudamos el alma. Él había perdido la custodia de su hijo por culpa de su esposa que nunca le amó… Yo le conté que amaba a un hombre que tampoco me amaba a mí, de hecho me odiaba. Luego mientras volvía a casa me metí dentro del mar y nadé un rato, me lo pase genial, necesitaba desconectar de ti, dejar de pensar en ti… Lo puedes preguntar al recepcionista. Él me vio y me dijo:


    – ¡Señorita está usted loca! –Rió con amargura. 


    –Te crees que yo soy una puta y yo llevaba un tiempo sin estar con nadie y cuando te conocí, Natalia me contó como eras y me alejé, por eso no te contestaba, no quería sufrir porque ya me estaba enamorando de ti. En Tenerife ya fue el colmo, me enamoré inevitablemente y mientras tú pensabas y me acusabas de ser una cualquier yo lo único que deseaba era ser tuya. – Sus lagrima amenazaban en derramarse por eso se mordió el inferior de la mejilla, no quería humillarse tanto.


     Miró a Boris estaba tenso, un musculo de su bello rostro temblaba, su cara indicaba muchas emociones, furia, culpabilidad, desesperación…


     - ¡Soy un idiota! 


    –Por una vez estamos de acuerdo en algo. –Dijo ella de forma sarcástica.


     – La primera vez que estuvimos juntos me di cuenta de que nunca había sentido algo así con nadie. Cuando no contestaste a mis llamadas me sentí furioso, yo no paraba de soñarte de desearte. Lo que Natalia te contó es una verdad a medias, ella te contó sobre un adolescente que ligaba sin parar y  no aceptaba un no. Lo que no te contó es que se trataba de un joven muy confundido y atormentado. Vivía con su niñera porque su padre tenía una gran carrera en Rusia y había mandado a su hijo lejos para no recordar. Aunque jamás me lo dijo, siempre mostró cariño hacia mí y aceptaba todas mis opiniones, nunca me exigió que estudiara la misma carrera que él, me respetaba.  Pero me sentía muy vacío, me faltaba el amor de una madre y la culpaba día y noche por haberme abandonado. Llenaba ese vacío transformándome en alguien frio, calculador y egocéntrico. Mi trato hacía las mujeres no mejoró con los años, gracias a Alejandro, que es más que un amigo, es mi hermano, dejé de ser tan egoísta pero el hecho de que mi padre llevaba toda la vida hablándome de que las mujeres son unas venenosas serpientes, que te manipulan y luego te destrozan no me permitía desear una relación seria con alguna muchacha. Cuando te vi, me asusté. Eras tan bella que creí que harías exactamente eso. Hechizarme para luego abandonarme… Cuando llegué a Santa Cruz de Tenerife, los celos me carcomían cada vez que un hombre te miraba, luego enterarme que mi hermanita estaba viva y había sido maltratada años… No pensaba y fui cruel con la persona que menos se lo merecía. Melanie te pido perdón, te amo, te amé desde que te vi y no supe cómo llevar esos sentimientos que nunca antes había sentido. 


    A Melanie se le cortó la respiración tras esa declaración.


     –Boris… - Gimió 


    – Oh Melanie ¿Podrás perdonarme alguna vez? –Preguntó atormentado, desesperado – Te amo, pensé que te odiaba alguna vez, pero era el orgullo disfrazado de odio. Te amo tanto que me cuesta respirar sin tu presencia. –Respondió ella y él la abrazó con fuerza mientras acariciaba su vientre con amor. –Nuestro bebe… susurraba el ruso. 


    Hicieron el amor durante horas, sus cuerpos disfrutaron uno del otro y recuperaron los meses perdidos y anhelados. Estaban en la cama abrazados como si tuvieran miedo de que algo volviera a separarlos. – ¿Estuviste con alguna mientras yo estaba aquí? –Preguntó de repente ella, temiendo de su respuesta – No. Lo intenté, pero solo pensaba en ti. Me tuve que dar muchas duchas frías y satisfacerme de otras formas…-Respondió gruñendo. ¿Tú? –Preguntó casi en tono amenazante. –No, estuve muy ocupada con mi embarazo y con la casa luego de que mis abuelos fallecieran, mi cuerpo solo anhelaba el tuyo y te prometo que todos esos meses de duchas frías te los voy recomenpensar, cada noche…-Le dijo de forma sensual. -¿Ah sí? –Preguntó él travieso, mientras hundía sus labios en su cuello. 


    A la mañana siguiente mientras desayunaban huevos con beicon Boris la habló. – Te pareces a Alicia del país de las maravillas. –Dijo él ensimismado. – Ella dejó de comer, ya se lo había dicho antes Esmeralda.  Cuando te vi bajo el árbol con el conejo en eso pensé. De hecho hay una frase de la historia que te describe muy bien: “La imaginación es la única arma contra la guerra de la realidad”. Quieres huir de la realidad, bombón y no lo voy a permitir. Cuando me enteré de lo que hizo mi madre la odié toda la vida. -Melanie dejó el tenedor sobre el plato estruendosamente, sabía de lo que él iba a hablar.- Luego cuando me enteré en las condiciones en las que había hecho que viviera Katiuska la odié aún más. No estoy seguro de si alguna vez la voy a amar, pero al menos ya no la odio, comprendo que las personas no son malas intencionadamente, todos hacen lo que creen correcto en su momento. Nadie nace siendo malo, incluso Alfredo Gutiérrez no nació siendo malo, las circunstancias le condenaron a ser un monstruo. – Si no amas ni odias… ¿Qué opción queda? –Preguntó ella en voz bajita. –La de perdonar cielo, abre tu corazón y simplemente perdona… 


     

  


  
     


    EPÍLOGO


    Llevaba un vestido de novia de Jenny Packham acentuaba sus hermosas curvas y le daba un aire de sofisticación que podría dejas a cualquiera con la boca abierta. Su vestido tenía una cola larga y un escote palabra de honor, las mangas eran de estilo romano y parecía una diosa del olimpo. El vestido tenía una tela muy suave que caía como una cascada, también tenía incrustados en algunas partes pequeñas bolitas brillantes que parecían gotas de lluvia.  Alejandro la miraba embobado. Todos sus amigos estaban allí, a Melanie le sentaba de maravilla el embarazo, Sofía pensó que jamás la había visto tan hermosa. Meredith, la dueña del hotel había decorado a Sueños Dulces de una forma preciosa con la ayuda de Melanie, quien demostraba su talento innato de organizar eventos. Mientras Meredith arreglaba las rosas de color blanco puestas como centro de mesa murmuraba alegremente.


     – ¡Yo sabía que esos dos se iban a casar! 


    Se trataba de una boda íntima y muy coqueta.


    Katia se acercó hacía los novios y les abrazó. 


    –Os deseo una vida juntos para siempre y llena de alegrías. 


    – Gracias, mi niña. ¿Vais a volver a Moscú, después de la boda? –Sí, mi padre quiere conocer a su nuera – Dijo sonriendo. – Cielo tal vez deberías quedarte aquí, estos días el hijo de Meredith no ha apartado la mirada de ti y tú… Tampoco de él. –Dijo Sofía, divertida –Katia se sonrojó. El hijo de la dueña del hotel, era un joven muy apuesto con porte británico y acento que provocaba en Katia mariposas en el estómago.


    -¿A qué Melanie esta hermosa estando embarazada? –Le preguntó Natalia al oído de Eydan.


     –Sí. –Afirmó el agente de FBI y acarició el vientre de su futura esposa, de forma posesiva. 


    –Diosa, quiero que tú lleves también uno de esos en tu vientre.


    Natalia respiró hondo, sus pechos se endurecieron enseguida, Eydan se percató y sonrió maliciosamente, acariciando uno de sus senos disimuladamente.


     – ¡Eres muy malo! –Dijo Natalia gruñendo. 


    –Y a ti te encanta. –Respondió él lamiendo el lóbulo de su oreja. 


    – Por dios, esperad luego de la boda. ¡Guarros! –Dijo Boris acercándose a ellos con su chica sujetando su brazo. 


    Natalia volteó los ojos y los miró burlonamente. 


    –No sois los indicados para echarnos la bronca. A caso creéis que no nos hemos dado cuenta de cómo acaricias el trasero de mi mejor amiga… - Boris y Eydan empezaron a reír a carcajadas. 


    Las chicas se fueron a donde la novia mientras que ellos se fueron hacía la barra libre para beber champan.


     –Necesito tu ayuda. –Habló Boris, de repente tenso.


     –Lo que sea. – Respondió Eydan serio.


     –Quiero buscar un anillo, voy a pedirle la mano y mi bombón. Pero ya sabes que no se me dan bien esas cosas…


    -Lo sé, tienes de romántico lo que una piedra. Salimos mañana si quieres a buscar en todas las joyerías, y tranquilo no diré nada a nadie.


     Su amigo le dio una palmada en la espalda, aunque se relacionaban desde hacía poco, se conocían tan bien como si llevaran siendo amigos de toda la vida. 


    Esmeralda y David entraron cargando una tarta de tres pisos, totalmente blanca, con rosas de color rosa y blanco. David se había sacado la licencia de facultado para poder casar a la pareja. Melanie se fue donde su madre con una enorme sonrisa y le dio un abrazo fuerte, desde que había llegado su ayuda había sido imprescindible, la acompañaba al médico cuando Boris tenía trabajo, la calmaba cuando sus hormonas se la jugaban. Melanie comprendía que encontrar a su madre no era un castigo sino un milagro, una alegría que la llenaba, la hacía sentirse querida incondicionalmente. Boris la amaba mucho sí, pero el amor de una madre era algo excepcional, incondicional. Una vez Katia la había puesto una canción folclórica eslava que decía que los hombres lloraban hasta el mediodía por la muerte de sus amadas mientras que las madres lloran hasta la tumba por la muerte de sus hijos.


     –Sabes desde que has llegado, has llenado de luz a mis días. Gracias por perdonarme. –Dijo Esmeralda entre lágrimas. 


    – No solamente te he perdonado. Te amo mama. –Las dos mujeres se abrazaron otra vez, mientras sus hombres miraban la escena conteniendo las lágrimas. 


    La boda fue preciosa, todos estaban felices porque el destino había entrelazado sus vidas de una forma inolvidable. Las tres mejores amigas decidieron al final de la noche, que sus historias serian contadas a sus hijos, que éstos se lo contarían a los suyos y que algún día alguien las escribiría y las compartiría con todo el mundo. 


                                                                                FIN
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